

  

    [image: cover]

  




   


  Marietta, la seductora


   


  Marietta Stone tenía muchos sueños: cantar ópera, ser famosa y viajar por el mundo. Quizá su rico benefactor fuera demasiado protector, pero eso era sólo un pequeño inconveniente que merecía la pena soportar para alcanzar su glorioso futuro.


  Un futuro que no incluía ser secuestrada por Cole Heflin, un implacable conspirador que tenía la intención de llevarla al lugar al que había jurado no volver: su casa.


  Cole jamás había conocido una mujer que no le gustase o que no estuviera encantado de amar, y Marietta no era diferente en eso, pero no estaba dispuesto a darle la satisfacción de enterarse de lo que sentía por ella. Tenían muchos kilómetros por delante de camino a Texas y varios hombres les seguían la pista. Sin embargo, el mayor peligro era el de dejarse caer en la tentación de la traviesa Marietta.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  Junio 1872


  Medianoche en Galveston, Texas, una ciudad costera del sur ocupada todavía por las tropas de reconstrucción nacional siete años después del final de la Guerra Civil.


  Un hombre que había entregado el máximo a la causa de la Confederación, la vida de su único hijo, se sentaba a solas en la biblioteca de su amplia mansión costara. Su rostro mostraba una hueca de agonía, con los dientes apretados y los ojos cerrados.


  Maxwell Lacey, de setenta y ocho años de edad y confinado en silla de ruedas, debido a una caída del caballo años atrás, estaba sufriendo. El incremento en su dosis de láudano no había logrado acabar con el dolor. La enfermedad que destrozaba lentamente su cuerpo frágil era incurable; no se recuperaría. Y sabía que tampoco tendría un final pacífico.


  El dolor rehusaba desaparecer. Era insoportable. No podía soportarlo más. No lo soportaría más.


  Maxwell Lacey abrió los ojos, apretó los brazos de la silla y se impulsó con ansiedad por la habitación hasta su escritorio grande de caoba. Abrió, con una mueca de dolor, el cajón inferior y sacó el viejo Colt que había llevado de joven. Con el rostro pálido y tenso perlado de sudor, cargó con calma el revólver, lo levantó y apuntó el cañón frío de acero en su sien derecha.


  Miró a su alrededor con el dedo en el gatillo. Sus ojos acuosos cayeron sobre el póster que anunciaba el papel estelar de Marietta en su última ópera. Maxwell Lacey tragó saliva con fuerza y parpadeó para aclarar la vista. Miró a la diva, apretó los dientes contra el ramalazo del dolor y bajó despacio el revólver.


  Movió la cabeza gris y dejó el arma encima del escritorio. Juntó las manos, que colocó bajo su barbilla temblorosa y permaneció un momento sentado en silencio, mirando fijamente el póster. Perdido en las nieblas de la memoria, se sentía atormentado por la angustia y los remordimientos.


  Recordó los años en los que era joven, las voces dulces de los niños y la risa ronca de su esposa. Ahora la gran casa estaba silenciosa y solitaria, y llevaba así mucho tiempo. Habían muerto todos: Jacob, su hijo, Charlotte, su hija y Annabelle, su devota esposa.


  Miró el póster mientras las lágrimas caían por sus mejillas arrugadas. Y tomó una decisión. Intentaría enmendar parte del terrible daño que había causado.


  De pronto, por primera vez en días, cesó el dolor.


  Maxwell Lacey pasó toda la noche sentado en la biblioteca en sombras de su opulenta casa, esperando con paciencia el amanecer. Por la mañana envió a un criado en busca de su abogado.


   


  Marcus Weathers, el abogado, fue acompañado de inmediato a la biblioteca, donde saludó a su cliente.


  Maxwell volvió la silla de ruedas y, sin molestarse en darle los buenos días, ordenó a Weathers:


  —Quiero hacer testamento. El abogado enarcó las cejas.


  —Ya tienes testamento. ¿No te acuerdas? Lo hiciste hace varios años.


  —Voy a cambiarlo, así que saca tu lápiz y empieza a escribir —gritó Maxwell.


  — ¿A qué viene tanta urgencia? —preguntó Weathers, que se sentó ante el escritorio—. ¿Ha sucedido algo? ¿Estás...?


  — Sí —lo interrumpió su cliente -. El doctor LeDette estuvo aquí anoche. El pronóstico no es bueno. No me queda mucho tiempo de vida y he decidido que voy a... ¡Maldición! ¿A qué viene ese martilleo infernal?


  El martilleo rítmico y sostenido que se producía justo fuera de la ventana enrejada no suscitaba ninguna curiosidad en el preso de barba oscura cuyos ojos azules miraban fijamente el techo.


  En la celda en penumbra situada en la parte trasera de la cárcel de Galveston, Colé Heflin, veterano de guerra confederado y preso condenado, yacía sobre su camastro con las manos cruzadas bajo la cabeza morena y las largas piernas estiradas y cruzadas en los tobillos. Cole Heflin sabía lo que significaba el martilleo. Estaban construyendo un cadalso. A mediodía tendría lugar un ahorcamiento y él era el hombre al que iban a colgar. Había sido acusado de quemar Hadleyville, un almacén de suministros norteño, durante la guerra. La prensa del norte lo había calificado como «el hombre que quemó Hadleyville» Stanton, el secretario de la guerra, declaró el acto un crimen contra la Unión. Un crimen por el cual iban a colgarlo.


  Colé no temía a la muerte. Se había enfrentado a ella muchas veces en los cuatro sangrientos años de lucha en los que habían perecido la mayor parte de sus amigos.


  Mientras reflexionaba sobre sus treinta y cuatro años de vida y esperaba con calma la hora próxima de su muerte, comprendió con cierta pena que no dejaba atrás a nadie que llorara su pérdida. Sus padres habían muerto tiempo atrás y la joven hermosa que había prometido serle fiel y esperar su regreso a casa no cumplió su promesa y se fugó solo unos meses después con un comerciante de algodón rico de Nueva Orleáns.


  Nadie lloraría su muerte, ni siquiera él. Pero sí lamentaba y sentía remordimientos por no haber cumplido su juramento a Keller Longley.


  Sus ojos se nublaron al recordar aquel día cálido del verano de 1864 en que su mejor amigo murió en sus brazos en el campo de batalla de la cima del monte Lookout.


  Cuando empezó la guerra, Colé y Keller, amigos desde su infancia en Texas, hicieron un juramento solemne. Si uno moría, el superviviente cuidaría de la familia del camarada difunto.


  Colé tragó saliva al recordar el momento terrible de la muerte de Keller.


  — Cuidarás de mamá y de la pequeña Leslie, ¿verdad? —consiguió decir débilmente, cuando ya lo abandonaba la vida.


  — Sabes que sí —le aseguró Colé, que lo mecía en sus brazos y lloraba como un niño.


  Ahora apretó los dientes con frustración. No había cumplido su promesa, había fallado a su amigo y no había podido cuidar de la madre viuda y la hermanita de Keller. Cerró los ojos e hizo una mueca.


  Antes de la guerra, Colé había sido un abogado joven que luchaba por abrirse camino. Pero cuando terminó la guerra no pudo volver a practicar la ley. Como fugitivo con un precio sobre su cabeza, tuvo que intentar pasar desapercibido; tenía que moverse continuamente para eludir a las tropas de ocupación y evitar ser capturado y colgado por quemar Hadleyville.


  Al fin, desesperado, intentó atracar un banco para conseguir dinero con el que ayudar a la madre y la hermana de Keller. Fue capturado y un agente avispado logró vincular su rostro con la orden de captura federal.


  Lo que habrían sido cinco años en la prisión estatal de Huntsville por el atraco fallido se habían convertido en una pena de muerte federal. Lo colgarían por quemar Hadleyville y las pobres mujeres Longley tendrían que proveerse por sí solas.


  El martillo del viejo reloj de la plaza del pueblo dio la hora. La voz estentórea del carcelero sacó al prisionero de su doloroso ensueño.


  —Es la hora, Heflin —dijo.


  Abrió la pesada puerta de la celda y tendió un par de esposas plateadas.


  Colé volvió la cabeza despacio, asintió y saltó del camastro con agilidad. Se estiró hasta más del metro ochenta que medía y extendió las muñecas.


  —¿Hay gente?


  —Mucha —repuso el enorme carcelero con una amplia sonrisa.


  —Bien, vamos a darles lo que han venido a buscar —comentó Colé con calma.


  Salió da la cárcel de Galveston City, flanqueado por dos agentes federales armados, a la plaza soleada en la que el cadalso recién construido dominaba el firmamento azul sin nubes.


  — i Ya sale! —se oyeron varias voces entre la multitud.


  — Ese hijo de perra recibirá su merecido — declaro un yanqui bien vestido que lo miró con desprecio al pasar.


  La expresión del rostro de Colé no cambió.


  —Me da igual lo que haya hecho, es demasiado guapo para morir —gritó una joven atrevida, que se abrió paso a codazos entre la multitud, se plantó delante de él, le echó los brazos al cuello y le dio un beso resonante.


  Una mezcla de silbidos y gritos brotó de los espectadores. Otras jóvenes menos osadas arrojaban ramilletes al sureño alto y moreno mientras la mayoría de los hombres, veteranos confederados, gritaban con admiración:


  — ¡Hurra por el rebelde valiente! ¡Hurra por el hombre que quemó Hadleyville!


  Colé subió los escalones del cadalso hasta la plataforma de madera de la que colgaba una soga anudada de una viga. Allí había un sacerdote viejo con sotana y el verdugo, vestido todo de negro.


  El carcelero le quitó las esposas con cautela. Colé no le dio problemas, sino que se colocó directamente debajo del lazo y encima de la trampilla.


  Bajaron la soga y colocaron el lazo en torno a su cabeza. El verdugo le ofreció una capucha negra, que Colé rehusó.


  —¿Alguna última voluntad, Heflin? —preguntó el verdugo.


  —No.


  El sacerdote se acercó y empezó a leer pasajes de las Sagradas Escrituras.


  El verdugo apretaba ya el nudo en torno al cuello cuando un caballero sin aliento, que pronto se identificaría como Marcus Weathers, se abrió paso entre la multitud gritando:


  — ¡Alto! ¡No lo hagan! Traigo una orden firmada por el coronel Patine de las Fuerzas Federales de Ocupación para que detengan la ejecución.


  El grito atrajo la atención de todo el mundo hacia el conocido abogado. En su mano levantada agitaba un documento legal. Marcus Weathers corrió a la plataforma y entregó el papel al verdugo. Este leyó el documento y a continuación anunció:


  Quiten la soga del cuello del prisionero. Se suspende el ahorcamiento.


   


   


   


   


  Un gruñido bajo recorrió la multitud. Colé, sorprendido y aturdido, esperaba que el carcelero le retirara la soga.


  — Estás libre, Heflin —dijo este, claramente decepcionado.


  Marcus Weathers se adelantó un paso y sonrió a Colé.


  — Venga conmigo, señor Heflin —dijo—. El carruaje aguarda.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Colé.


  —Ya lo verá —Weathers lo tomó del brazo, bajó con él los escalones y lo guió entre la multitud en dirección a un carruaje negro.


  Recorrieron una distancia corta hasta el mar y el carruaje entró en una avenida bordeada de palmeras que conducía a una mansión opulenta situada en la costa. La casa relucía bajo el sol de la mañana y Colé


  comprendió enseguida que sus habitantes tenían una vista sin obstáculos del Golfo de México.


  Lo condujeron al interior de la imponente mansión, donde lo llevaron hasta una biblioteca de paredes forradas de madera oscura en la que se sentaba un viejo en silla de ruedas.


  Maxwell Lacey le sonrió.


  —Bienvenido a mi humilde morada, señor Heflin. ¿Quiere sentarse?


  Colé permaneció de pie.


  —Me temo que lleva usted ventaja, señor.


  — Suelo llevarla. O al menos lo intento —repuso Maxwell Lacey con una risita. Colé no compartía su regocijo.


  —¿Quién es usted y a qué viene todo esto?


  — Permítame presentarme, señor Heflin. Soy Maxwell Lacey. Quizá haya oído hablar de mí.


  —No.


  —Da igual. ¿Quiere tomar una copa?


  Colé aceptó. Un criado le tendió de inmediato un vaso de bourbon. Se lo llevó a los labios y bebió con ansia.


  El anciano despidió al criado con un movimiento de la mano.


  — Siéntese, por favor, señor Heflin —dijo—. Charlemos un rato.


  Colé apuró el vaso, lo dejó sobre un mueble e instaló su cuerpo largo en un sofá confortable. Lacey y su silla de ruedas salieron de detrás del escritorio y se acercaron a él. El anciano seguía sonriendo mientras observaba a aquel hombre fuerte de barba oscura. El hombre al que había elegido para hacer su voluntad.


  Maxwell entrelazó los dedos en el regazo cubierto por la bata y se echó hacia adelante.


  —Lo sé todo de usted, Heflin. Es usted el hombre que quemó solo Hadleyville durante la guerra y...


  —Historia antigua —lo interrumpió Colé con un movimiento de cabeza.


  —Para las Fuerzas Federales de Ocupación no lo es —le recordó el anciano—. Fue usted juzgado en ausencia hace años y condenado a la horca. Aunque tardaron siente años en atraparlo. Colé se encogió de hombros.


  —¿Y qué tiene que ver eso con usted?


  —Mucho, Heflin. Yo le he salvado la vida. He hecho que el comandante federal lo bajara del cadalso. Soy un hombre poderoso en Galveston. Y también rico. He comprado a quien tenía que comprar y movido los hilos necesarios para salvarle la vida.


  Colé enarcó las cejas y lo miró a los ojos.


  — Mi más sincero agradecimiento —repuso—. ¿Pero por qué?


  El viejo soltó una risita.


  —Porque espero ser compensado por ello. Hará usted lo que le diga, señor Heflin.


  —¿Y por que iba a hacerlo? Un dolor agudo atravesó la espina dorsal de Maxwell. Palideció, pero siguió hablando:


  — Hay una joven especial, la señorita Marietta Stone, una cantante de ópera en Central City, Colorado —señaló el póster que colgaba de la pared—. Es mi nieta y mi única pariente viva — hizo una pausa.


  —Continúe —dijo Colé.


  — Me estoy muriendo; me quedan solo unos meses, tal vez semanas. Y es preciso que mi nieta venga a Galveston antes de mi muerte.


  —Y me ha elegido a mí para ir a buscarla y traerla aquí.


  —Exacto.


  Colé parecía pensativo, como si reflexionara sobre la propuesta.


  —No —dijo al fin—. Me parece que no. Búsquese a otro.


  El rostro arrugado de Maxwell se puso escarlata de rabia.


  — ¡Maldición! —atronó—. Si cualquiera pudiera traerla aquí desde Central City, ahora colgaría usted de la horca. Le he salvado la vida y está en deuda conmigo, joven.


  —Cierto —admitió Colé. Hizo una pausa—. Iré —repuso al fin—. Pero estas son mis condiciones. Al salir para Colorado me pagará usted diez mil dólares.


  — ¡Diez mil dólares! Vamos, esta casa no costó tanto. Está completamente loco si cree que le voy a dar tanto dinero.


  Colé permaneció sentado sin decir nada.


  — ¡Eso es un atraco a mano armada! No está usted en posición de exigir nada —ladró Maxwell Lacey—. Permítame recordarle de nuevo que yo le he salvado la vida. Irá usted a buscar a mi nieta o volverá a la cárcel para ser colgado.


  Colé siguió sin inmutarse.


  —Diez mil o su preciosa nieta se queda en Central City.


  Maxwell Lacey no era hombre acostumbrado a que se enfrentaran a él. Su primer impulso fue echar de su casa a aquel arrogante. Enviarlo de vuelta a la cárcel. Que el desagradecido colgara de la soga. Pero no quedaba mucho tiempo; sus días estaban contados.


   


  —Muy bien —gruñó—. Le pagaré los diez mil. Colé sonrió por primera vez desde que entrara en la casa.


  — Pedirá usted a su abogado que deposite el dinero esta tarde en el Banco Estatal de Gulf Shores —dijo—. Y yo partiré para Colorado por la mañana.


  —De acuerdo —repuso Maxwell; y él también sonreía. Su abogado había preguntado por teléfono tanto a oficiales de la Unión como a compañeros confederados y todos se habían mostrado de acuerdo en que Colé Heflin siempre cumplía su palabra —. Weathers espera en el salón. Él lo acompañará al banco.


  Colé asintió, se levantó, estrechó la mano del viejo y se volvió para salir de la biblioteca.


  —Ah, hay algo que no he mencionado —comentó el anciano.


  Colé giró hacia él.


  —¿Qué?


  —Puede que Marietta no quiera venir con usted. Colé frunció el ceño.


  —¿Está diciendo que tengo que traer a esa mujer aquí contra su voluntad?


  Maxwell asintió con la cabeza.


  —Por supuesto. Estoy seguro de que rehusará venir. Es una historia larga y complicada que a usted no le interesa. Sus órdenes son traer a mi nieta aquí sana y salva.


  Colé hizo una mueca.


  —¿Y cómo voy a convencer a esa mujer para...?


  — Si no puede convencerla para que venga por las buenas —lo interrumpió Lacey—, y dudo que así sea, secuéstrela. Emplee la fuerza de ser necesario. Haga lo que sea preciso, pero tráigala. ¿Me comprende?


  —Esto no me gusta.


  —¿Por qué, Heflin? ¿Un secuestrador es peor que un pirómano o un atracador de bancos? No tiene que gustarle, tiene que hacerlo. Le daré los diez mil que ha pedido y financiaré además su viaje —levantó una mano y señaló la ropa sucia y carcelaria que llevaba—. Cómprese algo decente, viaje a lo grande y hospédese en los mejores hoteles.


  —¿Cómo sabe que no desapareceré con su dinero? —preguntó Colé.


  —No lo sé. Pero suelo juzgar bien a la gente y estoy dispuesto a apostar a que no.


  —Le traeré a su nieta, señor Lacey. Cuente con ello.


   


   


  

  Central City, Colorado


  —No, no, tienes que volver a empezar.


  —De eso nada.


  —Ya me has oído —dijo madame Sophia. Marietta hizo una mueca y suspiró con fuerza, pero carraspeó y empezó de nuevo.


  Era por la tarde. Marietta Stone, una cantante de ópera pelirroja de veinticinco años, practicaba su canto bajo la tutela de su maestra, madame Sophia, una mujer que pesaba más de ciento veinte kilos.


  Profesora y pupila se hallaban en los aposentos privados de Marietta, una lujosa suite de cinco habitaciones situada encima de la Ópera Tivoli. En pocos días, Marietta debutaría allí con La Traviata de Verdi.


  Ella era la estrella.


  La joven cantante se tomaba muy en serio sus lecciones de voz. Estaba decidida a convertirse en una soprano famosa en el lujoso y excitante mundo de la ópera. Y jamás dudaba de que alcanzaría la fama que perseguía.


  Marietta era una mujer tan obstinada como hermosa. Creía que podía cambiar, si no el mundo, sí su mundo. Y ya lo había hecho. Dotada de inteligencia, determinación y gran belleza, había perseguido sus objetivos con éxito y sin desmayo.


  — ¡No! ¡No! ¡No! —la riñó la voz frustrada de la italiana cuando Marietta falló en una nota alta—. Vuelve a probar y recuerda respirar como te he enseñado. Tienes que aprender a vocalizar y a fortalecer tus cuerdas vocales.


  A Marietta no la molestó la reprimenda. Confiaba completamente en su maestra. La aclamada, y bien pagada, madame Sophia, era una experta en la fisiología de la producción y el control de la voz. La joven se sentía afortunada de contar con una profesora de tanto talento. Y la complacía también ser su única pupila.


  —Empieza de nuevo —dijo la maestra—. Y practica la respiración como es debido para que puedas alcanzar esas notas tan altas —hizo una pausa—. Tienes que mejorar antes del ensayo con trajes.


  Marietta asintió y respiró hondo y despacio. Empezó la escala musical, pero la interrumpió una llamada a la puerta. La profesora frunció el ceño.


  —Debe de ser Maltese —dijo Marietta. Madame Sophia suspiró con irritación.


  —¿Y es preciso que venga cuando estamos ensayando?


  —No se quedará mucho tiempo.


  La profesora italiana no dijo nada más. No podía objetar demasiado. Taylor Maltese le pagaba muy bien por enseñar a Marietta.


  Esta corrió a mirarse al espejo. Se pellizcó las mejillas, se mordió los labios y juntó las solapas cubiertas de plumas de su bata de seda rosa.


  — Sophia, por favor, hazlo pasar —dijo.


  La italiana abrió la puerta murmurando para sí en italiano y salió tras haber dejado entrar al pretendiente vestido de modo inmaculado. Taylor Maltese, un hombre esbelto, de estatura media, cabello gris plateado, ojos avellana y complexión rubicunda, era un soltero muy rico de edad mediana. Era propietario de algunas de las minas de oro y plata más prósperas de Colorado así como también del periódico de Central City, el hotel Gilpin y muchas tiendas y saloons del lugar.


  Poseía también la Opera Tivoli, que era más bien un capricho que una empresa comercial. Amaba la música, la ópera... y a sus hermosas damas. En especial a su dama actual, la estrella de ópera Marietta.


  Maltese tenía una casa amplia de tres pisos en una colina sobre Central City además de una enorme mansión de piedra en Denver, que era su residencia principal. Su gran riqueza y su posición en sociedad lo convertían en blanco de muchas mujeres deseosas de convertirse en la señora Maltese. Pero perdían el tiempo.


  Desde el momento en que la vio, Maltese quedó completamente prendado de la joven y encantadora Marietta. La vio por primera vez sobre el escenario de la Ópera Tivoli, en un papel de La Bohéme. Apenas se fijó en la famosa soprano que era la protagonista. Marietta atrajo su atención a pesar de interpretar un papel pequeño de clienta de un café en el coro. Maltese quedó deslumbrado. Y así seguía desde entonces.


  La adoraba de tal modo que no se atrevía a presionarla por miedo a perderla. Ansiaba tomarla en sus brazos, pero no se atrevía. Había visto ramalazos fugaces de su temperamento fiero y no quería verlo dirigido contra él, así que se contentaba con besos en la mejilla y el placer de su compañía.


  Marietta le sonrió con coquetería.


  —¿Qué me has traído, niño malo? —ronroneo; avanzó hacia él con aire seductor, mirando la bolsa que llevaba en la mano. Se acercó, le pasó un brazo alrededor del cuello y le hizo cosquillas en la barbilla con sus dedos largos de uñas pintadas.


  Maltese babeó de alegría. Colocó la bolsa a la espalda y dijo:


  —Tienes que adivinarlo, dulzura.


  Marietta jugueteó con las solapas del traje de él y echó la cabeza a un lado.


  —Déjame pensar. ¿Un sombrero? ¿Joyas? ¿Un vestido de baile rojo? —sacó la punta de la lengua y se lamió el labio superior—: No, no —susurró—. Ya sé lo que es. ¡Son zapatos!


  Era un juego al que jugaban a menudo. Marietta sabía bien lo que le había comprado, no tenía que adivinarlo. Su pretendiente le había regalado docenas de pares de zapatos. Zapatos de todo tipo y color. Zapatos de tacón de piel blanda importados de Italia. Zapatillas de raso de París. Hasta un par de botas vaqueras hechas a mano.


  Ahora seguía interpretando su papel, mientras él reía alegremente. Extendió la mano detrás de él, tomó la bolsa, la abrió y miró en su interior.


  —¿Te pondrás los zapatos para mí, querida?


  —Por supuesto, Maltese —repuso Marietta. Tomó una silla de terciopelo sin brazos y se probó las zapatillas bordadas.


  Su encantado admirador se sentó en un sofá cercano y la miró como si estuviera desnudándose por completo. Marietta dejó que la bata se abriera lo suficiente para permitirle ver la rodilla enfundada en una media y le guiñó un ojo.


  Estiró la larga pierna y volvió el pie a un lado y al otro, como si inspeccionara atentamente el nuevo calzado. Miró a su admirador por entre las pestañas y vio que se abría la corbata, presa de excitación sexual. El pulso latía con rapidez en su cuello.


  Marietta decidió que ya había tenido suficiente. No quería provocarle un ataque al corazón.


  Volvió a cerrarse la bata con modestia, se puso en pie y dijo con dulzura:


  —Hoy hace mucho calor, ¿verdad? ¿Tomamos un vaso de limonada fría para enfriarnos un poco?


  — Sí —consiguió decir Maltese débilmente. Sacó un pañuelo blanco limpio del bolsillo del pecho y se secó con nerviosismo la frente brillante—. Oh, sí, tesoro; eso estaría muy bien.


   


   


   


   


  Colé Heflin llegó a Denver, Colorado, una noche cálida y pesada a finales de junio. Bajó del tren cansado y rígido y dedicó un momento a estirarse un poco. Levantó los brazos al cielo, gruñó y volvió a bajarlos. Sin hacer caso de las miradas de curiosidad que le dirigían, se inclinó y tocó varias veces los dedos de los pies. Se enderezó, inclinó el torso hacia atrás y giró a un lado y a otro.


  Cuando hubo eliminado los calambres de las piernas y la espalda, se abrió paso por la atestada estación de tren y salió a la calle. Recorrió la corta distancia hasta la esquina de la calle Lairmel con la Dieciocho, donde se encontraba el hotel Windsor. Un compañero de viaje rico le había asegurado que el hotel de construcción británica era el mejor que podía encontrar en Denver.


  Entró en el amplio vestíbulo y miró a su alrededor. Su compañero de viaje había estado en lo cierto. El Windsor era un oasis en la frontera. Tenía suelos elegantes de tarima, un mostrador de caoba de sesenta pies y espejos de cuerpo entero que relucían como diamantes.


  El conserje uniformado enarcó las cejas con desdén cuando Colé, con ropa desaliñada y barba, se acercó al mostrador. A este no pareció preocuparlo la actitud despreciativa del empleado.


  —¿Tienen una suite de esquina libre? —preguntó.


  —Señor, nuestras suites son bastante caras y...


  —Conteste a la pregunta —sonrió Colé—. ¿Hay alguna libre?


  —Bueno, sí, pero...


  — Bien. Último piso. La esquina frontal a ser posible —tomó el libro del registro, le dio la vuelta y firmó en él mientras el otro buscaba la llave y se la tendía de mala gana.


  — Suite 518 —dijo.


  — He visto que hay un sastre en la acera de enfrente —comentó Colé.


  —Sí, señor. Miller e Hijo es uno de los más antiguos...


  —Muy bien Colé sacó un billete del bolsillo del pantalón y lo dejó sobre el mostrador—. Pida que alguien de Miller e Hijos traiga varios trajes, talla cuarenta y dos larga, a mi suite para que pueda elegir uno. Quiero también una camisa blanca, ropa interior y unos zapatos negros de piel del número 11. Y envíeme un barbero. Necesito un corte de pelo. ¿Cree que puede encargarse de ello?


  El conserje miró a su alrededor con ansiedad. Tomó el billete y asintió con la cabeza.


   


  —Media hora. ¿Lo encuentra aceptable?


  —Perfecto —repuso Colé, que se volvió justo cuando un grupo de mujeres vestidas con trajes caros cruzaba el vestíbulo en dirección al comedor.


  Una de ellas, una morena atractiva que podía tener entre treinta y cuarenta años, miró a Colé, asintió con la cabeza y sonrió. Colé le guiñó un ojo y ella se ruborizó y corrió a alcanzar a sus amigas.


   


  Colé la miró alejarse y deseó haber podido conocerla mejor. Ella se perdió de vista y él la olvidó enseguida. Fue a su suite y admiró los hermosos muebles del hotel. El Windsor, con sus grandes escalinatas, estaba construido a imitación del Castillo de Windsor.


  Y a Colé le parecía un castillo. Admiró la cama enorme y la bañera dorada y enseguida se sintió como en casa. Se quitó la ropa sucia, abrió los grifos de la bañera y miró admirado cómo se llenaba de agua corriente.


  Después de un baño caliente, de afeitarse y cortarse el pelo, de un par de vasos de bourbon y un buen puro, se puso la ropa nueva que había comprado a Miller e Hijo.


  La transformación era increíble. Apenas se reconocía él mismo. Su rostro bronceado estaba limpio de pelo y barba. El traje de franela ligera azul marino, la camisa blanca y la corbata marrón lo hacían parecer un caballero.


  La idea le causó risa. Él no era un caballero y le gustaría conocer a una mujer que no fuera una dama. Tal vez más tarde bajara hasta Holladay Street a visitar a la famosa Mattie Silks.


  Pero antes tenía que cenar; estaba muerto de hambre.


  Bajó al comedor y le dieron una mesa pegada a la pared. Una vez sentado, miró a su alrededor y fijó su atención en una mesa redonda, donde cenaban todavía las mujeres que había visto antes en el vestíbulo.


  La morena atractiva empezó a lanzarle miradas atrevidas. Sonreía con aire seductor y bajaba las pestañas. Colé se recostó en su silla y le devolvió la mirada. El coqueteo continuó mientras pedía la cena.


  Cuando ellas se levantaron para salir, la morena se quedó atrás y lo miró una vez más.


  — Suite 518 —dijo Colé con la boca, sin hacer ruido.


  La mujer se ruborizó y salió en persecución de sus amigas.


  Colé soltó una risita.


  Llegó la cena, un bistec grueso y jugoso, patatas fritas, pan caliente y mantequilla, y se olvidó de la morena. Cuando terminó de comer y salió del comedor, debatió en su interior si ir a visitar Mattie's, pero optó por no ir. Estaba muy cansado y lo que más necesitaba era una noche de sueño.


  Media hora más tarde estaba desnudo en su suite y se disponía a meterse en la cama cuando llamaron a la puerta. Frunció el ceño. Se envolvió una toalla a la cintura y fue a abrir.


  La morena atrevida estaba ante él.


  —Yo no... no estoy acostumbrada a hacer estas cosas —le aseguró enseguida. Colé sonrió.


  —Por supuesto que no —le tomó el brazo con gentileza, tiró de ella hacia la habitación y cerró la puerta.


  Permanecieron un momento cara a cara, sin decir nada. Ella apretó la espalda contra la pared y miró sus hombros amplios, su pecho ancho y la toalla blanca que lo cubría. Su respiración se había vuelto superficial y entrecortada y su pecho subía y bajaba por encima del cuerpo de talle bajo de la chaqueta estrecha de su traje.


  Colé levantó una mano y le acarició un lado del cuello.


  —Me alegro de que hayas hecho una excepción conmigo.


  — Sí, bueno, no puedo... quedarme mucho — repuso ella—. Mi... mi esposo me espera en casa a las diez.


  — Comprendo —musitó Colé; bajó la mano hasta los botones de la chaqueta—. En ese caso no perdamos más tiempo.


  Dejó caer la toalla al suelo alfombrado y le abrió la chaqueta. Deslizó sus largos dedos al interior de la camisola bordeada con puntilla de encaje y bajó la prenda para descubrir un pecho lleno y cremoso. Ella respiró con fuerza, como sorprendida, pero no hizo ademán de cubrirse. Y contuvo el aliento cuando Colé se lamió el dedo índice y acarició su pezón rígido con el dedo húmedo.


  Las manos suaves de la morena bajaron por las caderas de él antes de buscar su miembro viril, ya erecto. Colé siguió su señal y, sin ni siquiera besarla, le subió las faldas y, con su ayuda, la libró de la ropa interior. Sin dejar de mirarla a los ojos brillantes, pasó una mano por su estómago plano e introdujo los dedos entre sus piernas. Ella suspiró y echó la pelvis hacia adelante, apretándose impaciente contra la mano de él. Colé la miró admirado. Estaba tan caliente, húmeda y preparada como si llevara horas excitándola. Apartó la mano y le subió las faldas hasta la cintura.


  —¿Quieres decirme tu nombre, preciosa? —preguntó; apretó su cuerpo contra ella para que sintiera su erección en el vientre desnudo.


  — No —repuso ella—. Y no quiero saber el tuyo. Entra ya. Date prisa.


  Colé no vaciló. La morena hizo una mueca y luego suspiró de placer cuando él la levantó un poco y reacomodó mejor su virilidad dentro de ella. Ella se agarró con fuerza a su cuello, levantó las piernas enfundadas en medias y lo abrazó con ellas.


  Permanecieron donde estaban, haciendo el amor de un modo impersonal y apasionado. Colé la poseía rítmicamente contra la pesada puerta. La morena respondía y le clavaba las uñas en los hombros. Eran dos completos desconocidos descontrolados, apareándose como animales lujuriosos. Besaban, lamían, mordían... Gemían y gruñían.


  Pero solo por unos momentos.


  La mujer no tardó en llegar al clímax y Colé se unió a ella en el orgasmo.


  Ella gritó de éxtasis y golpeó con fuerza el hombro desnudo de él.


  Pero en cuanto el orgasmo hubo pasado, bajó las piernas y los brazos y lo empujó hacia atrás. Buscó ansiosamente sus pololos y se volvió para ponerse la ropa interior antes de bajarse las faldas. Giró hacia Colé, devolvió el pecho descubierto al interior de la camisola y se abrochó la chaqueta. Tengo que irme —dijo. Gracias por venir —repuso él. Ha sido un placer — sonrió ella, dando un significado doble a sus palabras. Ambos se echaron a reír y ella se encogió de hombros—. Es cierto que tengo que irme.


  Pero antes de marcharse, tendió una mano y tocó el pene, ahora flácido. Se lamió los labios y suspiró.


  — ¡Ojalá pudiera llevármelo conmigo y tenerlo cuando quisiera!


  —¿No tienes uno así en casa? —sonrió él.


  — Ni mucho menos —dejó de sonreír y una expresión sombría acudió a sus ojos—. No se parece nada.


  Se volvió, abrió la puerta y salió sin despedirse.


  Colé permaneció un momento en la puerta abierta moviendo la cabeza. Después se encogió de hombros, cerró la puerta y bostezó. No era el primer encuentro de ese tipo que tenía con una desconocida y probablemente no sería el último.


  No perdería el sueño ni por ella ni por ninguna otra. Para él eran todas iguales. Le costaba diferenciar a unas de otras.


  Sonrió.


  Era bueno estar vivo.


  Cruzó la habitación, apagó la lámpara y cayó pesadamente sobre la cama.


   


  Al día siguiente por la tarde, el tren de vía estrecha subía despacio por la ladera empinada del cañón Clear Creek. El ferrocarril, de construcción reciente, terminaba en el pueblo minero de Blackhawk, a más de ocho mil pies de altitud en las montañas.


  Colé bajó del tren allí y subió con sus maletas la cuesta empinada hasta Central City. La elevada altitud y el aire de la montaña hacían que le faltara el aliento y se sintiera algo mareado. Se detuvo ante el hotel Gilpin y consideró la idea de entrar. Se apoyó un momento en el edificio, descansó un minuto para recuperar el aliento y siguió avanzando.


  Mientras subía despacio la calle Eureka, vio los pósters que anunciaban la opera de Verdi, La Traviata, y a su joven protagonista, Marietta Stone.


  Se detuvo delante de uno de ellos y estudió el rostro de la cantante. Respiró con fuerza. Allí estaba el tesoro de Central City, una mujer joven y satisfecha. Y él había ido a llevársela. Odiaba la idea, pero no tenía elección. Le había prometido a Maxwell Lacey que la llevaría a Galveston y lo haría con o sin la colaboración de ella.


  El sol del verano había desaparecido por completo detrás de la Cordillera Frontal. Se acercó al hotel Teller, recién abierto, a la luz del crepúsculo. La amplia entrada del edificio de cuatro pisos se abría a un vestíbulo con un mostrador de plata sólida. Se instaló en una habitación del último piso con muebles de castaño y damasco y una buena alfombra de Bruselas.


  Miró a su alrededor, se quitó la chaqueta del traje y se estiró sobre la cama blanda. Cruzó las manos bajo la cabeza y miró el candelabro de cristal del centro del techo.


  ¿Cómo podía hacer para sacar a la guapa cantante de ópera de Central City y llevarla a Galveston? Tenía el presentimiento de que no iba a ser fácil.


  Pero no se preocuparía ahora por eso. Cada cosa a su tiempo.


  Lo primero era asistir aquella noche a la representación de La Traviata en la Ópera Tivoli.


   


   


   


  Era ya noche cerrada y corría un aire frío de montaña cuando Colé salía del hotel Teller vestido con traje de noche oscuro.


  La calle Eureka estaba atestada. La gente salía de los hoteles y saloons entre carcajadas. Otros paseaban sin prisa, deteniéndose en los escaparates de las tiendas. Muchos se dirigían, al igual que él, a la Ópera Tivoli para el estreno de La Traviata.


  Colé llegó en cuestión de minutos al imponente edificio, construido de piedra, hierro y ladrillo. La entrada principal era amplia; unas puertas giratorias daban paso a un vestíbulo grande.


  En la planta baja, detrás del vestíbulo, estaba el casino. Colé se acercó instintivamente y se detuvo justo en la puerta. La tentación era muy fuerte. Hacía siglos que no tomaba parte en una buena partida de póquer.


  Pensó en los diez mil dólares depositados en el banco Estatal de Gulf Shores. Diez mil que le pertenecían, que eran suyos para hacer lo que quisiera. Su dinero para gastos, un rollo grueso de billetes, le quemaba de repente en el bolsillo. Resistió con esfuerzo la tentación.


  Se volvió y subió las escaleras hacia el teatro. La gran escalinata dividía dos secciones espaciosas del aforo. La sala de butacas era grande y otras escaleras llevaban al entresuelo, donde se sentaba Colé y que se extendía en forma de herradura por toda la estancia.


  Las sillas, con asientos adaptables, eran de madera tallada y tapizadas en color escarlata. Colé se sentó en la suya. Una balaustrada color blanco y oro bordeaba el círculo en forma de herradura; la parte de arriba estaba también tapizada en terciopelo escarlata.


  Miró a su alrededor con interés. En la parte derecha del escenario, alto en la pared, había un palco privado con el mismo tapizado escarlata. Unas cortinas de encaje le daban intimidad. El palco estaba vacío de momento.


  Colé volvió su atención al piso principal del gran teatro. Los pasillos, anchos, estaban alfombrados en rojo, las paredes aparecían pintadas de colores brillantes y en los techos se veían frescos. Todo era rojo, blanco y dorado, y brillaba a la luz de las lámparas de gas.


  Una orquesta de quince miembros se sentaba en una caja circular debajo del escenario, tapado por un telón escarlata. Tocaban una overtura mientras se llenaba el aforo.


  Colé había visitado pocas óperas, pero estaba seguro de que aquella era tan lujosa como cualquiera que pudiera encontrarse en América. Levantó y estudió el programa.


  La Traviata de Giuseppe Verdi


  Personajes:


  Violetta Valéry, una cortesana................Soprano


  Dr. Grenvil, médico de Violetta.....................Bajo


  Alfredo Germont, amante de Violetta..........Tenor


  Ojeó el resto de los personajes y leyó el breve resumen de la historia de la ópera al final de la página.


  Una historia de amor trágico entre Violetta Valéry, una bella cortesana de París, y Alfredo Germont, un joven poético y sincero de una respetable familia provinciana.


  Terminó de leer y bajó el programa.


  El teatro se había llenado rápidamente. Todos los asientos estaban ocupados. Aunque había parejas ataviadas con elegancia, la mayoría de los asistentes eran hombres. Hombres que no vestían con elegancia. Una multitud de rostro curtido por el sol y ropa de trabajo que parecía fuera de lugar en aquel anfiteatro palaciego.


  Colé se preguntó por un instante si sería la célebre Marietta la que atraía a una mezcla tan dispar de gente.


  Mientras esperaba que subiera el telón, miró de nuevo al palco alto cerca del escenario. Ya no estalla vacío. Un caballero de cabello plateado e impecablemente vestido se sentaba allí con una expresión de anhelo en el rostro. Algo se movió detrás de él y Colé miró hacia allí.


  Entre las cortinas de encaje, vio, medio oculto en las sombras, a un hombre alto, delgado, de mirada evasiva y con una cicatriz grande en la mejilla.


  El director de orquesta movió la batuta.


  La ruidosa multitud guardó silencio.


  Colé miró el escenario. Subió el telón escarlata y empezó la ópera. El primer acto transcurría en el salón ricamente amueblado de Violetta Valéry en París. Había una fiesta. Varios actores cantaron sus partes.


  Colé estaba impaciente. El elenco de apoyo no le interesaba; había ido a ver a Marietta.


  Al fin apareció la protagonista en escena entre vítores de la audiencia. Colé parpadeó y luego miró fijamente, como si acabara de recibir un golpe en el plexo solar.


  Marietta era tan hermosa que resultaba increíble. Respiró aire con fuerza y sintió que el corazón le daba un vuelco.


  Su llameante cabello rojo oro enmarcaba un rostro perfecto, con piel albaricoque sin mácula, grandes ojos deslumbradores, nariz pequeña y una boca llena y roja hecha para besar. Alta y delgada, con suaves curvas femeninas, llevaba un vestido lujoso de baile de seda color turquesa adornado con miles de piedras semipreciosas.


  Violetta Valéry, el personaje de Marietta, estaba decidida a no hacer caso de su precario estado de salud y dedicarse a divertirse. En realidad, Marietta parecía de todo menos enferma. Era joven y sana, muy vitalista y vivaz. Y tan encantadora, de una belleza tan etérea, que bien podía ser un ángel bajado a la tierra. Colé la miraba embrujado.


  La belleza de pelo llameante dio un paso adelante, sonrió y se inclinó ante sus admiradores, a los que dejó ver una parte de su pecho suave y pálido. Se enderezó entre silbidos y vítores, se llevó los dedos a los labios y lanzó un beso a los espectadores.


  Y con eso se metió en el bolsillo a todos, incluido Colé.


  Pero entonces empezó a cantar.


  Colé dejó caer la mandíbula y frunció el ceño.


  Miró atónito a la maravillosa Marietta, sin creer que los sonidos desafinados que escuchaba pudieran emanar de ella.


  Pero así era.


  Marietta tenía la boca muy abierta y cantaba a pleno pulmón. No poseía una voz hermosa ni mucho menos. Era una voz levemente chillona que caía plana al subir las notas.


  En cualquier caso, tenía todo lo demás. Era joven, hermosa, una buena actriz, tenía gran presencia en escena y llevaba la ropa elegante mejor que nadie. Era cautivadora, llena de gracia y segura de sí.


  Aun así, Colé movió la cabeza con incredulidad, pensando cómo era posible que una cantante tan mala pudiera subir al escenario de ninguna ópera del mundo.


  Confuso, miró a su alrededor. Vio las expresiones de algunos de los rostros curtidos de los espectadores. Sonreían, pero parecían estar sufriendo un tanto. Al parecer, él no era el único que encontraba desagradable la voz de la protagonista.


  Pero en ese caso, ¿por qué habían ido a oírla? ¿Por qué llenaban el teatro? ¿Por qué iba la gente a oír a alguien con una voz así? ¿Cómo era posible que aquella mujer, a pesar de sus encantos, fuera una estrella de la ópera?


  Volvió la mirada hacia el caballero de pelo plateado sentado en el palco. El hombre miraba a Marietta como si nunca hubiera oído una voz tan hermosa.


  — ¡Oh, por todos los santos! —murmuró Colé para sí; supo instintivamente que el caballero era el pretendiente de la cantante sin oído.


  Soportó aquella cacofonía varios minutos más hasta que no se sintió capaz de continuar. La ópera era ya bastante difícil de soportar cuando los intérpretes tenían voces hermosas.


  —Disculpe —susurró.


  Se levantó y salió hasta el pasillo alfombrado, golpeando rodillas por el camino.


  Salió del teatro resistiendo el impulso de taparse los oídos con las manos. Pero no abandonó el edificio, sino que bajó a la sala de juego. Bajo los candelabros de cristal había mesas cubiertas de paño verde. El barajar dejas cartas, el ruido de los dados, el giro de la ruleta resultaban seductores. Colé se aflojó la corbata de seda negra, pero no sucumbió al fuerte deseo de jugar.


  En la pared de atrás había un mostrador largo de madera barnizada. Se acercó allí.


  Un hombre robusto secaba vasos detrás de la barra con un paño blanco limpio. Levantó la vista, sonrió y preguntó:


  —¿Qué va a ser, señor?


  —Bourbon —repuso Colé—. Y con suerte algo de información.


  El gordo no perdió la sonrisa.


  —Póngame a prueba. Yo sé todo lo que ocurre en Central City.


  —Entonces es usted mi hombre —sonrió también Colé antes de vaciar el vaso de un trago. Lo dejó en la barra y el barman le sirvió más—. ¿Y su nombre?


  —Henry.


  Colé le tendió la mano.


  —Colé Heflin. Acabo de bajar de la ópera.


  —Lo he supuesto —contestó el otro, estrechándole la mano con firmeza.


  —La protagonista de la ópera no sabe cantar. El barman soltó una carcajada estentórea.


  — Se ha fijado, ¿eh?


  —Me he fijado. Y también me he fijado en un caballero próspero de cabello plateado sentado en un palco privado que parecía encantado con Marietta, la encantadora estrella.


  El barman miró a su alrededor y se inclinó sobre el mostrador.


  —Está loco por esa cantante pelirroja.


  —Ya lo he supuesto. ¿Quién es él?


  —Taylor Maltese —dijo el otro, como si esperara que Colé reconociera el nombre.


  — Soy texano —dijo este.


  —¿Y no sabe quién es?


  Colé negó con la cabeza.


  —Es Taylor Maltese —dijo Harry—, el dueño del imperio minero Maltese. Un hombre riquísimo. Tiene minas de plata por todas estas montañas y muchas otras empresas lucrativas.


  —¿Y esa Marietta es suya?


  — Sí, claro que sí —rió el barman—. Nunca he visto a un hombre tan prendado de nadie como Taylor Maltese de esa guapa pelirroja. Es como un perrito que la sigue a todas partes pegado a sus tobillos suplicándole que le eche un hueso.


  —¿Y ella lo hace?


  Harry se limitó a sonreír sin contestar.


  — También me he fijado en un personaje de aspecto diabólico en el palco del señor Maltese — siguió Colé—. Con una cicatriz en la cara. ¿Es guardaespaldas?


  —Ese es Relámpago —asintió el barman.


  —Relámpago.


  —Por lo rápido que desenfunda.


  —Entiendo —musitó Colé, pensativo—. ¿Relámpago es el único guardaespaldas?


  — No, también hay dos hermanos grandes y fuertes, los hermanos Burnett. No pierden de vista a Marietta.


  Aquello eran malas noticias, pero Colé no permitió que se notara. Sorbió su segundo bourbon.


  —Desde luego, entiendo el capricho de ese hombre rico con Marietta —comentó—. Es una belleza, ¿verdad?


  —Parece un ángel —asintió Henry.


  —Pero hay algo que no comprendo. Si no sabe cantar, ¿por qué es la protagonista de una ópera?


  El barman soltó una carcajada.


  —¿Usted qué cree? La Ópera Tivoli es de Maltese.


  — Eso lo explica —rio Colé.


  — Maltese está tan enamorado de esa cantante que paga a sus mineros para que llenen el teatro todas las noches y aplaudan y vitoreen a su querida.


   


  Henry le contó que el rico Taylor Maltese había instalado a su adorada Marietta en una lujosa suite de cinco habitaciones situada encima de la Ópera Tivoli. No solo eso, sino que el multimillonario había persuadido a una famosa cantante italiana para que fuera a Central City a dar clases a la joven. Se rumoreaba que le pagaba mucho por dedicarse a ella en exclusiva y no aceptar otros estudiantes.


  Colé escuchaba con atención al locuaz Henry, que hablaba sin necesidad de que le preguntaran.


  —Sophia, la maestra italiana, es más grande que yo —el barman se dio una palmadita en el vientre abultado y se echó a reír—. Vive en una casita agradable cerca de aquí. Maltese paga el alquiler. Hay quien se pregunta por qué no vive con su pupila, si hay sitio de sobra, pero supongo que él no quiere que haya nadie cerca cuando visita a su enamorada.


  Colé sonrió.


  —Me sorprende que permita que Marietta viva sola —comentó con ligereza—. ¿No teme que pueda recibir otras visitas además de la suya?


  —Eso es imposible —musitó Henry—. La vigila como un halcón. Ella no va a ninguna parte sin que la sigan los hermanos Burnett. Y cuando está en casa, siempre hay uno de los dos de guardia en la acera. Día y noche. Maltese no es ningún tonto. Ella es suya. Y él protege su propiedad.


  —No me extraña que lo haga —repuso Colé. La gente empezaba a llenar el vestíbulo detrás del casino—. Parece que ha terminado la ópera —comentó.


  — Sí. Ahora tendré mucho trabajo —sintió Henry.


  — Y yo tengo que volver al hotel. Ha sido un placer hablar con usted.


  —Lo mismo digo —repuso el barman—. Vuelva por aquí —sonrió—. Estoy perdiendo facultades; llevamos más de una hora hablando y solo sé que es de Texas.


  —No hay mucho que saber. Soy un amante de la música que está aquí de paso unos días.


   


  Cuando cayó el telón por última vez, Maltese salió de su palco privado. Tenía las manos rojas de tanto aplaudir. Marietta había salido varias veces a saludar y los espectadores, puestos en pie, le habían dedicado una gran ovación y arrojado flores al escenario.


  Ahora el teatro se vaciaba rápidamente y Maltese corrió entre bastidores seguido por el inescrutable Relámpago.


  Dentro del camerino lleno de flores, madame Sophia, orgullosa de la actuación de su pupila, abrazaba y felicitaba a la feliz Marietta. Las dos mujeres se habían tomado aprecio en los meses que llevaban juntas. Marietta tenía pocas amigas aparte de su tutora y se confiaba a ella, le contaba cosas suyas que nadie más sabía. Madame Sophia, que al principio la desdeñaba, se había vuelto después comprensiva y protectora con ella.


  La italiana era consciente de las limitaciones de su alumna. Pero sabía lo desesperadamente que deseaba ser famosa y estaba decidida a convertirla en estrella a pesar de lo mucho que su voz dejaba que desear.


  Marietta no era la primera cantante de ópera a la que enseñaba que no tenía una voz excepcional. Y ella sí tenía todo lo demás. Con su juventud, su belleza y su talento para la escena, sin duda estaba destinada a alguna forma de estréllate.


  —¿Has contado las subidas de telón? —preguntó Marietta sin aliento y con ojos brillantes.


  — Siete —repuso madame Sophia—. Y ahora date la vuelta y te ayudaré a quitarte el traje. La joven obedeció con un suspiro feliz.


  —Ha sido un gran estreno —dijo la italiana—. Estaba todo lleno y... —la interrumpió una llamada a la puerta—. Maltese, supongo. ¿Le digo que no estás vestida?


  —No —repuso Marietta—. Dile que pase. Terminaré de vestirme detrás del biombo.


  Madame Sophia la tomó del brazo y la hizo volverse.


  —¿Con él en la habitación? Marietta se echó a reír.


  —Para eso están los biombos, Sophia. ¿Ya está desabrochado el vestido?


  —Sí.


  —Pues ábrele la puerta.


  — Si te desnudas detrás del biombo, verá la parte superior de los pechos —la riñó la otra.


  —Tonterías. No verá nada. Abre la puerta y retírate, por favor.


  Madame Sophia hizo una mueca. Marietta se echó a reír.


  —No pasará nada —le aseguró—. Ya me encargo yo de que Maltese sea siempre un caballero conmigo —pasó detrás del biombo —  Tú sabes que digo la verdad.


  Madame Sophia enarcó las cejas con escepticismo y fue a abrir la puerta.


  —Marietta tiene un ensayo mañana temprano — dijo a Maltese.


  —No la entretendré mucho tiempo —prometió él, que solo tenía ojos para Marietta.


  Madame Sophia salió al pasillo y tropezó con Relámpago, que estaba detrás de su amo. Se miraron de hito en hito.


  Maltese cerró la puerta del camerino y se apoyó en ella.


  —Esta noche has causado sensación, querida mía.


  —Eres muy amable —repuso ella con una sonrisa de coquetería—. Dame un minuto para cambiarme y estaré lista para ir a cenar. ¿Quieres apagar la lámpara? —se agachó detrás del biombo.


  —Por supuesto, tesoro —Maltese se acercó a la cómoda con espejo, levantó el globo de la lámpara de cristal y sopló la llama.


   


  Después de eso, solo quedaba una vela blanca situada en un candelabro cerca de la ventana trasera. La pequeña estancia estaba bañada en el brillo dulce de la vela. En las paredes bailaban sombras y formaban una atmósfera seductora.


  — ¿No te has cambiado todavía? —preguntó Maltese con voz ronca.


  —No, pero no te preocupes, solo será un momento—le sonrió ella.


  Era una mujer alta. La cabeza y los hombros sobresalían por encima del biombo. Bajó la manga del vestido turquesa por un hombro y preguntó:


  —No te importa esperar, ¿verdad? Maltese tragó saliva con fuerza.


  —No, cariño. Tarda todo lo que quieras —acercó una silla y se sentó de cara al biombo.


  Marietta sabía muy bien lo que hacía. Era una noche alegre y quería ofrecer algunas emociones a su benefactor. Y lo haría sin llegar a enseñarle nada ni comprometerse de ningún modo.


  Sabía cómo lo excitaría saber que se estaba desnudando detrás del biombo. Se quitó el vestido turquesa y lo colgó sobre el biombo.


  Hizo una pausa, apoyó los brazos encima del biombo y dijo:


  —Estoy sudando debido a la actuación.


  —¿De verdad, querida? —logró decir Maltese, con la vista fija en los hombros pálidos de ella—. ¿Quieres subir a tomar un baño en tus habitaciones antes de cenar?


  La joven fingió pensar en ello.


  —No. Sophia ha tenido la consideración de dejarme un barreño de agua detrás del biombo. Me desnudaré del todo y me lavaré con la esponja. Si no te importa.


  Maltese estaba ya sin habla a causa de la excitación. Movió con vigor la cabeza en señal de asentimiento e hizo un gesto con manos temblorosas.


  —¿Eso significa que puedo? —preguntó ella con dulzura.


  — Sí —gimió él—. Por supuesto.


  —Bien. Porque estoy muy caliente y pegajosa. Marietta se quitó las enaguas de encaje y las depositó encima del vestido.


  —Es difícil abrir los corchetes de la camisola — dijo, con el rostro fruncido en una mueca de concentración. Se echó a reír—. Si no lo consigo, quizá tengas que ayudarme.


  La respiración de Maltese se volvió jadeante. La miraba con anticipación creciente.


  — ¡Ah, ya está! —dijo ella un momento después—. Al fin he abierto el último.


  —Muy bien —musitó él, decepcionado. Pero su desilusión desapareció cuando los tirantes de encaje de la camisola bajaron por los hombros. La prenda interior no tardó en unirse a las demás encima del biombo y Maltese sintió que el corazón le latía con fuerza. Su amada estaba ahora desnuda hasta la cintura.


  Marietta levantó los brazos, levantó su larga melena rojiza por encima de la cabeza y la sujetó allí. El movimiento hizo que sus hombros se levantaran y los pechos desnudos se acercaron peligrosamente al borde del biombo.


  Maltese se lamió los labios con ansiedad. Se agarró las rodillas del pantalón con manos húmedas; manos que ansiaban tocar a la hermosa mujer que lo tentaba de aquel modo. Casi podía sentir la calidez de sus pechos blancos en las manos.


  Marietta, que sabía lo que pensaba él, charlaba alegremente, como si no ocurriera nada fuera de lo normal, y seguía excitando a su pretendiente sin darle nada en realidad. Cuando se quitó los pololos y los depositó encima del biombo, suspiró como aliviada.


  Maltese, con la cara roja y el pulso golpeándole los oídos, se retorció en la silla mientras ella se quitaba los zapatos y lanzaba también las medias de seda por encima del biombo.


  —Ah, ya está —suspiró Marietta—. Estoy tan desnuda como un recién nacido. ¡Y qué bien sienta! A veces pienso por qué debemos llevar una ropa interior tan caliente y pesada —soltó una risita—. A veces pienso por qué debemos llevar ropa en absoluto. ¿Tú no, Maltese?


  — Sí, oh, sí —gimió él, con el corazón a punto de salírsele del pecho.


  El aire de la noche movió en ese momento las cortinas de la ventana. La llama de la vela bailó salvajemente. La luz marcó un instante la silueta desnuda de Marietta contra la pantalla. Maltese se llevó una mano a la boca para reprimir un gemido de alegría. ¡Qué perfección! ¡Qué pureza! Y era suya, toda suya.


  Mareado, pensó que su querida Marietta estaba desnuda, completamente desnuda. No llevaba nada y solo una pantalla de seda se interponía entre ellos.


  La joven empezó a tararear mientras mojaba la esponja en el agua y se la llevaba a la garganta, de donde fue bajando despacio hacia el pecho hasta que desapareció detrás del biombo. Maltese nunca había conocido una agonía tan dulce. Miraba en trance cómo se lavaba ella todo el cuerpo. No veía nada, pero imaginaba mucho. Le hubiera gustado que ella anunciara qué parte del cuerpo lavaba en cada momento, pero, por supuesto, no era así. Ella era una dama.


  Contuvo el aliento y deseó que la vela se moviera de nuevo. Se preguntó si ella habría llegado ya a la zona entre sus largas piernas. Le hubiera gustado que se lo dijera.


  Pero ella no decía nada, solo tarareaba.


  Aun así, la oportunidad de compartir con ella aquel momento era increíblemente placentera y muy excitante. Podía presumir de haber visto a Marietta tomar un baño. Aunque eso sería un comportamiento de villano.


  No obstante, Maltese tenía grandes esperanzas de que un día Marietta estaría desnuda con él en una habitación a la luz de las velas y no habría un biombo entre los dos. Y sería él el que pasaría la esponja por su cuerpo caliente.


  La agradable fantasía continuó mientras ella terminaba su baño y se vestía. Cuando salió de detrás del biombo, estaba completamente vestida y muy consciente de que había dado a su visitante toda la excitación que podía soportar por una noche. No se requería nada más de ella. Una cena suntuosa en el Castle Top y un beso de buenas noches en la mejilla.


  Maltese se retiraría feliz.


   


   


   


   


  Colé salió del edificio con la multitud, pero no volvió de inmediato al hotel. Cruzó la calle hasta una tienda ahora cerrada y a oscuras. Se colocó en las sombras, debajo del alero sobresaliente del tejado, y se apoyó en la pared. Miró con los brazos cruzados el piso superior del edificio de la Ópera.


  Las habitaciones privadas de Marietta.


  Se preguntó si estaría allí en ese momento, recibiendo a su Romeo. Aquel pensamiento le arrancó una mueca y apartó la vista con rapidez.


  Desde donde estaba, podía ver el callejón situado al lado de la Ópera.-El hombre alto dé la cicatriz que había visto en el palco de Maltese hacía guardia al lado de una puerta situada casi en la parte de atrás del edificio.


  Colé lo observó un momento y volvió la atención a la parte delantera. La multitud había disminuido mucho. Entre los pocos que quedaban en la acera, hablando o subiendo a carruajes, destacaban dos hombres grandes y fuertes, vestidos con camisas de trabajo y botas de piel. Sin duda los hermanos Burnett de los que le había hablado Henry. Colé los observó un rato mientras pensaba cómo iba a poder eludirlos para llegar hasta Marietta.


  Miró de nuevo el callejón y vio que se abría la puerta y salían Marietta y su amante maduro.


  Se hundió más en las sombras y observó a la pareja subir por el callejón hacia la calle.


  De nuevo lo impactó la belleza increíble de Marietta y por un momento envidió amargamente al hombre canoso al que dedicaba su tiempo y sus encantos.


  Apretó los dientes.


  Siguió mirando a la pareja, que andaban del brazo por la calle. El guardaespaldas de la cicatriz los seguía unos pasos más atrás. Marietta y Maltese entraron en el restaurante Castle Top, situado en la cima de la colina. Relámpago se quedó fuera de centinela.


  Colé miró la acera de enfrente. Los hermanos Burnett seguían donde antes. Supuso que esperarían allí a que Marietta volviera a casa.


  Se apartó del edificio y fue a su hotel. Se desnudó sin encender la lámpara y lanzó la ropa sobre una silla. Rememoró sobre lo que había visto y oído e hizo una mueca.


  La hermosa nieta pelirroja del viejo Maxwell Lacey era la amante de un hombre rico, poderoso y lo bastante mayor para ser su padre. Y no sería fácil sacar a aquella belleza de Central City.


  Se metió en la cama desnudo. Bostezó y pensó en el momento en que viera por primera vez a Marietta. Sin duda era la mujer más hermosa y deseable que había visto en su vida.


  La deseaba y le hubiera gustado tenerla en ese momento allí, desnuda en sus brazos.


  Suspiró con frustración y se maldijo en silencio. Se tumbó boca abajo y colocó su erección contra la suavidad del colchón. Apretó los dientes, maldijo su debilidad y esperó que pasara aquel ramalazo de deseo. Estaba enojado consigo mismo. Y sorprendido. Había estado con una mujer la noche anterior en Denver. ¿Qué diablos le ocurría?


  Esperó con impaciencia a que remitiera el deseo sexual. Recordó enseguida la voz discordante de Marietta y eso lo ayudó. Pasó el calor y pudo relajarse.


  Suspiró aliviado y se colocó de espaldas, dobló las manos debajo de la cabeza y pensó si la joven estaría enamorada del magnate de las minas.


  No, seguro que no. Estaba dispuesto a apostar sus diez mil dólares a que no. Marietta lo estaba utilizando para que la ayudara con su carrera.


  Pensó cuál sería el mejor modo de llevársela a Galveston y decidió que tendría que pasar unos días allí antes de intentar nada. La vigilaría y vería a donde iba y con quién. Intentaría pillarla alejada de sus guardaespaldas. Si conseguía verla un momento a solas, se presentaría y le diría que era un admirador. Consideró la idea de cortejarla, pero la desestimó. No era tan villano. Sería sincero con ella. Le diría que había ido a Central City para llevarla a Galveston a ver a su abuelo.


  Después de todo, todavía no sabía si ella rehusaría ir.


   


   


  — ¡Nueva York, Londres, Roma, Amsterdam, Madrid! —exclamó Marietta después del ensayo de la mañana—. Andreas, dime que algún día cantaré en todas las grandes óperas de esas ciudades.


  Los demás intérpretes habían salido de la Ópera en cuanto terminó el ensayo. En el escenario solo quedaban Marietta, Sophia y Andreas, el director artístico.


  Este, un hombre esbelto y refinado de cabello rojizo y bigote delgado que apreciaba a Marietta, sonrió con indulgencia pero sin comprometerse.


  —Mi querida niña, antes de que puedas soñar con aparecer en una ópera en Londres o Nueva York, tienes que pasar años dominando tu arte. Escucha a madame Sophia y haz lo que te diga. Tienes que aprender, practicar, mejorar.


  Aquello no era lo que ella deseaba oír. Suspiró pesadamente y se sentó en una silla.


  —Andreas, tú sabes muy bien lo mucho que practico. Es lo único que hago todo el día. Díselo, Sophia.


  —Trabaja mucho, Andreas —asintió la italiana—. Quizá demasiado.


  El director artístico sabía tan bien como madame Sophia que las largas horas de prácticas no supondrían mucha diferencia. Marietta era una belleza y poseía una gran presencia en el escenario, pero nunca cantaría en Roma o Madrid. Sencillamente no tenía voz. Pero Andreas no se atrevía a decírselo.


  —Marietta —dijo; se frotó la barbilla pensativo—. Creo que madame Sophia tiene razón. Practicas mucho. Las dos necesitáis un descanso. ¿Por qué no te quitas ese traje, te pones algo bonito y vas a dar un paseo a pie o en carruaje? —sonrió—. El aire fresco de las montañas te sentará bien.


  El cansancio de Marietta se evaporó al instante. Se puso en pie de un salto.


  —¿Lo dices en serio? —miró a Andreas y Sophia y los dos asintieron—. Puedo ir de compras o a comer fuera. O simplemente dar un paseo. Me gustaría mucho.


  —Y te sentaría bien —añadió madame Sophia.


  —Vete y diviértete, querida —dijo Andreas.


  —Lo haré —repuso Marietta—. Oh, claro que sí, Se sentía excitada y contenta. Tenía toda la tarde para ella sola, sin ensayos ni clases. Maltese estaba en Denver y no volvería hasta la noche. Era libre de hacer lo que quisiera.


  Feliz como una niña, se acercó a Andreas y le dio un gran abrazo, al que el director respondió con afecto. Marietta abrazó después a Sophia.


  —¿Me ayudarás a vestirme? —preguntó.


  Media hora más tarde, Marietta, ataviada con un traje de popelina naranja, salía sonriente a la calle.


  Su sonrisa se apagó un tanto al divisar a los hermanos Burnett en el callejón. Por una vez deseó poder ir a alguna parte sin que la siguieran.


  Respiró hondo y abrió su sombrilla naranja. Se acercó a Conlin Burnett, el mayor de los dos hermanos.


  —Voy a dar un paseo sola —le dijo—. No quiero que me sigáis ninguno de los dos; quiero que os quedéis donde estáis. ¿Lo haréis?


  Con Burnett dio vueltas al sombrero entre sus grandes manos encallecidas y frunció el ceño.


  —Vamos, señorita Marietta, usted sabe que no podemos dejar que se vaya sola. Relámpago nos arrancaría la piel a tiras. Tenemos que cuidar de usted.


  Marietta apretó los dientes. Perdía el tiempo y lo sabía. Maltese juraba que había contratado a los Burnett para cuidarla, pero ella sabía que su misión era vigilarla.


  Se volvió y echó a andar. Los hermanos se miraron preocupados y la siguieron. Ella avanzó por la calle Eureka sin tener en mente un destino concreto.


  La gente, en especial los hombres, la reconocían y se paraban a hablar con ella, a decirle que la habían visto actuar. La joven, complacida, sonreía amablemente, estrechaba las manos de algunos y aceptaba con gracia sus cumplidos. Su presencia suponía una novedad en aquella tarde de verano. Todos la saludaban, hablaban con ella, la halagaban.


  Todos excepto un hombre.


  La manzana delante de ella estaba vacía, salvo por un hombre solitario que apoyaba un hombro en el poste de rayas situado delante de la barbería de Duncan. No parecía un minero, sino un caballero. Llevaba pantalones estrechos de piel de búfalo y una camisa blanca almidonada abierta en el cuello.


  No miraba en su dirección, por lo que Marietta tuvo ocasión de observarlo sin que se diera cuenta. Se paró a poca distancia y lo miró. Era un hombre alto y delgado, de hombros anchos, pecho amplio y caderas estrechas. Su pelo, que brillaba a la luz del sol, era tan negro como la noche más oscura. Su rostro afeitado estaba muy bronceado.


  Pero era un rostro muy atractivo.


  De frente alta, orgullosa nariz romana, labios llenos y sensuales y barbilla fuerte. No veía el color de sus ojos, pero sí las pestañas largas y espesas que los rodeaban.


  Marietta, que sentía una debilidad extraña, tenía casi miedo de acercarse al desconocido. Tragó saliva con fuerza y avanzó con cautela. Cuando llegó a su altura, se dio cuenta de que iba conteniendo el aliento.


  Y estaba confusa. Él tenía que saber que se acercaba, tenía que haber notado su presencia, pero no volvió la cabeza para mirarla.


  No lo hizo hasta el último segundo. Cuando Marietta pasó justo a su lado, el hombre levantó al fin la vista y sus ojos se encontraron. Y ella creyó que el corazón se le iba a salir del pecho. Los ojos azul celeste de él la tocaron, valorándola, asustándola.


  Y enseguida pasó a ignorarla.


  Marietta se quedó atónita. Pasó deprisa, ruborizada e insultada. Aquel desconocido moreno la había mirado y al parecer no le había interesado en lo más mínimo. Sus hermosos ojos azules no se iluminaron al verla. Sus labios sensuales no se fruncieron en una sonrisa coqueta. Su cuerpo viril no abandonó el poste del barbero. Su presencia no produjo ningún efecto en él.


  Ni el más mínimo.


  Siguió andando calle arriba, decepcionada y excitada a la vez. La frustraba mucho que el guapo desconocido no se hubiera fijado en ella y al mismo tiempo la intrigaba su indiferencia. Su evidente falta de interés lo hacía más interesante para ella.


  Y su cuerpo viril le producía cosquilleos por todas partes. Y ella quería que durara esa sensación. Quería volver a estar cerca de él, que hiciera cosquillear su cuerpo. Y sobre todo quería causarle el mismo efecto.


  Se detuvo media manzana más allá del desconocido. Levantó la barbilla con aire de desafío y tropezó con Con Burnett. Lo miró con furia.


  — ¡Os he dicho que os apartéis de mi camino! — siseó.


  —Lo siento, señorita Marietta.


  Colé oyó sus palabras y sonrió. Sabía que ella iba a volver. Se había fijado en él y quería que él hiciera lo mismo.


  Pero no lo haría.


  Todavía no.


  Marietta se acercó, con el corazón en la garganta, al hombre alto que seguía apoyado en el poste del barbero. Colé esperó a que estuviera a pocos pasos para darle la espalda, bajar de la acera y cruzar la calle con lentitud.


  La joven no podía creer lo que veían sus ojos. Tuvo que reprimirse para no llamarlo y ordenarle que volviera. Lo observó alejarse con rabia. Quería saber quién era y adonde iba.


  Lo vio entrar den el hotel Teller y sintió tentaciones de seguirlo, pero se contuvo. No podía correr detrás de un desconocido. Y además, si lo hacía, los hermanos Burnett se lo contarían a Maltese.


  Suspiró. La excitación de su aventura había desaparecido del todo. Ya no le apetecía ir de compras ni comer sola. Solo quería volver a casa. Regresó a la Ópera sin hacer caso de los transeúntes que le sonreían y hablaban.


  Cuando llegó a sus habitaciones, se desvistió, se puso una bata de raso y fue de un lado a otro con nerviosismo. Se sentía agitada e incapaz de relajarse. Había visto a un hombre muy atractivo que había hecho que se le acelerara el pulso, y no descansaría hasta volver a verlo.


  Dejó de andar con brusquedad y chasqueó los dedos.


  —Volveré a verlo —dijo en voz alta—. Mañana iré a comer al hotel Teller.


  Y eso fue lo que hizo.


  Pero, para decepción suya, no vio ni rastro del desconocido moreno. Comió deprisa y salió del hotel. Subió la calle hasta la barbería, con la esperanza de encontrarlo apoyado en el poste.


  Pero no estaba allí.


  Colé vio a Marietta salir del hotel desde la ventana de su suite del cuarto piso. La joven no llevaba sombrero y su hermoso pelo rojo, sujeto en un moño encima de la cabeza, relucía al sol.


  La vio acercarse a la barbería y sonrió cuando ella se paró a tocar el poste.


  Lo estaba buscando. 


  Pronto se dejaría encontrar.


   


   


   


  Colé sabía que no iba a ser fácil encontrar sola a la encantadora Marietta. Maltese se ocupaba de que su enamorada estuviera bien guardada en todo momento.


  Aun así, confiaba en encontrar el modo de burlar a los guardaespaldas. Y entretanto, vigilaba y esperaba. Y sonreía al ver salir a Marietta sola por tercer día consecutivo. Desde su habitación del hotel, la vio dar su paseo por la calle Eureka y pararse en los escaparates de las tiendas.


  Pero no parecía especialmente interesada por las mercancías, sino que miraba de soslayo a su alrededor como si buscara a alguien.


  Lo buscaba a él.


  Colé esperaba todos los días a que regresara a sus aposentos para salir. Exploraba cada pulgada del centro de la ciudad, subiendo por una calle y bajando por otra. No hablaba con nadie y procuraba no llamar la


  atención. Buscaba el lugar ideal para un encuentro privado con Marietta. Y lo encontró el tercer día. El café Far Canyon. Un restaurante pequeño y recóndito situado cerca de la cima de la colina. La comida era buena, la bodega excelente y los bancos de respaldo alto ofrecían una intimidad completa.


  Colé decidió que ya era hora de dejar de jugar al ratón y el gato. La tarde siguiente se puso una camisa azul limpia de algodón y pantalones negros y salió del hotel resuelto a llevar a cabo su misión. Y su misión era Marietta.


  Miró calle arriba y no tardó en verla.


  Marietta y sus sombras se encontraban un par de manzanas por delante. Colé avanzó con cautela, semiescondiéndose en los umbrales y mezclándose con la gente. Y decidido a hablar con Marietta.


  Cuando la vio entrar en una tienda pequeña que hacía esquina, comprendió que aquella era su oportunidad. Apretó el paso y entró a su vez en la boutique de ropa femenina.


  Los hermanos Burnett estaban en la acera, pero no se fijaron en él. Había estallado un altercado delante del saloon Pepita de Oro y la gente se acerca a apostar por los púgiles. Con y Jim Burnett silbaban y aplaudían.


  Marietta estaba sola dentro de la tienda. No había más clientes. Y la dueña de la boutique, la diminuta Lilly, buscaba en la trastienda la nueva ropa interior de encaje que había recibido aquella mañana.


  —Espérame aquí —le había dicho a Marietta—. Y te sacaré la más bonita para que elijas. ¿Vale?


  —Desde luego. Ya sabes cómo me gusta el contacto de la seda o el raso sobre la piel.


  Levantaba un delicado chal blanco de una mesa cuando sintió una presencia a sus espaldas. Un escalofrío recorrió su columna. Se volvió y se encontró con Colé. El chal resbaló de sus manos y el corazón empezó a latirle con fuerza.


  Se miraron un momento y había reto en su mirada. Marietta, cautivada por sus ojos azules, sonrió al guapo desconocido al que buscaba en secreto desde hacía varios días.


  Colé le devolvió la sonrisa y se acercó con cautela.


  —Permítame presentarme —dijo con una agradable voz de barítono—. Soy Colé Heflin, uno más de su legión de admiradores, señorita Marietta.


  Le ofreció la mano y ella la aceptó y sintió un chispazo de excitación al estrecharla. Sabía que debía retirar la mano deprisa, pero no lo hizo. Estaba segura de que aquel contacto también tenía un efecto en él, ya que apretaba los dientes con fuerza. Ninguno dijo nada.


  Siguieron mirándose con las manos unidas. Y fue ella la primera en intentar separarlas. Pero él se lo impidió aumentando la presión y ella se alegró en secreto.


  —¿Ha ido usted a la ópera? —preguntó con ojos brillantes.


  —Todas las noches desde el estreno —mintió él.


  —Ah, ¿tanto le gusta cómo canto, señor Heflin?


  —No se puede describir con palabras —repuso él. Apretó un poco la mano y la soltó al fin—. Sé que es muy atrevido por mi parte, ¿pero tendría la bondad de comer conmigo, Marietta?


  La joven se sentía tentada. ¡Era tan subyugador, tan viril, tan atractivo! El rostro bronceado, el pelo que se rizaba huyendo de las sienes... sus ojos embaucadores, tan azules como el cielo de Colorado, su sonrisa provocativa... Y sus maravillosas manos, fuertes y cálidas. Manos hermosas y delgadas, de dedos largos. Se sentía muy atraída y anhelaba conocerlo más.


  Pero vacilaba. Maltese estaba en Denver de nuevo, pero los hermanos Burnett se hallaban justo en la puerta de la tienda y observaban todos sus movimientos. No podía ir a comer con aquel desconocido.


  —Me siento halagada, pero...


  —Salga ahora y yo me quedo atrás —la interrumpió él—. Vaya al café Far Canyon y yo iré más tarde. Iré por el callejón de detrás y entraré en el café por la puerta de la cocina. Son casi las dos. El café estará casi vacío. Nadie nos verá juntos.


  Marietta tardó solo un segundo en decidirse.


  —Estaré en el banco de atrás, lejos de la calle — dijo.


  Colé sonrió.


  —Nos vemos allí dentro de un cuarto de hora.


  —Un cuarto de hora —repitió ella. Miró nerviosa hacia la puerta—. No se vuelva a mirarme cuando salga.


  Colé movió la cabeza.


  —La próxima vez que la vea será en una mesa del café.


  Cumplió su palabra y siguió de espaldas a la puerta mientras ella salía. Acababa de hacerlo cuando Lilly surgió de la trastienda con varias prendas de ropa interior en el brazo.


  —Hay un camisón azul de raso que... — miró a Colé con el ceño fruncido—. ¿Dónde está la hermosa señorita, la cantante de ópera pelirroja?


  Colé miró a su alrededor y se encogió de hombros.


  —Aquí no había nadie.


  — Pero eso no es posible. Marietta, mi mejor clienta, estaba esperando y...


  — Señora, cuando he entrado la tienda estaba vacía. Pero si no le importa enseñarme a mí ese camisón azul, puede que a mi esposa le guste.


  —Oh, desde luego que sí —Lilly dejó las prendas sobre una mesa y extrajo el camisón de raso con un cuerpo de delicado encaje que no dejaba nada a la imaginación.


  —Me lo llevo —dijo Colé—. Envuélvamelo y pasaré luego a recogerlo —sacó unos billetes del bolsillo y pagó con ellos.


  — Su esposa se sentirá muy complacida, señor... ¿Señor...?


  Pero Colé había salido ya. La acera estaba vacía. Fue al final de la manzana y entró en el callejón.


  Marietta parpadeó al entrar en el café Far Canyon. Cuando sus ojos se habituaron al cambio de luz, vio que no había otros clientes, por lo que se sintió muy afortunada. Nadie la vería ni adivinaría que había comido con un desconocido, un hombre que, por lo que sabía, podía ser un bandido peligroso. Se le erizó el pelo de la nuca y se preguntó si correría algún peligro. Tal vez debería marcharse antes de que él llegara.


  Demasiado tarde.


  Acababa de sentarse en el banco de respaldo alto de un reservado cuando Colé Heflin se reunió con ella. Se instaló enfrente, se chupó el índice y el pulgar y apagó la vela encendida en el centro de la mesa.


  Colé se echó hacia atrás y la miró con increíbles ojos azul cielo. No dijo nada y su intenso escrutinio la avergonzó y complació a la vez. Sintió que la sangre se le subía a la cara y la ropa la apretaba de un modo incómodo.


  Colé vio que el pulso de su garganta latía con rapidez y notó los puntos de color que manchaban sus mejillas.


  —¿Tienes calor, Marietta? —preguntó inclinándose sobre la mesa.


  —No, estoy bien —consiguió decir ella, que se esforzaba por calmarse.


  — ¡Ojalá yo pudiera decir lo mismo! —Colé se abrió dos botones de la camisa—. No te importa, ¿verdad? Estoy sudando.


  —No, por supuesto que no —repuso ella; y no pudo evitar mirar el trozo de pecho moreno y musculoso que se revelaba entre la camisa abierta.


  —Así está mejor —Colé levantó una mano para llamar al camarero.


  Marietta no tardó en relajarse y empezar a divertirse. El vino llenaba las copas de cristal veneciano y pie alto. Les llevaron ensaladas en bandejas de porcelana de china y una cesta de panecillos calientes con mantequilla. Ninguno tenía hambre, pero ambos bebieron con ansia el vino tinto.


  Colé era inteligente. Hizo que se sintiera cómoda, rio con ella y la hizo hablar. Averiguó todo lo que pudo sin presionarla. Marietta le habló encantada de sus triunfos, sus planes, sus sueños. Le dijo que hacía poco más de un año que estaba en Central City y que no tenía intención de permanecer mucho tiempo allí.


  Le dijo que pronto se marcharía para actuar en las óperas de ciudades más grandes. Su carrera estaba empezando y esperaba cantar un día en Londres y en Milán. Colé asentía y escuchaba como si todo lo que ella decía tuviera un gran interés.


  Marietta se sentía encantada. Aquella comida clandestina era muy placentera para ella. No recordaba cuánto tiempo hacía que no se divertía tanto. Descubrió que Colé Heflin no era solo el hombre más guapo que había conocido, sino que además era encantador, ingenioso y muy divertido. Suspiró con alegría y deseó poder seguir allí sentada mucho tiempo bebiendo, riendo y flirteando. Aquel encuentro secreto con un desconocido misterioso resultaba muy emocionante.


  Y el peligro añadía excitación a la cita.


  Tendió su copa para que le sirviera más vino y dijo con voz algo borrosa:


  —¿Sabes?, tienes una pizca de acento sureño. ¿Eres de Georgia o Alabama?


  —De Texas —Colé le llenó la copa.


  —¿De qué parte de Texas? Él respondió con una pregunta.


  —¿Dónde naciste tú, Marietta? Ella no contestó y Colé vio que una sombra cruzaba los ojos. Luego, arrugó la nariz y cambió de tema.


  —Es el mejor vino que he probado en mi vida—dijo; se lamió los labios e inclinó la cabeza a un lado—. ¿Tienes alguna idea de la hora que es?


  Colé miró a su alrededor y vio un reloj alargado en la pared del fondo.


  —Sí, las cuatro menos cinco. Marietta abrió mucho los ojos.


  —Te burlas de mí.


  —Yo jamás haría eso —le aseguró él.


  — ¡Santo Cielo! No tenía ni idea de que fuera tan tarde —dijo ella—. Tengo que irme. Colé movió la cabeza.


  —¿Por qué? La tarde es joven. Podemos pedir otra botella de vino y un postre rico.


  —No, no puedo —empezó a salir del banco.


  —Espera —la detuvo él—. Escúchame y déjame terminar antes de hablar. ¿Lo harás?


  —Por supuesto —sonrió ella. Colé respiró hondo, tendió una mano y la colocó encima de la que ella apoyaba en la mesa.


  —Querida, he venido a llevarte a casa de tu abuelo en Galveston.


  Marietta lo miró un momento en un silencio atónito. Luego, su rostro enrojeció de furia. Soltó la mano, salió del banco y se puso en pie.


  —Ni una manada de caballos salvajes podría arrastrarme cerca de ese cruel bastardo de Galveston—gritó, sin importarle-quién la oyera.


  —Marietta, tu abuelo se está muriendo y...


  — ¡Qué se muera! —gritó ella—. Todo el mundo se muere.


  —Eso es muy frío viniendo de la única nieta del caballero —la acusó él— Déjame llevarte a verlo antes de que sea tarde.


  Marietta lo miró con ojos relampagueantes.


  —No me llevarás a ninguna parte, Heflin, y más vale que no te acerques a mí. Si lo haces, se lo diré a mis guardaespaldas y ellos te estropearan esa cara arrogante que tienes. Vete de Central City, texano.


  — Lo haré —repuso él con calma—. Pero tú vendrás conmigo.


  Marietta, furiosa, puso ambas manos en la mesa y se inclinó hasta que su rostro quedó a pocas pulgadas del de él.


  —Ni lo sueñes, Heflin —declaró con calor—. Para tu información, un hombre muy rico y poderoso está enamorado de mí y...


  —Maltese —la interrumpió Colé—. El tipo canoso con el que te he visto.


  —Sí. Le hablaré a Maltese de ti.


  —No, no lo harás.


  —Sí lo haré. Le...


  —No lo harás —la interrumpió él—. No le dirás a tu protector que te has visto con otro hombre a sus espaldas.


  Marietta no supo qué responder. Él tenía razón. No podía hablarle de aquel encuentro al celoso Maltese.


  — ¡Eres un bastardo embustero que se ha hecho pasar por un admirador! —lo acusó.


  —Tesoro —sonrió Colé -. Tú podrías darme lecciones sobre embustes.


  — ¡Oh, vete al diablo, texano!


  —Seguramente lo haga, pero antes te dejaré sana y salva en casa de tu abuelo.


   


   


   


   


  — Madame Sophia, usted precisamente sabe muy bien que la soprano es fundamental en la ópera —declaró Andreas con desdén—. Después de una velada, un espectador apenas recuerda al tenor o al barítono. Cuando baja el telón, lo que permanece es el efecto causado por la soprano.


  —Lo sé, Andreas —repuso madame Sophia con calma—. He hecho todo lo que he podido con Marietta. Se esfuerza mucho y es una actriz maravillosa. Y hay que admitir que posee una presencia en escena fuera de lo común.


  —No es suficiente, Marietta no sabe cantar. Sophia sonrió con indulgencia.


  — Bueno, no desesperemos. No estamos en Nueva York o París. Esto es Central City, Colorado y, por si no se ha dado cuenta, el teatro está lleno todas las noches.


  Los dos tomaban café en la casita de Sophia. El director y ella se habían hecho buenos amigos desde su llegada a Central City. Veteranos de las óperas europeas, los dos tenían mucho en común. Ambos estaban solos, amaban la ópera y apreciaban mucho a la voluble Marietta.


  — Sí, el teatro está lleno, pero ya sabemos por qué —repuso Andreas —  Si Marietta actuara en otro sitio que no fuera aquí, no iría nadie a verla.


  Sophia depositó con cuidado la taza en el platillo y suspiró.


  —Sé muy bien que no tiene un futuro brillante en la ópera. Pero no me preocupa mucho. Es joven, llena de vida y muy hermosa. Atrae a los hombres como la llama a las polillas. Mi esperanza es que conozca y se case con alguien más conveniente que Maltese.


  —Oh, no sé —comentó Andreas—. Maltese es uno de los hombres más ricos de América. Podría irle peor.


  Sophia movió la cabeza.


  —El jamás podría hacerla feliz. Marietta necesita un hombre con tanto fuego y pasión como ella. Alguien que no la tenga en un pedestal y la adore. Un sinvergüenza atractivo testarudo y viril que no se deje dominar por ella.


  —¿Del modo en que domina al pobre Maltese?


  —Exacto.


  —Seguramente tiene razón —musitó Andreas—. ¡Ojalá lo conociera pronto y dejara la ópera! Ambos soltaron una risita.


  Colé siguió sentado solo en el café. Se sirvió otro vaso de vino, encendió un habano caro y consideró con calma su próximo movimiento.


  No sabía lo que tenía Marietta en contra de su abuelo, pero sí que no iría de buen grado. La idea de secuestrarla en Central City y entregarla a mil millas de distancia en Galveston no le gustaba. Largos días y noches con una mujer airada a la que no podría perder de vista. No sería nada fácil.


  Pero su abuelo lo había arrebatado al verdugo y le había pagado bien. Y él le había prometido llevarle a su nieta. Había dado su palabra y no tenía más remedio que cumplirla.


  Terminó el vino y el puro y salió del café. En los próximos días debería mantenerse alejado de Marietta. Tenía que darle una falsa sensación de seguridad.


   


  El hombre alto y delgado de la cicatriz larga en la mejilla derecha sacó despacio el cuchillo de su funda de cuero. La afilada hoja brillaba a la luz del sol que entraba por la ventana.


  Sonrió con aire satánico. Apretó el mango del cuchillo; le gustaba la sensación de este en su mano. Deslizó varias veces con ojos brillantes el índice y el pulgar por la hoja, que acariciaba como si eso le proporcionara algún placer sexual.


  —Quizá le guste más este —dijo Jake Stone, de pie detrás del mostrador de la Armería Stone. Dejó un cuchillo de hoja corta y mango negro delante de su cliente—. Puede ser más fácil de manejar.


  El hombre que acariciaba la larga hoja no se molestó siquiera en mirar el otro.


  — Me llevo este elijo. Y lo guardó en su funda de cuero.


  — Buena elección, Relámpago —comentó el dueño de la tienda—. Es perfecto para despellejar caza o cualquier otra cosa.


  El hombre de la cicatriz levantó la vista, asintió con la cabeza, pagó el cuchillo y se marchó. Salió a la acera de madera justo en el momento en que Colé pasaba delante de la armería. Colé iba sumido en sus pensamientos con la cabeza baja y los dos hombres chocaron.


  —¿Por qué no mira por dónde va? —preguntó Relámpago.


  —Perdón —se disculpó Colé, que siguió andando y maldijo en silencio su distracción.


  El guardaespaldas de la cicatriz en la cara era la última persona que deseaba que se fijara en él.


  Relámpago lo miró. Conocía a todos los habitantes del lugar, así que supo que era forastero y se preguntó qué hacía en Central City. Se propuso averiguarlo.


  Siguió a Colé hasta el hotel y cuando subió a su suite, Relámpago se acercó al mostrador de recepción. El conserje le sonrió nervioso.


  —¿Desea algo? —preguntó con cortesía.


  —¿Quién es ese tipo alto y moreno que acaba de subir?


  El conserje carraspeó.


  —Lo siento, señor, pero el señor Darren Ludiow, el director de este hotel, nos prohíbe divulgar la identidad de nuestros huéspedes.


  Relámpago miró a su alrededor. El vestíbulo te techo alto estaba casi vacío. Solo había una pareja mayor en uno de los sofás. Los dos leían. Relámpago sacó el cuchillo nuevo que acababa de comprar y acercó la hoja brillante al pecho del asustado conserje.


  —No me gusta esa norma —dijo—. Tienes exactamente un minuto para decirme quién es ese forastero.


  —Sí, por supuesto —dijo el conserje, tembloroso. Volvió el libro de registros hacia el otro—. El huésped al que se refiere es el señor Colé Heflin, de Texas.


  —Heflin, Heflin —Relámpago repitió el nombre y guardó el cuchillo —  ¿Y cuándo llegó aquí el señor Heflin?


  —Hace una semana... no ocho días, creo.


  —¿Qué hace aquí y cuánto tiempo piensa quedarse?


  —Eso no puedo decírselo —repuso el conserje—. Quiero decir que no lo sé —se apresuró a aclarar—. No lo ha dicho.


  Relámpago salió del hotel y se dirigió hacia la Ópera. Los hermanos Burnett hacían guardia en el callejón. Maltese estaba arriba con Marietta.


  Relámpago entró en el casino e interrogó a Henry. El barman le dijo que un texano había ido a beber allí la noche del estreno de la ópera, pero no había dado su nombre ni dicho lo que hacía en Central City.


  —¿Te preguntó por Marietta? Henry abrió mucho la boca.


  —Ah, puede que dijera que la había visto actuar; no me acuerdo.


  Relámpago se rascó la larga cicatriz que le cruzaba la mejilla derecha.


  —¿Y tú le contaste algo sobre ella?


  —No. ¿Qué se puede contar? —el gordo se encogió de hombros y movió la cabeza—. Yo no sé nada de ella, aparte de que canta en la ópera.


  Relámpago se fue sin contestar. Se acercó a hablar con los hermanos Burnett.


  —¿Marietta ha salido esta tarde?


  — Sí —repuso Con Burnett—. Pero no la hemos perdido de vista.


  —¿Adónde ha ido?


  —Ha ido a esa tienda de mujeres que hay en la esquina de Eureka con Glory —contestó Jim—. Ese sitio donde venden esas cosas tan finas.


  —¿Y a algún sitio más?


  —Al café Far Canyon —declaró Con. Relámpago achicó los ojos.


  —¿Cuánto tiempo ha estado allí?


  — Bastante rato —admitió Jim, que no vio el ceño fruncido de su hermano—. Volvimos aquí diez minutos antes de que llegarais Maltese y tú.


  —¿Habéis entrado en el café con ella?


  Los dos hermanos se miraron con aire culpable.


  —La señorita Marietta ha dicho que esperáramos fuera, que quería disfrutar en paz de su comida. Relámpago frunció el ceño.


  —¿Ya alguno de los dos, grandísimos idiotas, se le ha ocurrido asomarse para ver con quién comía?


  — Te digo que no ha entrado nadie más en el café —contestó Con—. Lo habríamos visto. Marietta ha estado sola todo el tiempo.


  Relámpago miró primero a uno y luego a otro.


  —Está bien. Pero más vale que la vigiléis bien. No me fío de ella. Es demasiado joven y temperamental para Maltese —hizo una pausa—. Nosotros debemos lealtad a Maltese —les recordó —  Si Marietta se pasa de la raya, quiero saberlo antes que él. ¿Entendéis?


  —Sí, señor —contestaron los hermanos al unísono.


  —No pienso que la señorita Marietta haga nada a espaldas de Maltese —musitó Jim.


  —Ese es tu problema, Jim, que no piensas — Relámpago tocó la sien del otro—Empieza a usar la cabeza o te quedarás sin empleo.


  —Lo haremos —dijo Con—. Ya lo verás.


  —Cuando digo que no la perdáis de vista, quiero decir que no la perdáis de vista.


  —Puedes contar con nosotros —prometió Jim.


  A Colé le hubiera gustado poder tomar el tren con Marietta en Blackhawk hasta Denver, pero sabía que era imposible. Ella gritaría y haría que lo detuvieran por secuestrador.


  Por eso, el día después de su comida en el café, visitó los establos Pollock, donde compró un alazán negro de buena estampa y aseguró al dueño que iría a buscarlo en un par de días. Pensó si debía comprar un burro de carga, pero optó por no hacerlo. Cuando tuviera a Marietta, tendría que alejarse deprisa y una mula o un burro los frenarían.


  Desde el establo fue directamente a la tienda para todo más grande de Central City, donde eligió una silla de montar y una brida con riendas largas.


  Levantó un par de pantalones de cuero suave, los acercó a su cuerpo y comprobó que eran muy pequeños para él, por lo que pensó que a Marietta le sentarían bien. Los dejó en el mostrador y buscó a camisa más pequeña que pudo encontrar. Optó por una de algodón blanco con faldón largo. Añadió dos pares de mocasines, uno para él y otro para Marietta.


  Pete Parker, el dueño de la tienda, se acercó sonriente.


  —¿Puedo ayudarlo a buscar algo, amigo mío?


  —Creo que eso es todo —repuso Colé—. Quiero pagarle esto y volveré a buscarlo en un par de días.


  —Desde luego. Quiere hacer un viaje, por lo que veo.


  Colé sonrió y no contestó nada.


  Cuando salió al exterior, el sol se ocultaba ya en el horizonte. Achicó los ojos y sacó un puro del bolsillo del pecho. Mordió el extremo, lo escupió y se llevó el puro a la boca. Rascó un fósforo con la uña y encendió el puro, cubriéndolo con las manos para protegerlo del aire de la montaña.


  Sacudía el fósforo para apagarlo cuando vio a Marietta. El pelo cobrizo de ella atrajo de inmediato su atención. Iba con Maltese y los avanzaban por la acera en dirección a él. Detrás de ellos iba el hombre llamado Relámpago.


  El primer impulso de Colé fue alejarse deprisa. Pero aquello haría que pareciera culpable de algo, así que se quedó donde estaba. No parpadeó ni los miró cuando pasaron. Y confió en que Marietta fuera lo bastante lista para no mirar en su dirección.


  Pero no fue así.


  Ella lo intentó, pero no pudo evitar mirar a Colé. Este no se dio cuenta y Maltese tampoco.


  Pero Relámpago sí.


  El guardaespaldas descubrió la mirada de soslayo que lanzó Marietta al desconocido y de inmediato empezó a pensar si había ocurrido ya algo entre el texano y ella. Intuía que se avecinaban problemas y llevó una mano automáticamente a la empuñadura del revólver.


  En cuanto volviera a la Ópera amenazaría a los hermanos Burnett con la muerte si no vigilaban mejor a la joven.


   


   


   


   


  Colé no se movió del sitio hasta que el trío pasó a su lado. Después entró de nuevo en la tienda y le dijo al dueño que había cambiado de idea y que se llevaba las compras ya.


  —Añada carne seca, una lata de galletas saladas y un par de latas de alubias cocidas —le dijo—. Yo me llevaré ahora la silla y la brida y volveré a por el resto en media hora.


  Pete asintió.


  —¿Quiere que lo ayude a llevar la silla?


  — Puedo arreglármelas —Colé se la echó al hombro.


  Salió al exterior, miró en ambas direcciones y fue directamente hasta el establo de Pollock. Allí dejó la silla y entró en el apartado donde se hallaba su caballo recién adquirido.


  Examinó al alazán, que lo saludó con un relincho y le mordió un hombro con aire juguetón. Colé le acarició el cuello y le murmuró palabras tranquilizadoras al oído.


  —Me lo llevaré esta noche —le dijo al mozo—. Tenlo ensillado y listo para las nueve.


  —Estará preparado, señor —sonrió el chico.


  Colé le tendió un billete. En el camino de vuelta a la tienda, pasó por la boutique de Lilly y se acordó del camisón de raso azul.


  Miró a su alrededor y entró en la tienda.


  Lilly levantó la vista y le sonrió con calor.


  —¿Viene a por el camisón azul?


  —Sí.


  La mujer entró en la trastienda y regresó con un paquete bien envuelto. Colé salió con él bajo el brazo sintiéndose tonto. No sabía por qué lo había comprado ni por qué se había molestado en ir a buscarlo.


  Volvió a la tienda de Parker, recogió sus suministros y fue a su hotel. Mientras el crepúsculo cubría Central City, empezó a prepararse para el viaje. Tras un baño relajante, cenó en su habitación, se puso ropa de montar: pantalones oscuros, camisa gris de franela y pañuelo gris y blanco al cuello. Se puso también los mocasines, que no solo le darían comodidad, sino también el paso silencioso de los indios.


  Todo estaba preparado. Había pagado la factura del hotel y empaquetado las pertenencias elegantes que llevara consigo de Colorado. Las dejó sobre la cama con una nota en la que pedía al director del hotel que se las guardara hasta que enviara a buscarlas.


   


  Los suministros del viaje estaban envueltos en una manta. Había cargado las alforjas y el alazán negro esperaba en el establo.


  Y si no había calculado mal el tiempo, Marietta estaría a punto de salir a cantar a escena.


  Maltese estaba sentado en su palco privado. Sacó su reloj de oro del bolsillo del chaleco, lo miró y suspiró de placer.


  Como siempre que esperaba a que empezara la ópera, estaba lleno de anticipación, de una excitación que subía a cada momento que pasaba.


  El placer no disminuía nunca. Cada noche era como si fuera la primera vez que veía a la encantadora Marietta. Cada vez que subía el pesado telón escarlata, sentía un cosquilleo en el corazón. Y cuando su adorada aparecía en el escenario, el cosquilleo se convertía en palpitaciones.


  Nada ni nadie le producía el efecto que le causaba ella. En sus cincuenta y dos años había tenido todo lo que se puede tener en este mundo. Dinero, mansiones, amantes, caballos de pura raza, yates, vagones privados de tren. Todo. Y hasta poco tiempo atrás pensaba que quedaban pocas cosas que pudieran conquistarlo o divertirlo.


  Pero se equivocaba.


  Desde la primera vez que vio a Marietta, quedó completamente encantado, se sintió de inmediato como si fuera veinte años más joven. Y mientras esperaba que se levantara el telón, se consideraba un hombre con mucha suerte. Suspiró.


  —Relámpago —preguntó, volviéndose—. ¿No soy el hombre más afortunado del mundo que has conocido?


  —Sin ninguna duda —repuso el guardaespaldas con expresión inescrutable.


  — Sin ninguna duda —repitió Maltese contento. Volvió la vista al frente y Relámpago movió la cabeza.


  Marietta, en su camerino, se sentía más nerviosa y excitada que de costumbre. La astuta Sophia se daba cuenta, pero no sabía a qué se debía. Nunca la había visto tan ansiosa y no podía imaginar por qué le entraba de repente miedo al escenario.


  —A ti te preocupa algo —le dijo mientras abrochaba los corchetes del vestido—. Dime lo que es y te ayudaré si puedo.


  Marietta frunció el ceño delante del espejo y suspiró con fuerza. Se mordió el interior del labio y pensó seriamente en confiarse a Sophia. Siempre se había mostrado sincera con ella y necesitaba contarle a alguien que corría un peligro inminente.


  Necesitaba confesar que había conocido a un texano atractivo que se había hecho pasar por un admirador. Admitir que se había sentido halagada y cometido la tontería de comer con él. Y que había descubierto que era un impostor, un mercenario pagado por su abuelo para llevarla a Cralveston.


  Marietta sabía que podía confiar en Sophia sin que esta la juzgara ni censurara.


  —El vestido ya está —dijo la italiana—. Ahora cuéntame lo que te pasa.


  Marietta se volvió hacia ella.


  —Me conoces demasiado bien —suspiró—. Hay algo que necesito contarte, pero tienes que prometerme que no...


  —Treinta segundos, señorita Marietta —anunció el regidor desde la puerta.


  —Enseguida voy —empezó a volverse.


  — ¡Espera! — Sophia la tomó del brazo—. ¿Qué es, querida? ¿Qué te preocupa?


  —Ahora no hay tiempo, te lo contaré después de la actuación —Marietta le dio una palmadita en la mano y salió del camerino.


  A las nueve en punto, Colé entró en el establo Pollock. Una vez dentro, se puso una canana a la cadera y la abrochó. Tocó el mango del revólver enfundado y pasó los dedos por las balas guardadas en el cinturón.


  Entró en el apartado donde estaba su caballo, sacó un azucarillo del bolsillo de la camisa y se lo dio.


  —Te voy a sacar de aquí, pero no puedes hacer ruido —le susurró—. Nada de relinchar cuando estemos fuera.


  El alazán sacudió la cabeza como si lo entendiera y Colé sonrió y le acarició el cuello. Lo sacó del establo.


  Detrás de la silla iba la manta enrollada que contenía la ropa de Marietta. Sobre los flancos del animal colgaban una cantimplora con agua y las alforjas cargadas de comida.


  Colé había preparado por adelantado la ruta de escape. El establo estaba en la parte baja de la calle y enfrente de la Ópera. Llevó al caballo más abajo, lejos del centro. Cuando se acabaron los edificios y las luces de gas, guió al obediente caballo al otro lado de la calle y volvió hacia el centro.


  Avanzó por detrás de los edificios, protegido por la oscuridad, hasta llegar a la parte trasera de la Ópera. Allí ató al animal y, sin hacer ruido con sus mocasines de piel suave, subió por el callejón y se acercó a la puerta del escenario.


  Tal y como esperaba, los hermanos Burnett se hallaban uno a cada lado de la puerta. Colé sabía que no podía lidiar con los dos, por lo que permaneció bien oculto en las sombras y esperó.


  Media horas después, Jim Burnett dijo a su hermano:


  —Con, esto está muy tranquilo. ¿Crees que puedo entrar a beber agua?


  —No tardes mucho —le advirtió Con.


  —No, vuelvo en un minuto.


  Entró en el edificio y Colé aprovechó la oportunidad. Se colocó sin hacer ruido detrás de Con y le dio un golpecito en el hombro.


  Con se volvió automáticamente con la boca abierta y Colé le administró un derechazo en la mandíbula. Burnett cayó al suelo inconsciente.


  Minutos después salía Jim por la puerta. Colé le puso la zancadilla y, cuando cayó al suelo, le golpeó la cabeza con la culata del revólver. Jim se desmayó al lado de su hermano. .


  Colé no perdió el tiempo.


  Abrió la puerta y corrió al interior. Lo había calculado todo perfectamente. La orquesta tocaba ahora un interludio y Marietta, que acababa de terminar un aria, salía de escena entre aplausos.


  Vio a Colé y el corazón se le paró en el pecho, pero él se acercó antes de que pudiera gritar. La agarró y le tapó la boca con una mano. Ella se debatió con violencia, pero él la sacó sin esfuerzo por la puerta.


  La llevó hasta el caballo, lo desató y consiguió colocarla cruzada en la silla sin quitarle la mano de la boca. Subió detrás de ella y arreó al caballo.


  El alazán los sacó de Central City sin llamar la atención. Cuando las luces de la ciudad quedaron detrás de ellos, Colé aflojó con cautela la mano en la boca de la joven y le dijo con voz tranquila:


  —No te haré daño, Marietta. No sufrirás ningún daño.


  La respuesta de ella fue un mordisco en la palma. Él retiró la mano y ella lo maldijo y juró que nunca la llevaría a Galveston.


  — ¡Eres un bastardo! Un hijo de perra embustero y traidor! —le gritó mientras le hacía sangre en la cara con las uñas—. ¡Suéltame ahora mismo! ¿Me oyes? Te lo ordeno, texano. Suéltame, maldita sea. Pierdes el tiempo, jamás me llevarás a Galveston. Nunca, nunca, nunca. Le golpeaba el pecho e intentaba apartarle el brazo con el que le rodeaba la cintura.


  Lo amenazó y le prometió que Maltese iría en su busca.


  —Tú no sabes dónde te has metido, Heflin —lo informó con calor—. El hombre más poderoso de Colorado está loco por mí. No permitirá que te salgas con la tuya. Te colgarán por esto.


  —Y me colgarán si no lo hago —rio Colé.


  —¿Te ríes? ¡Santo Cielo, estás loco! —le gritó ella—. Si tengo ocasión, te mataré. Juro que lo haré. Te mataré, loco estúpido.


  Tendió la mano hacia el revólver cargado de él, pero Colé se anticipó. Ella intentó aflojarle los dedos, que no se movieron.


  —Conseguiré hacerme con esa pistola y te volaré los sesos —le dijo.


  Colé no se inmutó.


  Marietta seguía maldiciéndolo cuando llegaron a Blackhawk, situada una milla más abajo en las colinas. Colé tiró de las riendas en las afueras y el caballo se detuvo en el acto. Marietta dejó de maldecir y lo miró esperanzada. Quizá había cambiado de idea y la dejaría marchar.


  Pero no era así.


  Colé se quitó el pañuelo que llevaba al cuello y la amordazó con él.


  —Lo siento, Marietta, pero haces mucho ruido. No puedo confiar en que guardes silencio.


  Ella agitó los brazos y movió los pies con rabia. Colé guió con calma el caballo por las zonas más alejadas del centro. Pasó por detrás de las casas de los mineros, edificios cúbicos humildes que se extendían por las laderas del arroyo de North Clear.


  Marietta golpeaba con los codos a su atacante, con la esperanza de hacerle daño. Movía la cabeza de un lado a otro en un intento desesperado por aflojar el pañuelo. Gemía lloraba y lo combatía con todas sus fuerzas.


  Pero no servía de nada.


  Colé estaba tan decidido como ella a seguir adelante.


  Le sangraba la mandíbula por los arañazos de ella, le dolía el estómago debido a los codazos y el pecho por los puñetazos.


  Pero no hacía caso de nada de eso y seguía sujetándola con firmeza por la cintura. Aunque mientras guiaba al caballo por el sendero traicionero que descendía a lo largo del cañón, sabía que llevar a aquella pelirroja a Texas sería una expedición ardua y desagradable.


   


   


   


   


  La orquesta seguía tocando.


  La multitud empezaba a ponerse nerviosa.


  La soprano no había vuelto al escenario.


  El barítono, confuso, miraba continuamente a los laterales y se preguntaba por qué no había vuelto Marietta después de su cambio de ropa. Los demás intérpretes se miraban entre sí.


  Andreas, entre bastidores, golpeaba la puerta de camerino de la estrella.


  —¿Dónde está? —preguntó a Sophia, que acudió a abrir—. ¿Dónde está nuestra estrella? ¿Marietta no se da cuenta de que lleva diez minutos de retraso?


  —¿Diez minutos de retraso en qué? —preguntó Sophia, confusa—. Todavía no ha bajado del escenario. ¿O sí?


  —Hace más de quince minutos —gritó Andreas, retorciéndose las manos.


  La italiana contuvo el aliento.


  —Pero no ha venido al camerino. No la he visto desde que empezó la ópera. Yo creía que seguía en el escenario.


  Andreas se llevó una mano a la frente.


  —¿Dónde puede estar? No tiene sentido. Ella no se iría sin... sin... Ayúdame a buscarla. Tenemos que encontrarla y llevarla al escenario antes de que los espectadores se pongan más nerviosos.


  Corrió por el corredor detrás del escenario, donde había una docena de camerinos a lo largo de la parte trasera del edificio. Sophia lo seguía de cerca. Andreas llamaba a las puertas y ella hacía lo mismo. Juntos asustaban a los intérpretes que asomaban la cabeza medio vestidos y preguntaban qué ocurría.


  —¿Está Marietta aquí? —inquiría Andreas a veces.


  —¿Has visto a Marietta? —preguntaba Sophia en otras ocasiones.


  Nadie la había visto.


  Andreas y Sophia se miraron preocupados.


  —¿Qué hacemos? —preguntó él, ya completamente alterado.


  —No lo sé. No puedo imaginar por qué... por qué...


  Sophia dejó de hablar y se llevó una mano a la boca. Recordó el estado de ánimo de su pupila antes de que subiera el telón. Marietta le había dicho que hablaría con ella después de la ópera. Contó lo ocurrido a Andreas y este se asustó.


  —Le ha pasado algo —dijo con voz chillona—. La han secuestrado.


  —No, no puede ser —musitó la italiana—. Los hermanos Burnett están de guardia en la puerta del escenario. No dejarían pasar a nadie. El director artístico enarcó las cejas.


  —Vamos a preguntarles.


  Fueron los dos hacia la puerta lateral, pero antes de que llegaran a ella, apareció Maltese seguido por Relámpago.


  — ¿Dónde está? —quiso saber el primero —  ¿Dónde está Marietta? Hace más de diez minutos que tenía que haber vuelto al escenario. La gente espera.


  —No sabemos dónde está —confesó Andreas.


  —No ha venido al camerino en ningún momento y no podemos encontrarla —le explicó Sophia con los ojos llenos de lágrimas.


  Relámpago fue el primero en salir por la puerta lateral, donde vio a los dos hermanos tendidos en el suelo y adivinó al instante lo sucedido: alguien se había llevado a Marietta delante de las narices de sus guardianes.


  Con Burnett empezaba a recuperar el sentido. Se sentó, se frotó la mandíbula y miró confuso a su alrededor. Jim seguía tumbado boca abajo con la cara en el polvo.


  Relámpago, furioso, se acercó a Jim, le dio una patada y al mismo tiempo agarró a Con por la camisa y le cruzó la cara de un manotazo.


  —¿Qué diablos ha ocurrido? ¿Dónde está Marietta?


  —¿Ha desaparecido? —preguntó Con; se puso en pie limpiándose la sangre del labio partido.


  — Dínoslo tú —intervino Maltese —  ¿Dónde está? —gritó con furia—. ¡Marietta ha desaparecido! No está en el edificio. Se supone que vosotros la protegíais. ¿Qué le ha pasado a mi ángel?


  — ¡Oh, Dios, no! —exclamó Con.


  Jim se ponía en pie tambaleante. Maltese y Relámpago interrogaron con ansia a los dos hermanos, pero ninguno sabía lo que había ocurrido. Jim juraba que no había visto a nadie y que lo habían golpeado por detrás al salir del edificio.


  —¿Qué hacías dentro? —preguntó Relámpago—. Se supone que no debías apartarte de la puerta. Abandonaste tu puesto.


  Jim bajó la cabeza. Su hermano dijo que él sí había podido ver a su atacante.


  — Un hombre alto, moreno, delgado. De pelo negro y bien afeitado. Era un forastero.


  —El texano —repuso Relámpago enseguida.


  —¿Quién? —preguntó Maltese—. ¿Tú conoces al secuestrador?


  —No, pero sé que ha sido él.


  Andreas y Sophia se sostenían mutuamente. La italiana lloraba y el director artístico la consolaba. Maltese daba unos pasos y luego retrocedía, sin saber qué hacer. Relámpago se hizo cargo de la situación.


  Empezó por ladrar órdenes a los hermanos Burnett.


  —Tenéis quince minutos para buscar vuestros caballos y armas y reunir media docena de hombres que nos acompañen. Vamos a salir detrás de ellos y ya podéis rezar para que la encontremos sana y salva si queréis ver salir el sol mañana.


  —Sí, señor —los hermanos se alejaron corriendo.


  —La encontrarás, ¿verdad? —preguntó Maltese con voz suplicante—. ¿Me devolverás a mi dulce Marietta?


  —Usted sabe que sí —repuso Relámpago.


  Las luces de Blackhawk habían quedado ya muy atrás. Eran más de las diez. Una luna pálida se elevaba por encima del cañón. Pero entraba y salía de entre las nubes y dejaba a intervalos el cañón en sombra.


  El sendero por el que descendían la garganta empinada del arroyo era empinado y estrecho. Un sendero retorcido que se pegaba a las paredes de roca que bordeaban el arroyo.


  Recorrerlo a pleno día requería nervios de acero. Intentarlo en la oscuridad era una temeridad.


  Colé no tenía opción. O lo hacía de noche o no lo haría nunca. Sujetaba con firmeza su carga amordazada y mantenía los ojos fijos en el camino delante de ellos.


  Con los dientes apretados, guiaba despacio al caballo, consciente de que tendrían que bajar tres mil pies más antes de llegar a Denver.


  Si es que llegaban a Denver.


  Cuando la luna pálida salió de detrás de una nube, miró por encima del hombro. Achicó los ojos, pero no vio a nadie ni oyó nada. Tiró de las riendas y el caballo se detuvo con un resoplido y volvió la cabeza para mirarlo. Marietta, que seguía debatiéndose, lo miró también con recelo.


  —Ahora no hay casas en muchas millas —dijo él—. Si te quito la mordaza, no hace falta que te molestes en gritar; no te oirá nadie —la miró—. ¿Serás sensata y guardarás silencio?


  Marietta movió la cabeza con fuerza y respondió con los ojos.


  —Buena chica —la alabó él. Le quitó el pañuelo y no tardó en arrepentirse de ello.


  En cuanto su boca quedo libre, Marietta empezó a escupir y toser y hacer como si estuviera muriendo. Y después de tragar saliva varias veces y de lamerse los labios, empezó a gritar y maldecirlo de nuevo.


  — Te arrepentirás de haberme puesto la vista encima, Heflin —aulló.


  —Lo mismo se podría decir de ti —repuso él con calma—. Si no hubieras tenido esa comida clandestina conmigo mientras...


  — Cierra la boca, bastardo insolente —gruñó ella—. Nada de esto es culpa mía y el único al que culparán de ello será a ti, villano. ¡Bruto! ¡Bestia! ¡Hijo de perra! ¡Diablo! ¡Bastardo!


  —Te estás repitiendo —la acusó Colé. Tocó los flancos del caballo con los mocasines y el animal se puso de nuevo en marcha.


  —No te atrevas a burlarte de mí —gritó ella—. Ya veremos quién se ríe cuando nos alcance Maltese.


  —Eso no ocurrirá.


  —¿No ocurrirá! ¡Estúpido arrogante! —levantó una mano para abofetearlo, pero en ese momento uno de los cascos del caballo golpeó una piedra y la lanzó por el borde del camino. La piedra cayó golpeando la pared de granito y pareció que transcurría una eternidad hasta que llegaba al fondo, mucho más abajo.


  El miedo reemplazó rápidamente la ira de Marietta.


  En lugar de golpear a Colé, le rodeó el cuello con un brazo tembloroso y se asomó con cuidado por encima de su hombro para mirar la caída oscura. Hasta ese momento no se había dado cuenta del peligro que corrían. Recordó su primer viaje a Central City y lo asustada que se había sentido en el interior de la diligencia.


  Pero al menos entonces era de día. Y ahora estaba muy oscuro.


  Las nubes taparon de nuevo la luna.


  Marietta guardó silencio. Estaba demasiado asustada para hablar o moverse. Con el corazón latiendo con fuerza, se apretó automáticamente contra el pecho amplio y sólido que la sostenía y olvidó su furia por el momento. Aferró con la mano libre la camisa de Colé y apoyó la palma abierta contra su corazón. Y la sorprendió captar un latido lento y firme, que parecía indicar que él no estaba nervioso.


  Miró su rostro oscuro. Sus ojos estaban alerta, pero no mostraban miedo. Al otro lado del estrecho sendero, había una caída infinita a pocas pulgadas de donde aterrizaban los cascos del caballo cada vez. Sería un milagro si conseguían llegar abajo sanos y salvo. ¡Y ella estaba al cuidado de un hombre que carecía del sentido común suficiente para sentir miedo!


  — Solo un imbécil seguiría este camino por la noche —osó decir al fin con un susurro.


  —El señor Imbécil a tu servicio —repuso él con una sonrisa sardónica.


  —¿Te atreves a hacer bromas estúpidas cuando podemos morir en cualquier momento?


  —Eso no ocurrirá. Estás tan segura aquí en mis brazos como un bebé en su cuna.


  —¿Segura? ¡Segura! ¿Estás loco? Este camino se retuerce y gira a cada pulgada y hay treinta y cinco millas hasta Denver. Si tropieza el caballo, moriremos y solo encontrarán nuestros cuerpos destrozados.


  —¿Quieres volver? —se burló él.


  — ¡No se te ocurra intentar dar la vuelta al caballo! — gritó ella, sabedora de que estaban en un punto en el que volver sería muy peligroso, si no imposible—. Aquí no hay sitio suficiente para dar la vuelta, estúpido.


  —Ah, bueno, si no podemos volver, más vale que sigamos. Y será mejor que te agarres bien.


  Marietta no discutió. El camino se volvía cada vez más peligroso y ella estaba tan asustada que ya no podía seguir mirando. Apoyó la cabeza en el hombro de Colé y cerró los ojos. Oía el sonido del agua cayendo sobre las rocas mucho más abajo. Y las aves nocturnas gritaban desde sus posiciones en las cuevas del cañón. Y el corazón de Colé proseguía su ritmo firme bajo el oído de ella.


  Después de lo que le pareció una eternidad, el suelo empezó a allanarse bajo los cascos del caballo. Abrió los ojos con cautela y vio que habían llegado a una de las raras mesetas que había a lo largo de la ruta. El valle se había abierto mucho y una alfombra de suave hierba verde se extendía hasta el borde del arroyo, que estaba temporalmente al mismo nivel que el camino.


  Colé tiró de las riendas y guió al animal a un bosque espeso de pinos. Permaneció montado y miró con cautela a su alrededor, pensando hasta qué punto estarían bien escondidos allí.


  Convencido de haber encontrado una ciudadela bastante segura, saltó del caballo y anunció:


  —Pasaremos la noche aquí.


  — Saldré corriendo en cuanto mis pies toquen el suelo —le advirtió Marietta.


  —No, no lo harás —repuso él con calma. La ayudó a bajar y le volvió la espalda.


  — Sí lo haré —amenazó ella. Se volvió y avanzó unos pasos con decisión.


  Un lobo solitario aulló en la distancia.


  Marietta se detuvo con brusquedad.


  Furiosa, pero temerosa de alejarse a pie en la oscuridad, regresó al lado de él. Miró a Colé desatar una manta enrollada detrás de la silla y arrojarla al suelo. Después le quitó la silla al caballo y lo llevó hasta el arroyo. El animal bajó la cabeza y bebió agradecido.


  Después de dar de beber al alazán y de atarlo y dejarlo pastar, Colé se dejó caer de rodillas y desenrolló la manta. La extendió en la hierba y se tumbó encima. Se tapó con otra manta y dobló las manos debajo de la cabeza.


  —¿Qué te crees que estás haciendo? —preguntó ella, con los brazos en jarras.


  — Voy a dormir un poco —repuso él—. Y te sugiero que hagas lo mismo —levantó un lado de la manta en ademán invitador—. ¿No quieres reunirte conmigo?


  — ¡Jamás! ¡Ni en un millón de años! —gritó ella.


  —Como quieras —bostezó Colé. Cerró los ojos y se quedó dormido.


   


   


   


  Marietta se quedó mirándolo un rato maravillada. No podía creer lo que veía y le costaba contener su excitación. ¿Era posible que su captor se hubiera quedado dormido?


  Lo era.


  Tenía los ojos cerrados y roncaba con suavidad. La joven reprimió una risa histérica. El imbécil había bajado la guardia y ella se aprovecharía de ello.


  Aunque tenía miedo de alejarse a pie, no vacilaría en buscar su libertad a caballo. Esperaría unos minutos más, hasta estar segura de que el texano había entrado en un sueño profundo y luego agarraría el caballo y subiría de vuelta a Central City.


  Esperó con paciencia durante lo que le pareció largo rato. El hombre del suelo no se movía y seguía durmiendo. Sonrió, se volvió, se subió las


  faldas y se acercó de puntillas adonde pastaba el animal. El caballo la vio llegar, levantó la cabeza y relinchó.


  — ¡Shhh! —susurró ella. Colé abrió un ojo.


  —Ni se te ocurra, Marieta. Déjate de tonterías y ven a descansar.


  — ¡Maldición!—murmuró ella.


  Sentía deseos de llorar, pero no lo hizo. No permitiría que el texano fuera testigo de su debilidad. Estaba segura de que eso sería un gran error. Parpadeó para reprimir las lágrimas y suspiró pesadamente. Se volvió de mala gana, se sentó en la hierba y se abrazó las rodillas.


  — Ven aquí. Démonos calor mutuamente —le pidió Colé.


  —Prefiero dormir con una serpiente cascabel de seis pies de largo —lo informó ella con altivez.


  —Pero querida, yo no muerdo —repuso él—. No tengo colmillos.


  —No, solo cuernos y rabo.


  Colé soltó una risita.


  Marietta se enderezó con rabia.


  Y pronto empezó a temblar y a castañetearle los dientes. Aunque era junio, las noches eran frías a esa altitud y su traje de seda ofrecía poca protección ante los elementos. La joven, congelada y frustrada, acabó por ceder después de haber jurado que no lo haría.


  Se levantó y Colé levantó de nuevo una de las esquinas de la manta. Ella apretó los dientes con resignación y fue a tumbarse a su lado, esforzándose por no tocarlo. Se colocó de costado, de espaldas a él, y respiró con gratitud cuando la cálida manta cubrió sus hombros desnudos.


  Pero se puso tensa al sentir el brazo de Colé alrededor de su cuerpo. Intentó protestar, pero se quedó sin habla cuando él la apretó contra su cuerpo musculoso.


  Tragó saliva y se mordió el labio inferior. La asustaba la velocidad a la que latía su corazón. Esperaba contra toda esperanza que él no notara que se le había acelerado el pulso y que su proximidad la alteraba mucho. Emitió un gritito de censura cuando el brazo de él subió desde la cintura hasta justo debajo de los pechos.


  De no ser por aquella barra de acero que la aprisionaba, se habría apartado cuando él la acercó más a sí y apretó su cuerpo íntimamente al de ella a modo de cuchara. Abrió mucho los ojos, pero no se movió ni hizo ningún ruido. No estaba segura de cómo lidiar con aquella situación.


  No se dio cuenta de que contenía el aliento hasta que él dijo con suavidad:


  —Ya puedes respirar. No te voy a hacer daño.


  —Estaba respirando —mintió ella, buscando aire.


  —¿Estás bien?


  —Lo estaría si hicieras el favor de soltarme.


  —Solo intento darte calor —repuso él. Bostezó y retiró el brazo.


  Se volvió y se colocó de espaldas, llevándose consigo el calor de su cuerpo. Marietta siguió varios minutos más tumbada de lado de espaldas a él antes de volverse con cautela para ver si él estaba dormido.


  Lo estaba.


  Yacía boca arriba con un brazo doblado debajo de la cabeza.


  Marietta se colocó sobre el lado izquierdo, de cara a él. Se alejó un poco y sintió el frío del aire de la noche en la espalda. Pero no importaba, prefería congelarse que volver a acercarse a él. Permaneció, pues, en el extremo de la manta, con el frío de la noche en la espalda, mirando al hombre moreno tendido a su lado.


  Lo maldijo en silencio.


  Dormía como un niño inocente mientras ella se sentía muy despierta y desgraciada. Sabía que no podría dormir, la noche era oscura y ella una cautiva indefensa. O por lo menos él la consideraba así, aunque ya le demostraría ella lo contrario al día siguiente.


  Pasó el rato y a Marietta se le cerraban los ojos a pesar de sus esfuerzos. Tenía sueño y frío y, si no descansaba un poco, no podría estar alerta al día siguiente para intentar escapar.


  Él tenía un sueño pesado y no notaría si se acercaba un poco. No tanto como para tocarlo, solo lo suficiente para calentarse un poco. Estaba congelada y la manta de arriba no era muy ancha.


  Se acercó a Colé poco a poco, pulgada a pulgada. Se detuvo justo antes de tocarlo y la sorprendió el calor que emanaba de su cuerpo. Respiró hondo, cerró los ojos y empezaba a adormilarse cuando sintió que la rodeaban los brazos fuertes de él. Colé la estrechó contra sí, pero ella estaba demasiado cansada para protestar.


  Suspiró, inhaló profundamente el aroma masculino de él y se quedó dormida en el refugio de sus brazos.


  Era casi la una de la mañana cuando Relámpago tiró de las riendas y levantó la mano para detener al pelotón. Volvió su caballo en un semicírculo apretado y se dirigió a los hombres:


  —Esta es la primera meseta plana en el camino de bajada —dijo.


  —¿Eso significa que pararán aquí a pasar la noche? —preguntó Con Burnett.


  —No, idiota —repuso Relámpago—. Tienes que ser más listo que tu adversario. Tienes que pensar. Deberías intentarlo alguna vez.


  —Perdona —musitó Con, avergonzado.


  —Puedes estar seguro de que el texano sí piensa. Y por lo tanto, supondrá que esperamos que acampe aquí y no lo hará. Seguirá adelante, y nosotros también.


  Giró su montura y prosiguió la bajada. Los demás lo siguieron.


  A Colé y Marietta los despertó el ruido de cascos de caballos.


  Él le tapó automáticamente a ella la boca con la mano.


  —No te muevas y no hagas ruido —le dijo.


  Ella no obedeció.


  Intentó gritar, pero la mano de Colé apretaba su boca con firmeza y no pudo emitir ningún sonido. Se debatió con violencia, arqueando la espalda, empujándole el pecho y golpeándole las pantorrillas con la punta de los zapatos.


  Y al fin acabó dándole un rodillazo en el bajo vientre que hizo que los ojos de él se llenaran de lágrimas, pero no la soltó ni aflojó la mano que cubría la boca de ella.


  Marietta estaba segura de que los jinetes eran hombres de Maltese que la buscaban. Solo tenía que hacerles saber dónde estaba. Gimió y se estiró todo lo que pudo, con la esperanza de que la vieran al pasar. Pero no pudo alertarlos. Cuando se hubieron ido y dejaron de oírse los cascos, se dejó caer derrotada contra Colé con el corazón latiéndole con fuerza y la respiración jadeante.


  Y se sorprendió que Colé apartara con brusquedad la mano de la boca de ella y la empujara con fuerza. Marietta acabó tumbada de espaldas y dio un respingo.


  Pero se recuperó rápidamente y se sentó en la manta. Vio la mueca de Colé.


  —Ah, ¿te he hecho daño? Pues me alegro.


  Colé se cubría sus partes con las manos y apretaba los dientes. Cuando pudo hablar, dijo con voz sin inflexiones:


  —Vuelve a hacer eso y te juro que lo lamentarás en vez de alegrarte.


  Marietta vio las gotas de sudor que cubrían su frente y el dolor que expresaba su rostro y lo creyó. Sintió una punzada de remordimientos por haberle hecho daño, pero no lo dio a entender.


  —No te saldrás con la tuya, Heflin —dijo—. Esos eran hombres de Maltese y seguirán buscándome hasta que me encuentren.


  El dolor empezaba a remitir. Colé se sentó, respiró hondo varias veces y se puso en pie tambaleante. La miró desde arriba, la agarró por un brazo y la levantó sin contemplaciones.


  —No te encontrarán, Marietta —dijo—. Vas a casa de tu abuelo.


   


   


   


   


  — ¡De eso nada! Te lo dije antes y te lo repito ahora, no me llevarás a Texas. No iré. Te aseguro que es solo cuestión de tiempo el que... —Marietta dejó de hablar cuando él la tomó del brazo y la sacó de la manta. Luego, Colé se arrodilló y empezó a enrollarla.


  La joven frunció el ceño.


  —¿Qué haces ahora? ¿Vamos a dormir en el suelo sin mantas?


  —No vamos a dormir —contestó Colé. Levantó las mantas enrolladas y echó a andar hacia el caballo.


  Ella lo siguió confusa.


  —¿Por qué no? ¿Qué vamos a hacer?


  — Volver al camino —le tendió las mantas, levantó la silla y la puso sobre el caballo.


  —¿Volver al camino? —repitió ella con incredulidad—. Los hombres de Maltese acaban de pasar por aquí. Nos están persiguiendo.


  —Lo sé —Colé apretó la cincha de la silla en el vientre del animal, le puso el bocado y se volvió a por las mantas, que colocó detrás de la silla—. Ahora los seguiremos nosotros a ellos —dijo por encima del hombro.


  Marietta pensó un rato en sus palabras.


  —Te crees muy listo, ¿verdad, texano? —dijo con sarcasmo.


  —Lo suficiente —repuso él. Lanzó las riendas sobre el lomo del caballo—. Seguro que ese traje de ópera no es muy cómodo. Te he traído ropa. Pantalones, una camisa y mocasines. ¿Quieres ponértelos antes de partir?


  — Por supuesto que no —lo informó ella con altivez—. Si crees por un momento que me voy a quitar una sola prenda de ropa delante de ti, estás muy equivocado.


  —Me pondré de espaldas y no miraré.


  —No pienso quitarme este vestido.


  — Muy bien. La decisión es tuya —colgó las alforjas de la silla y se volvió hacia ella—. Ven aquí.


  —No —repuso ella con terquedad. Retrocedió un paso.


  Colé enrolló las riendas en torno al pomo de la silla y se acercó a ella en tres zancadas. Sin decir nada, la levantó en vilo con facilidad, la llevó al caballo y la sentó en la silla. Después subió detrás de ella.


  — Muñeca, por mí puedes llevar ese vestido incómodo hasta Galveston si te apetece. Me importa un bledo.


  —Ya lo imagino. A ti no te importa nada si paso frío, ¿verdad?


  —No —repuso él; tocó los flancos del caballo con los tacones—. Después de todo, es culpa tuya, no mía.


  —¿Culpa mía? ¡Qué ridiculez! Me secuestras por la fuerza, me haces viajar en medio del frío de la noche y luego tienes el valor de decir que es culpa mía si me congelo. Pues déjame decirte algo...


  —Dímelo más tarde —la interrumpió él—. Apóyate en mí y descansa.


  —No. No lo haré. Por si no lo has notado, no quiero tocarte y no quiero que me toques.


  —Eso también es decisión tuya, pero si luego te duele la espalda de ir sentada recta, a mí no me llores.


  —Yo no lloro nunca —se defendió ella.


  Pero era cierto que no estaba cómoda. Las piernas le colgaban a un lado de la silla en una posición precaria y tenía continuamente la sensación de que podía caerse del caballo. Se aferraba con tenacidad al pomo de la silla y se apartaba de Colé todo lo que podía, pero una postura tan rígida resultaba muy incómoda encima de un caballo en movimiento. No obstante, Marietta estaba decidida a mantenerla a pesar de las molestias.


  Cuando el sendero empezó a bajar de nuevo, olvidó un momento su incomodidad. Apretó los dientes y dijo una oración; prometió al Altísimo que, si la sacaba con bien de aquella situación, no volvería a hacer nada malo durante el resto de su vida.


  Cuando terminó la plegaria, miró de soslayo a Colé, que parecía completamente relajado y muy cómodo. Lo odio por ello.


  Empezaron a castañetearle los dientes; intentó apretarlos con fuerza, pero no sirvió de nada, siguieron chocando entre sí. Se estremeció de frío y miró a Colé de hito en hito. Cualquier ser humano que tuviera un poco de compasión podía ver que sufría y compadecerse de ella.


  El no.


  Él seguía guiando al caballo por el sendero estrecho y pedregoso sin prestarle la más mínima atención a ella.


  La rabia y el frío mantuvieron un tiempo alerta a Marietta, pero a medida que avanzaba la noche estaba cada vez más cansada. Sentía los dedos atrofiados de agarrarse al pomo de la silla y la espalda le dolía mucho. Por mucho que lo intentara, no podía evitar que la barbilla le cayera contra el pecho y se le cerraran los ojos.


  Pero los abrió de inmediato y sacudió la cabeza en el momento en el que Colé detuvo al caballo con brusquedad. Marietta vio horrorizada que el hombre bajaba la mano y le subía las largas faldas hasta más arriba de las rodillas. ¿Acaso pretendía abusar de ella encima del caballo?


  —Ni lo sueñes —gruñó él, que sabía lo que pensaba.


  La volvió y le pasó una pierna por encima del caballo para sentarla a horcajadas en la silla. Marietta se esforzaba por bajarse las faldas cuando él le tomó los hombros y la apoyó con gentileza contra él. No pudo reprimir un suspiro de gratitud. Los largos brazos de él la rodeaban con firmeza y el modo en que su pecho sostenía la espalda dolorida de ella era paradisíaco.


  Suspiró otra vez, se reacomodó mejor y se relajó-


  Y se quedó dormida.


  Entonces le tocó el turno a Colé de suspirar aliviado. Le gustaba más dormida que despierta. Era una mujer muy temperamental y eso resultaba agotador.


  Un mechón de pelo rojo escapó de la peineta de carey que sujetaba las pesadas trenzas encima de la cabeza. El rizo sedoso rozó el rostro de Colé, haciéndole cosquillas en los labios y la nariz. Inhaló profundamente y el aroma agradable del cabello sutilmente perfumado de ella llenó su olfato.


  Frunció el ceño y apartó el mechón de pelo con mal humor.


  Apretó los dientes y se prometió en silencio que, por mucho que le costara, llevaría a aquella mujer a casa de su abuelo sin tocarle ni un pelo de la ropa.


  Cuando la primera luz gris del amanecer cruzó el cielo sin nubes, Colé y Marietta habían terminado de bajar las montañas sin encontrarse con los hombres de Maltese y se acercaban, ya en terreno llano, a la pequeña comunidad minera de Golden, situada en la base oriental, de la cordillera Front Rage.


  Marietta empezó a moverse y Colé hizo una mueca.


  Se había acabado la tranquilidad. La joven bostezó, se frotó los ojos y miró adormilada a su alrededor. Entonces lo recordó todo.


  Se apartó enseguida de Colé y lo miró por encima del hombro.


  —No soportaré más tiempo tus tonterías, texano. Quiero que me dejes marchar.


  — Me encantaría, pero no puedo. Le di a tu abuelo mi palabra de que te llevaría a casa.


  —¿Cuánto te ha pagado? Maltese te dará el doble. Llévame de vuelta a Central City y dile a mi abuelo que no me has encontrado, que no estaba allí.


  —Pero eso sería mentira, ¿no crees?


  —No me digas que tú no mientes nunca. ¿Esperas que me crea eso de un hombre con tan pocos escrúpulos como tú?


  —Cree lo que quieras, pero métete esto en la cabeza, princesa. Aunque no haga otra cosa en mi vida, te llevaré a Galveston con tu abuelo.


  — ¡Oh, eres imposible! —declaró ella.


  Colé tiró de las riendas en los límites del bosque denso, a orillas del arroyo de North Clear. Desmontó y Marietta aprovechó el momento para golpear con fuerza el vientre del caballo con los pies. Pero Colé tenía las riendas y el animal no se movió. La joven, rabiosa, maldijo al caballo y al amo. Colé la dejó desahogarse un rato.


  —Ya basta —dijo al fin—. Baja del caballo o te bajo yo.


  — ¡No me toques! —Él advirtió ella. Pasó una pierna por encima de la silla y saltó al suelo—. ¿Y por que paramos aquí? ¿Por qué no entramos en el pueblo?


  —Yo entraré en el pueblo.


  —¿Y yo no?


  —No, tú te quedarás aquí.


  Marietta echó la cabeza a un lado y lo miró.


  —¿Me vas a dejar aquí sola?


  —Sí.


  —¿Y esperas que siga aquí cuando vuelvas? — movió la cabeza y le miró como si estuviera loco.


  —Seguirás aquí —repuso él.


  —No apuestes mucho —declaró ella con una mueca. Pero la mueca abandonó su rostro al ver que él levantaba una soga enrollada de la silla—. ¡No! Tú no harías eso. No puedes atarme.


  Retrocedió y él la siguió.


  —No me dejas otra opción. Si pudiera confiar en que estarías callada, te llevaría encantado al pueblo conmigo.


  —Lo estaré, lo prometo. No haré un ruido ni diré una palabra.


  —¿Por qué será que no te creo?


  Marietta se volvió con rabia y echó a correr, pero Colé le agarró las faldas y tiró de ellas. La joven se debatió con furia mientras pudo levantar los brazos cansados. Después, sin aliento y sudando por el esfuerzo, se rindió y se dejó caer contra él.


  Colé le dio una palmadita en la espalda con ademán fraternal.


  —No tardaré mucho.


  —Mmmm —murmuró ella, pues la camisa de él apagó su sonido.


  —¿Me echarás de menos? —se burló él.


  Ella levantó la cabeza con furia e intentó empujarlo, pero él se mantuvo firme.


  Minutos después, Colé se alejaba a caballo tras haberla atado al tronco de un roble grueso y haberle prometido que volvería pronto. Marietta intentó soltarse las manos y rezó para que la encontraran los hombres de Maltese antes de que volviera su captor.


  Pero no fue así.


  No la encontró nadie.


  Pasó varios minutos gritando a pleno pulmón antes de rendirse. Colé regresó antes de una hora con un caballo negro y blanco ensillado aparte del suyo. Marietta sintió que el corazón le saltaba en el pecho. Era una amazona excelente. Si le permitían montar sola, podría escapar antes o después.


  Colé desmontó y se acuclilló al lado de ella.


  — Te he traído un caballo gentil para que lo montes.


  —Es el animal más feo que he visto en mi vida —replicó ella—. Se parece a ti.


  Colé ignoró sus palabras y miró su vestido mientras le desataba las manos.


  —¿Ahora estás ya preparada para cambiarte de ropa?


  Marietta decidió que sería buena idea empezar a contener la lengua y parecer más dócil. Sonrió.


  — Sí. Y gracias por el caballo.


  —De nada —Colé la puso en pie—. Te traeré la ropa. Puedes cambiarte detrás de este árbol.


  Marietta se frotó las muñecas y asintió con la cabeza.


  Tomó la camisa, los pantalones y los mocasines y se situó detrás del árbol. Había olvidado ya su decisión de mostrarse más agradable y advirtió a Colé de que no la espiara si sabía lo que le convenía.


  Y luego descubrió con frustración que no podía desabrochar los pequeños corchetes que recorrían la espalda del vestido. Se esforzó lo que pudo murmurando para sí.


  —¿Va todo bien? —preguntó Colé, que sabía bien cuál era el problema y esperaba que ella le pidiera ayuda en cualquier momento.


  —Muy bien, gracias —gritó ella.


  Pasaron varios minutos.


  Al fin Marietta dejó caer los brazos a los costados y sopló con fuerza. Era inútil. No podía quitarse el vestido.


  —Heflin, necesito que me ayudes con este condenado vestido. Ven aquí.


  Colé sonrió con malicia y permaneció donde estaba. Marietta esperó un momento.


  —¿Me has oído? ¡He dicho que vengas aquí!


  —No has dicho por favor —replicó él.


  — ¡Oh, por el amor de Dios! No ha amanecido aún el día en que yo te pida algo por favor.


  Con el rostro rojo de ira, empezó a tirar con fuerza del vestido, decidida a quitárselo aunque tuviera que romperlo. Colé apareció, la situó de espaldas, le apartó las manos y abrió los corchetes con facilidad.


  —Quítatelo y lo doblaré y guardaré con nuestras cosas —dijo.


  —¿Por qué no lo dejamos aquí? —sugirió ella, segura de que sería lo mejor. Relámpago y sus hombres podían encontrarlo y saber que había estado allí.


  Colé sabía lo que pensaba.


  —Claro, lo dejaré si tú quieres, pero no servirá de nada. Olvidas que nuestros perseguidores van delante de nosotros. Cuando quieran volver y encontrar el vestido, ya estaremos a medio camino de Texas.


  Marietta se volvió a mirarlo. Levantó la barbilla con aire retador.


  —Relámpago no volverá —le dijo—. Te encontrará.


  —Pues me encontrará preparado.


   


   


   


   


  Cuando salió el sol en Central City, Maltese andaba como una fiera enjaulada por la sala de estar de los aposentos privados de Marietta. Había pasado la noche en vela y, cuando no estaba andando, se acercaba a los ventanales y apartaba las pesadas cortinas para asomarse al exterior. Miraba impaciente la calle Eureka, con la esperanza de ver a su aparecer a su adorada calle arriba y echarse en sus brazos.


  Sophia retorcía ente los dedos un pañuelo empapado en lágrimas y se sentaba en el sofá decorado en tonos rosa y oro. -Tanto Maltese como Andreas le habían pedido que se fuera a descansar, pero ella se había negado. Quería estar allí cuando volviera Marietta.


  —¿La encontrarán? Volverá, ¿verdad? —preguntaba una y otra vez.


  —Por supuesto que sí —le aseguraba Andreas—. Relámpago la encontrará.


  Poco después de la desaparición de Marietta, Sophia le había contado a Maltese el extraño comportamiento de esta antes de que subiera el telón. Le dijo que parecía extrañamente nerviosa, como si intuyera que iba a ocurrir algo.


  Maltese le hizo muchas preguntas. ¿Había mencionado Marietta alguna razón para su nerviosismo? ¿Había conocido a alguien que quería hacerle daño? ¿Un admirador perturbado tal vez?


  Con Burnett había visto al forastero moreno que se la había llevado. Relámpago había dicho que en la ciudad había un texano que respondía a esa descripción. Nadie sabía lo que hacía en Central City. ¿Era posible que Marietta conociera a un texano de su pasado? ¿Era posible que planeara en secreto fugarse con otro hombre? Si era así, Maltese ya no deseaba vivir.


  — No, no, no —era la respuesta de Sophia a todas sus preguntas —  Marietta jamás se habría fugado. Ama la ópera, es su vida.


  Maltese reaccionó con rabia.


  —Yo tenía la esperanza de ser quizá tan importante para ella como la ópera.


  — ¡Oh, sí! —corrigió Sophia—. Ella lo aprecia mucho, Maltese.


  —Y yo la adoro —declaró el multimillonario.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas y se disculpó con los otros. Necesitaba estar solo, así que entró en el dormitorio de Marietta y cerró la puerta tras él. Permaneció un momento apoyado en la puerta, temblando con desesperación creciente.


  Sus ojos se posaron en unas delicadas zapatillas de raso y tacón alto. Una estaba tumbada de lado y la otra derecha. Al parecer, ella se las había quitado y las había dejado donde cayeron.


  A Maltese le latió con fuerza el corazón. Cruzó la estancia, se sentó en un sillón y tomó una de las zapatillas rosas.


  Miró fijamente su forma exquisita mientras imaginaba el pie de Marietta en su interior. Se llevó en un impulso la zapatilla a los labios y besó con ansiedad el tacón, la punta y el interior. Frotó la zapatilla contra su mejilla una y otra vez.


  Agotado, se recostó en el sillón y estiró las piernas para descansar un minuto. Frotaba la zapatilla de raso contra sus labios y sentía una mezcla dulce de excitación y relajación.


  Bajó la mano hasta el pecho, suspiró y se quedó dormido.


  — ¡Despierta, maldita sea!


  —No estaba dormido.


  — Sí lo estabas, Jim —lo acusó Relámpago—. Estabas dormido en la silla y a punto de caerte del caballo.


  —Lo siento —se disculpó Jim.


  —Escuchadme todos —dijo Relámpago, parando el caballo—. Sé que estáis cansados y yo también, pero tenemos que seguir. Os dije que no pararíamos hasta que encontráramos a Marietta y eso será justamente lo que hagamos. ¿Está claro?


  Nadie dijo ni una palabra.


  Era media mañana.


  Los hombres habían montado toda la noche y llegado al amanecer a Golden, donde encontraron ya a muchos madrugadores en las calles. Preguntaron a todo el que vieron, pero nadie había visto ni oído nada.


  Relámpago estaba preocupado.


  Había sabido desde el principio que si el texano conseguía bajar a Marietta de las montañas, sería casi imposible encontrarlos. Estaba perplejo. No podía creer que no hubieran podido alcanzar a los fugitivos en la única ruta que había de bajada. Durante la noche, sus hombres y él solo habían parado brevemente para dar agua a los caballos cada vez que llegaban a una meseta. Habían estado atentos durante el camino, pero no habían visto ni rastro de los perseguidos.


  No era lógico. Habrían tenido que alcanzarlos en algún momento del sendero. Relámpago sintió que se le erizaban los pelos de la nuca. Si no conseguía encontrar a Marietta, tendría que responder ante Maltese. Y este lo despediría en el acto si le fallaba. Se acabarían el salario generoso y las habitaciones de lujo. Y las mujeres guapas y el bourbon de Kentucky que alegraban su tiempo libre.


  Eran poco más de las diez y se acercaban a las afueras de Denver, una ciudad grande en expansión. Aunque Marietta y el texano estuvieran allí, sería como buscar una aguja en un pajar. Pero no importaba. Si estaban allí, tendría que hacerlos salir a la luz.


  Porque era preciso que encontrara a la temperamental cantante o tendría que pagar las consecuencias.


  Colé y Marietta no estaban en Denver. Habían seguido a Relámpago y sus hombres a una distancia segura, pero Colé adivinó que sus perseguidores los buscarían en Denver y, con gran decepción para Marietta, evitó la ciudad.


  Al salir de Golden, se dirigió al sur, pese a que de ese modo volvían a meterse en terreno montañoso, cuando habría sido más fácil cruzar Denver y salir directamente a las llanuras. Más fácil, pero menos seguro.


  A mediodía, Colé y Marietta estaban muy al sur de Denver y el frío de la noche había desaparecido hacía rato. El paisaje se estremecía con el fiero calor de junio. Marietta sudaba y estaba incómoda y no vacilaba en decirlo en voz alta. Colé también tenía calor y estaba cansado. Todavía no había dormido nada.


  Cuando sugirió que pararan a comer y descansar, Marietta asintió. Y de inmediato empezó a hacer planes. Él llevaba toda la noche levantado y antes o después tendría que dormir. Después de comer, le sugeriría que echara un sueñecito y ella se fugaría mientras dormía.


  Colé eligió un lugar ideal para parar. Un prado exuberante en las laderas de las grandes montañas occidentales, donde las cimas todavía cubiertas de nieve se elevaban al encuentro del cielo. Un bosque verde oscuro cubría las laderas y un arroyo claro bajaba desde las cumbres. La hierba del verano oscilaba bajo la brisa y pinos altos endulzaban el aire y ofrecían sombra.


  —¿Es un buen lugar para descansar? —preguntó Colé.


  Marietta se encogió de hombros.


  —No está mal, supongo.


  Colé movió la cabeza. Sin ninguna duda, era la mujer más desagradable que había tenido la mala fortuna de conocer.


  Desensillaron los caballos y los dejaron pastar y Colé se quitó la pistolera y la colocó fuera del alcance de ella. Sacó comida de las alforjas y empezó a prepararla. Tendió un plato a Marietta, que lo miró con el ceño fruncido.


  —¿Qué es eso?


  —Carne salada, alubias y galletas.


  —¿Y crees de verdad que me voy a comer eso?


  — Haz lo que quieras —repuso él; empezó a comer de su plato.


  —Yo no puedo comer esto —aseguró ella; dejó su plato en el suelo.


  —¿No puedes o no quieres?


  —Vale, no quiero. Y tú no puedes obligarme.


  — Yo no soñaría con intentar obligarte —la corrigió él —  Cuando tengas hambre suficiente, comerás eso.


  Terminó su plato y tomó el de ella.


  —¿Puedo? —preguntó. Y devoró también la comida de ella sin esperar respuesta. Marietta hizo una mueca.


  Cuando terminó de comer, Colé suspiró y se palmeó el estómago lleno. Sacó un puro algo aplastado del bolsillo del pecho y lo encendió. Lanzó un anillo de humo perfecto y dijo:


  —Necesito un descanso. ¿Y tú?


  —¿Tú que crees? —preguntó ella.


  —¿Por qué no desenrollas las mantas para que nos tumbemos?


  —Hazlo tú.


  Colé no discutió. Terminó el puro con calma, desenrolló las mantas y las tendió debajo de un pino oloroso. Marietta abrió mucho los ojos con alarma al ver que se desabrochaba el cinturón. Cuando él abrió el botón superior de los pantalones, se puso tensa.


  —¿Te vas a quitar los pantalones? Colé sonrió.


  —Yo lo hago si lo haces tú.


  — ¡Ni se te ocurra!


  —Ah, relájate un poco. He comido demasiado y solo me estoy poniendo cómodo para la siesta — se tumbó en las mantas y golpeó el espacio a su lado—. ¿Vienes?


  Marietta apretó los labios en una línea fina y se puso en pie. Sabía que el único modo de lograr que se durmiera sería tumbarse a su lado y fingir que dormía. Por eso, a pesar de lo desagradable que le resultaba estar cerca de él, fue hasta la manta y se tumbó de lado de espaldas a él.


  La alivió no sentir el brazo de él por encima. Se relajó y pronto descubrió, con desmayo, que tenía mucho sueño.


  Le costaba mantener los ojos abiertos, pero se esforzó en ellos. Era su oportunidad de escapar y tenía que aprovecharla. Esperó con impaciencia. Al fin, cuando estuvo segura de que él dormía, se puso en movimiento.


  Y gritó horrorizada cuando la mano de él la agarró por la cinturilla del pantalón y tiró de ella hacia atrás.


  —¿Vas a alguna parte? —preguntó Colé.


  — ¡Suéltame los pantalones! —ordenó ella acaloradamente.


  —¿Te portarás bien si lo hago?


  — ¡Suéltame, maldición!


  Él le soltó los pantalones, pero le pasó un brazo en torno al cuerpo.


  —Calla —dijo—. Sé buena y yo también lo seré.


  —Tú no sabes lo que significa esa palabra — resopló ella.


  Pero cuando él apartó el brazo, decidió rendirse. Estaba muy cansada y no tardó en quedarse dormida.


  Colé también se durmió.


  Despertó antes que ella. Volvió la cabeza y vio que seguía durmiendo. Se sentó, se pasó una mano por el pelo y se frotó los ojos y la cara. Levantó las rodillas y colocó los antebrazos encima de ellas. Miró a Marietta y contuvo el aliento.


  Su cabello rojo estaba muy revuelto. Unos mechones habían escapado a la peineta y se rizaban en torno a su hermoso rostro. Sus grandes ojos color esmeralda estaban cerrados y las largas pestañas descansaban sobre sus mejillas color albaricoque. En la relajación del sueño, su boca resultaba generosa y voluptuosa.


  Su cuerpo, alto y delgado, era pura perfección. Sus pechos llenos y redondos apretaban la tela blanca de la camisa. Tenía una cintura tan pequeña que él podía abarcarla fácilmente con las manos. Los pantalones delineaban claramente las caderas anchas y el estómago plano.


  Bajó los ojos hasta el arco frontal de la pelvis, donde se juntaban sus piernas. Miró su pubis, que se marcaba también a través de los pantalones, y lo envolvió una sensación de calor.


  Apartó la vista y la maldijo en silencio.


  La joven era una combinación irresistible de inocencia infantil y malicia provocativa. Poseía todo lo que resultaba deseable en una mujer. No era extraño que Maltese babeara por ella y le diera todo lo que quería.


  Pero él, gracias a Dios, no era ni un maduro solitario ni un chico ingenuo con el que pudiera hacer lo que quisiera.


   


   


   


  —Vamos a parar aquí.


  —No. Es muy pronto. El sol está alto todavía. Pararemos dentro de un par de horas. Marietta tiró de las riendas.


  — ¡He dicho que quiero parar!


  —No vamos a parar —repuso él, que siguió adelante.


  —Me duele la espalda —le gritó ella.


  —Ya lo has dicho —contestó él—. Por lo menos una docena de veces en la última hora.


  Marietta suspiró con irritación, pero puso el caballo en movimiento. Cuando llegó a la altura de Colé, lo miró de hito en hito.


  —Eres mezquino y vengativo y te odio.


  —Tesoro, me importa un bledo —repuso él. Y era verdad.


  Respiró con fuerza. No podía creer que hacía solo cuatro días que había sacado a la joven de Central City. Le parecían una vida entera.


  En ese corto periodo de tiempo había descubierto que la cantante pelirroja era la mujer más temperamental que había conocido en su vida. Todo lo que él hacía o decía hacía que explotara. Había estallado más de una docena de veces en esos días.


  Era una belleza mimada y controladora que nunca había dormido en el suelo al aire libre ni cocinado en una hoguera. Que nunca se había bañado en un arroyo frío de montaña y que desde que se convirtiera en una mujer de belleza increíble, nunca había estado en compañía de alguien que no quisiera servirle.


  Quería que él hiciera lo mismo, pero Colé no cedía. Él no servía a nadie. Y lo irritaba profundamente que esperara que la tratara como si fuera una princesa y ella su esclavo.


  Cuando se negaba a hacerlo, ella lo amenazaba con vigor y le prometía graves daños físicos en cuanto tuviera la oportunidad.


  A Colé eso no lo preocupaba.


  No era la primera mujer que había jurado que lo odiaba y amenazado con matarlo. Recordaba bien a una belleza morena que años atrás había estado a punto de cumplir su promesa. No recordaba el nombre de la hermosa dama ni el motivo de la pelea, solo que tuvo lugar después de una noche de hacer el amor como locos y que ella se lanzó contra él con un cuchillo en la habitación de un hotel de Forth Worth. Y él no tuvo más remedio que tomar su ropa y salir desnudo por una ventana del segundo piso.


  Marietta era fuerte y terca, pero podía controlarla. Él era tan testarudo como ella.


  Estaba acostumbrada a dar órdenes a la gente y se creía con derecho a que la obedecieran sin rechistar. Naturalmente, intentaba hacer lo mismo con Colé.


  Un gran error.


  Colé Heflin no permitía que nadie le diera órdenes. Y menos una mujer quejica y pesada.


  Marietta era vanidosa, mimada, egoísta y hermosa y él creía que necesitaba una buena dosis de disciplina. Más de una vez en que ella lo presionó demasiado se sorprendió deseando que fuera un hombre para poder darle un par de puñetazos.


  Pero en ningún momento dejó entrever que ella lo perturbaba, no permitió que sospechara que lo sacaba de sus casillas. Nunca le levantó la mano ni la voz. Ni hizo el más mínimo caso de sus estallidos.


  Nunca mordió el anzuelo.


  La completa indiferencia de Colé enfurecía aún más a Marietta, que no podía entender cómo podía mostrarse tan estoico. Nada de lo que hacía o decía conseguía hacerlo reaccionar.


  Era inaccesible.


  Pero extrañamente, aunque esa frialdad constante la frustraba, también la fascinaba. Se sentía confusa y provocada por su frialdad. Para sorpresa suya, se sentía misteriosamente atraída por aquel texano inflexible, seguro de sí mismo y guapísimo.


  Y se preguntaba por qué narices esa atracción no era mutua.


  Marietta era plenamente consciente de sus encantos femeninos y estaba tan habituada a que los hombres se volvieran locos por ella que la indiferencia de Cole la sorprendía e intrigaba. Se descubría intentando llamar su atención, hacer que respondiera ante ella como mujer. Después de todo, aún no había conocido a un hombre al que no pudiera conquistar.


  Cole Heflin era diferente a todos los hombres que había conocido.


  Pero no podía ser tan diferente. Aquel texano atractivo era muy viril, así que ella tenía que ser capaz de cautivarlo si se lo proponía.


  Y cuando lo hiciera, cuando él hubiera sucumbido totalmente a su embrujo, lo convencería fácilmente para que la dejara marchar. Era muy sencillo. Lo trataría como trataba a Maltese y a todos sus admiradores anteriores. Le haría cosquillas debajo de la barbilla, bajaría las pestañas con coquetería y le haría pensar que, si tenía suerte, tal vez lo premiara con un par de besos.


  Y cuando lo hubiera conquistado, haría lo que ella le dijera. Y ella lo convencería de que era una estrella en potencia y pertenecía a los escenarios. Su carrera en la ópera lo era todo para ella. La obra del Tivoli no podía continuar sin ella.


  Marietta rumiaba sus planes mientras cabalgaban juntos bajo el sol de junio. Procuraba ignorar su incomodidad y a veces olvidaba que su camisa estaba empapada en sudor y se pegaba a la espalda. O que tenía la garganta seca y un dolor de cabeza persistente.


  Su enfoque de la situación había sido muy equivocado. Decidió que se lanzaría a una cruzada para captar la atención de Cole. Dejaría de gritar y maldecir, de protestar y de tener ataques de rabia y se esforzaría por mostrarse agradable y simpática. Podía ser encantadora si quería.


  Y empezaría en ese mismo momento.


  Se esforzó toda la tarde por gustar a su compañero de viaje. Le sonreía a menudo, con su sonrisa encantadora que hacía que a muchos hombres les temblaran las piernas. Le hacía bromas, lo halagaba y coqueteaba con él. Hizo todo lo que se le ocurrió para conquistarlo.


  Y no ocurrió nada.


  Cole ni siquiera parecía notar que era una mujer. Marietta se sentía exasperada. Él no había mostrado ninguna señal de debilidad, no se derretía de deseo cuando ella coqueteaba con él.


  Marietta, decepcionada, no tardó en cambiar de táctica.


  Tenía la sensación de que, si conseguía provocarlo, hacer que reaccionara con rabia, comprobaría si se sentía atraído por ella, y no quería que lo supiera.


  Le lanzó una mirada de puro odio y decidió que provocaría una pelea con él. Lo insultó y lo acusó de ser un cobarde. Lo despreció y lo maldijo. Hizo todo lo que se le ocurrió para hacer que se enfadara.


  Y no dio resultado.


  Cole acabó por volverse en la silla, con la misma calma que habría usado para darle los buenos días, la miró con sus ojos azul celeste y dijo con una voz sin inflexiones:


  —Pórtate bien, Marietta.


  Eso fue todo.


  Aquella fue la única respuesta que obtuvo ella.


  Para entonces Marietta estaba tan frustrada y rabiosa que se echó a llorar. Pero sus lágrimas angustiadas no conmovieron ni lo más mínimo a su imperturbable compañero.


  Marietta contuvo las lágrimas con incredulidad. Le resultaba imposible creer que no pudiera conquistar a Cole Heflin.


   


   


  Uno de los hombres a los que Marietta sí había conquistado plenamente, Taylor Maltese, estaba loco de preocupación. No había abandonado las habitaciones de ella desde su desaparición y había comido y dormido muy poco. Cuando se adormilaba, lo hacía tumbado en la cama de ella y sujetando contra el pecho uno de sus zapatos.


  Maltese sabía que, cuanto más tiempo estuviera ella fuera, menos probabilidades había de encontrarla. Y aunque la encontraran, ¿cuál sería su estado? ¿Qué le habría hecho su cruel secuestrador? El pensamiento de que un hombre vil y depravado tocara a su adorada lo ponía enfermo.


  Su dolorido corazón saltó de alegría y esperanza cuando miró por la ventana cuatro días después del secuestro y vio que un pelotón de hombres subía por la calle Bureta al galope.


  Pero sus esperanzas se vieron ahogadas cuando Con Burnett le confesó avergonzado que los hombres, su hermano y él habían suspendido la persecución y regresado con las manos vacías. Maltese, que no olvidaba que los dos hermanos habían dejado que secuestraran a Marietta, se mostró furioso con el gigante que llenaba el umbral de la puerta.


  — ¡Os dije que no volvierais sin Marietta! — gritó—. ¡Malditos seáis! ¿Dónde está? ¿Dónde está mi amor?


  —Hemos cabalgado días y noches y no hemos conseguido encontrar ni rastro de ella —repuso Con Burnett—. Nadie la ha visto. Ha desaparecido sin dejar rastro. Lo siento.


  —¿Lo sientes? ¿Tú lo sientes? — Maltese levantó una mano y lo agarró por el cuello de la camisa—. Yo sí que haré que lo sientas si no vuelves al caballo y sales de nuevo en su busca. ¿Me oyes?


  —Es inútil, Maltese. Es imposible saber dónde estarán ahora.


  — ¡Estáis los dos despedidos! —aulló Maltese, con una vena sobresaliendo en su frente. Soltó al otro—. ¡Marchaos de Central City! ¡Salid de Colorado!


  — Sí, señor —repuso el gigante—. Relámpago no ha vuelto. Sigue buscando a Marietta. Tal vez la encuentre.


  — ¡Fuera de mi vista!


   


   


   


   


  Cole tiró de las riendas. Se inclinó hacia adelante en los estribos, giró los hombros cansados y miró a su alrededor.


  Había pasado la hora de parar y acampar, pero no venía ni rastro de agua. Suspiró con fuerza y rumió la situación. No le apetecía seguir cabalgando y sabía que Marietta estaba agotada.


  En la última parada habían dado de beber a los caballos y llenado la cantimplora. Los caballos podían aguantar hasta el día siguiente y ellos también.


  —Pararemos,, aquí —anunció; volvió la cabeza para mirar a Marietta.


  Esta se encogió de hombros, pero no dijo nada.


  —Aquí no hay agua ni arroyo de ningún tipo — informó él.


  Ella volvió a encogerse de hombros. Luego, sonrió.


  —No importa, vamos a parar. Es un lugar precioso y los dos estamos cansados.


  —Desde luego —repuso Cole.


  Achicó los ojos y frunció el ceño. Marietta se mostraba de pronto demasiado agradable para su gusto. Se proponía algo, y solo Dios sabía lo que era.


  La mente de ella se movía con rapidez. Llevaba una hora pensando cómo podía atrapar a Colé Heflin. Cómo tejer mejor la red de encantos femeninos a su alrededor. ¿Cómo tentarlo hasta que lo tuviera completamente bajo su embrujo?


  Y él acababa de darle la respuesta sin darse cuenta. Ya sabía cómo convertirlo en un soldado inocente en su ejército de admiradores. Marietta tenía muchos recursos. Y si el imperturbable Cole asumía que se había rendido con él, estaba muy equivocado.


  Desmontó y miró a su alrededor. Le gustaba aquel paraíso de montaña elevado y oculto. Era perfecto. Hierba verde blanda. Pinos altos y una vista increíble del valle de más abajo.


  Y sobre todo, nada de lagos, cataratas ni arroyos. Nada de agua. Solo las dos cantimploras que habían llenado tres horas atrás. Suficiente para sus planes.


  — ¡Santo Cielo! —dijo, y cuando hubo atraído la atención de Cole, se desabrochó los dos botones superiores de la camisa con aire casual y abrió el cuello, dejando al descubierto la garganta pálida y húmeda—. ¡Qué calor tengo! Estoy muy pegajosa.


  —Te enfriarás cuando baje el sol.


  —Pero tú no —le prometió ella para sí.


  Cole apartó la vista y procedió a descargar los caballos y preparar el campamento. Cuando los animales estuvieron pastando, empezó a reunir leña. Para su sorpresa, Marietta se ofreció a ayudar.


  La joven esperaba con impaciencia que terminara la cena. Decidida a mostrarse cariñosa y agradable, comió sin protestar lo que le tendió Colé.


  Su cambio de temperamento ponía nervioso a este, que la miraba con recelo. Tendría que vigilarla continuamente.


  Cuando terminó la comida, Marietta limpió los platos con un trapo, se desperezó y suspiró con dramatismo.


  —Necesito un baño refrescante —dijo. Cole movió la cabeza.


  —Esta noche no.


  —Pero estoy muy sucia.


  —Ya te he dicho que aquí no hay agua.


  —Lo sé, pero...


  —Anoche te propuse un baño —la interrumpió él.


  —Cierto —repuso ella débilmente.


  —Y te negaste. Tendrás que esperar a mañana. Marietta no se dejó convencer.


  —Las dos cantimploras están llenas.


  —Eso es para beber. No sabemos cuánto tiempo pasará hasta que podamos rellenarlas.


  Marietta le lanzó una sonrisa encantadora.


  — He pensado que puedo darme un baño de esponja. No usaría mucha agua, lo prometo. Solo echaré una poca en un plato vacío, nada más. Por favor, di que sí. Mírame, estoy empapada en sudor.


  —Adelante —asintió él al fin—, pero no uses más de una taza de agua.


  Marietta se puso en pie de un salto.


  —Gracias, Cole. Si no te importa atar tu soga entre esos dos árboles...


  —¿Y por qué voy a hacer eso?


  —Te lo explicaré —sonrió ella—. Porque cuando hayas atado la soga, yo podré echarle la manta por encima y tendré un biombo detrás del que bañarme.


  —¿Y por qué no vas detrás de los árboles?


  —Porque pronto oscurecerá —explicó ella, con ojos suplicantes—. Y me daría miedo estar sola. Quién sabe, puede haber indios hostiles en la zona.


  —¿Miedo tú? —preguntó él con sarcasmo—. ¡Jesús! Pobrecito el pobre indio que te ponga las manos encima.


  — ¡Oh, Colé, por favor!


  —Das mucho trabajo —dijo él, pero se levantó y fue a buscar la soga y la manta.


  Minutos después, Marietta, complacida consigo misma, se situaba detrás de la manta, dispuesta a desnudarse. Y a seducir de una vez por todas al impasible Cole Heflin.


  El sol empezaba a bajar, pero su brillo fiero seguía cubriéndolo todo en una luz rosada. Ideal. No podría haberlo planeado mejor. Sus hombros desnudos brillarían a la luz del ocaso.


  Colé se sentó con la espalda apoyada en un tronco y las piernas estiradas y cruzadas en los tobillos. Encendió un puro con calma y se esforzó por no prestar atención a Marietta e intentar olvidar lo hermosa que era y que se estaba desnudando a menos de diez pies de él.


  No lo consiguió del todo.


   


  Marietta quedó encantada de descubrir que la manta le llegaba por debajo de los hombros. Terminó de desabrocharse la camisa sucia y cuando la dejó sobre la manta, pronunció el nombre de Cole para que la mirara. Inició entonces una conversación con él mientras se quitaba la camisola.


  — ¿Verdad que este es uno de los lugares más hermosos de la Tierra? —preguntó. Y al igual que había hecho cuando la miraba Maltese, se colocó el pelo en lo alto de la cabeza y suspiró—. ¡Ah, esto es mucho más fresco! —exclamó, sabedora de que al levantar los brazos, sus pechos desnudos subían hasta que la parte superior quedaba visible por encima de la manta—. Juro que a veces no sé por qué tenemos que llevar ropa. ¿Y tú?


  Él no contestó.


  Marietta levantó más los brazos y se puso lentamente de puntillas hasta que la manta cubrió solo sus pezones.


  Para su sorpresa, Colé no mostró ninguna respuesta.


  Ninguna en absoluto.


  Soltó el pelo, bajó las manos y desabrochó los pantalones ceñidos, que bajó con gran alboroto, adelantando una cadera y luego la otra, chocando adrede con la manta. Y mientras lo hacía, compartía con su compañero la información de que no llevaba nada bajo los pantalones.


  — ¿Sabes?, cuando me puse esta ropa, intenté meterme los pantalones encima de los pololos de encaje —dijo riendo.


  Cole no respondió.


  Marietta frunció el ceño.


  —¿Me has oído? He dicho que no pude...


  —Te he oído.


  — Bueno, pues fue imposible. No podía subir los pantalones con la ropa interior puesta —hizo una pausa y suspiró—. ¿Y sabes lo que tuve que hacer?


  —Déjame adivinarlo —repuso él con frialdad.


  —Tuve que renunciar a los pololos —echó atrás la cabeza y soltó una carcajada—. Y he montado todos estos días con solo estos pantalones ceñidos.


  Colé tragó saliva, pero siguió imperturbable por fuera. Aspiró del puro y soltó el humo despacio. Siguió sentado en una actitud de indiferencia completa.


  — ¡Ya está! —anunció ella; dejó los pantalones encima de la blusa—. Ah, un paraíso, un paraíso completo. Ahora estoy tan desnuda como el día en que nací.


  Colé mordió con fuerza el puro. Apoyó la cabeza en el tronco del árbol y bajó los párpados. Pero ella no lo dejaba en paz.


  — ¡Oh, vaya! —exclamó de pronto, como si estuviera sorprendida—. ¿Puedes creerlo? Estoy aquí completamente desnuda y lista para tomar un baño refrescante y he olvidado traerme un trapo con el que lavarme.


  —Usa la mano —repuso él, irritado.


  —No digas tonterías —se rio ella—. ¿Puedes ayudarme? —preguntó con dulzura—. ¿No puedes prestarme un pañuelo?


  —No.


  —¿Y no tendrías la amabilidad de prestarme el pañuelo del cuello?


  Cole apretó los dientes. Se puso en pie, tiró el puro y lo aplastó con el mocasín. Se desató el pañuelo y se lo quitó del cuello. Se acercó a Marietta con los dientes apretados y le tendió la prenda. Ella lo tomó, con la esperanza de que él siguiera sujetándolo un momento, de que los dos sostuvieran un extremo del pañuelo y se miraran a los ojos durante un momento mágico.


  Cole soltó inmediatamente el pañuelo.


  —Muchas gracias —dijo ella.


  —De nada —Colé se volvió y se alejó.


  Marietta empezó el baño. Se inclinó, mojó el pañuelo en el plato de agua y lo acercó empapado a su garganta.


  —Mmmmm —gimió; echó atrás la cabeza—. ¡Qué maravilla! ¡Oh! —murmuró, y bajó la tela mojada desde la garganta hasta el pecho.


  Siguió mojando sensualmente su cuerpo desnudo, mientras suspiraba y continuaba su representación en honor de Cole. Lo mantenía informado de qué parte de su cuerpo caliente rozaba en cada momento. Y le decía lo maravilloso que era el contacto de la seda mojada contra su piel.


  Sin ningún resultado.


  Marietta estaba ahora mojada de arriba abajo.


  Su piel pálida brillaba a la luz del crepúsculo.


  Estaba mojada y desnuda detrás de la manta. Cole tendría que haber estado ya jadeando. Tendría que estar deseándola tanto que sufriría una agonía dulce. Tendría que estar mirándola con el rostro empapado en sudor, el corazón latiéndole con fuerza, el cuerpo tenso y la pasión brillando en el fondo de sus ojos.


  En lugar de eso, se mostraba tan indiferente como siempre. Marietta esperaba que reaccionara, que dijera algo, pero esperó en vano. Él se mostraba tan taciturno como siempre y la ignoraba por completo. Ella podría haber bajado la manta y él habría vuelto la cabeza. Podría haber pasado a su lado mojada y desnuda y él no se habría molestado en levantar la vista.


  Marietta se sentía indignada y mortificada y estaba impaciente por volver a vestirse. Y se juró a sí misma que nunca volvería a desnudarse en su presencia.


  Marietta no podía dormir.


  No había cruzado ni una palabra con Cole desde su intento fallido por cautivarlo con su baño de esponja.


  Era ya tarde, pero yacía sola en la manta. Cuando se acostó, él dijo que no tenía sueño y siguió levantado. Estaba todavía levantado. Y ahora era más de medianoche y Marietta permanecía despierta. Desvelada. Se encontraba en un estado de excitación nerviosa, una sensación extraña y perturbadora.


  Y Cole Heflin tenía la culpa.


  Marietta yacía de espaldas, con la cabeza vuelta en dirección a él y lo espiaba entre las pestañas. Él, descalzo y con el pecho desnudo, andaba adelante y atrás como una pantera en celo, con los hombros y el torso brillantes por el sudor. Las llamas del fuego moribundo lamían su piel bronceada y suave y lanzaban sombras sobre su rostro rugoso y atractivo.


  El corazón de Marietta latía con fuerza mientras lo miraba con aire culpable y admiraba su estupendo físico. Estaba embrujada por su atractivo viril. Era un ejemplar físico perfecto, de brazos musculosos y hombros amplios.


  A pesar de lo mucho que lo despreciaba, era incapaz de dejar de mirarlo. Y se sorprendió preguntándose cómo sería estar entre aquellos brazos fuertes. ¿Sería emocionante ser estrechada contra aquel pecho desnudo?


  Al pensar en eso, sintió que sus pezones se endurecían y su vientre se contraía con fuerza. Se aferró a la manta y se ordenó calmarse, apartar la vista de él.


  Pero no lo hizo.


  No podía.


  Siguió observando a Colé. Se estremeció con una mezcla de miedo y fascinación. Había un aura erótica a su alrededor, como si hubiera hecho el amor a docenas de mujeres. Y habría apostado algo a que así era. Y a que esas mujeres habían gritado de éxtasis cuando estaban en sus brazos porque era un amante apasionante.


  Marietta se excitaba solo con verlo andar adelante y atrás. Se dijo que no era del todo culpa suya. Era natural que se sintiera atraída por una figura tan magnífica de fuerza y sensualidad. Su belleza física y su fuerza animal eran imposibles de ignorar. Estaba lejos de la civilización, en un entorno primitivo y en peligro de ceder al hechizo de aquel hombre atractivo.


  Frunció el ceño.


  Eso no era lo que había planeado. Era él el que debería caer bajo el hechizo de ella. ¿Qué demonios le pasaba a aquel hombre?


  No era posible que fuera tan magnético, una figura tan fuerte de poder y sensualidad, si luego tenía la sangre fría. Aquel exterior impasible tenía que ocultar una naturaleza fiera. Y ella podía imaginar cómo sería la pasión que podía desencadenar él.


  Marietta tembló al pensarlo.


   


   


   


   


  Colé seguía paseando sin descanso delante del fuego.


  Era tarde, pero no tenía sueño. No se atrevía a tumbarse. No confiaba en sí mismo tumbado al lado de aquella tentadora Jezabel que lo había vuelto medio loco solo con desnudarse a pocos pies de él.


  Le hervía la sangre.


  Le hervía desde que ella se había quedado desnuda y frotado su piel con el pañuelo. Había sufrido mientras permanecía sentado, esforzándose por mantener sus ojos y su mente lejos de ella. Más de una vez había sentido tentaciones de bajar la manta, tomarla en sus brazos mojada y desnuda y besarla hasta que perdiera el sentido.


  La había deseado mucho.


  Todavía la deseaba. Pero por nada del mundo permitiría que se diera cuenta. La conocía bien. Marietta era una bruja mezquina y egoísta, empeñada en esclavizarlo. Pues mala suerte para ella, porque no era tan irresistible como se creía ni él resultaba tan fácil de seducir como ella pensaba.


  Dejó de andar.


  Sacó el pañuelo, todavía húmedo, del bolsillo de la cadera y lo sostuvo en la palma de la mano. Miró hacia la manta donde yacía ella. Al fin se había dormido.


  Suspiró con alivio. Llevó el pañuelo a su rostro con aire culpable e inspiró con fuerza, con la esperanza de captar el aroma único de Marietta. Respiró hondo y se estremeció al recordar dónde había estado la tela.


  Tocando la piel desnuda de ella. Rozándola, lavándola. Por todas partes.


  Cole cerró los ojos y se llevó el pañuelo a los labios en un impulso. Lo besó y rozó contra él su boca cerrada. Separó levemente los labios, sacó la punta de la lengua y lamió el material húmedo. Abrió más la boca y deslizó en ella una parte pequeña del pañuelo.


  Se sacó con brusquedad el pañuelo de la boca y lo devolvió de nuevo al bolsillo. Se acercó a la manta y miró a la durmiente. Estaba furioso con ella. Ella lo había tenido despierto durante horas cuando necesitaba descansar. La maldijo.


  Respiró con irritación, levantó una mano y se frotó la nuca. Bostezó. Al fin empezaba a tener sueño. Se dejó caer de rodillas en la manta y se estiró al lado de ella. Cerca pero sin tocarla. Lanzó un largo suspiro de agotamiento, cerró los ojos y se quedó dormido al instante.


  La decepción de no haber podido conquistarlo hizo que Marietta se mostrara desagradable los dos días siguientes. Se quejaba de todo, lo ridiculizaba y lo criticaba todo. Una noche lo empezó a criticar justo después de parar a descansar. Apenas llevaban allí unos minutos cuando, para sorpresa de Marietta, Cole se levantó sin decir nada y caminó hacia el alazán negro. Lo montó y se alejó, dejándola sola.


  Marietta frunció el ceño.


  Se levantó y permaneció un instante anonadada. Después echó a correr tras él.


  —¿Qué crees que haces? ¿Adónde vas?


  —A Texas— contestó él tranquilamente.


  —Bueno... vale, ¡espera! ¿Qué... qué pasa conmigo?


  —Tú tendrás que buscarte un saco de boxeo nuevo. Yo ya estoy harto.


  — ¡Pero no puedes dejarme aquí, en medio de ninguna parte! No sé dónde estamos.


  —Eso —replicó él—es tu problema.


  Y siguió cabalgando.


  La rabia de Marietta se transformó inmediatamente en pánico. Sin él, estaría perdida en la densidad de la montaña. Ni siquiera era capaz de distinguir los puntos cardinales, no tenía ni idea de cómo llegar a una ciudad. Podía no encontrar la forma de salir; podía morir allí, sola.


  Asustada de verdad, dejó de correr al lado de Cole. Volvió al campamento, con el corazón latiéndole con fuerza y se apresuró a reunir sus cosas. Montó el caballo grande y tranquilo que usaba ella y salió en persecución de Cole.


  Cuando al fin lo alcanzó, abrió la boca para hablar, pero él la hizo callar con una mirada.


  Guardó silencio el resto del día y se dedicó a pensar cómo escaparía cuando se acercaran a la civilización. Había tomado una decisión; de un modo u otro se alejaría de aquel bastardo insensible.


  Cuando pararon a pasar la noche, Cole sabía que ella seguía enfadada, pero no le importaba. Si el enfado le impedía dirigirle la palabra, mejor para él. El silencio era una bendición y confiaba en que durara.


  Aquella noche se durmió pensando que no le importaría nada si ella guardaba silencio hasta Galveston.


  Una hora después de haberse quedado dormido, lo despertó el ruido de un revólver al que quitaban el seguro muy cerca. No se movió. Abrió los ojos solo una rendija y vio, a la luz de la luna, el rostro de Relámpago que sonreía diabólicamente.


  Colé fingió que seguía dormido.


  Marietta se movió y la mirada de Relámpago giró hacia ella. Cole, rápido como el rayo, dio un salto y lo golpeó, tomándolo por sorpresa. El revólver seguía en la mano de Relámpago. Los dos hombres empezaron una pelea feroz, rodando por el suelo, gruñendo y luchando por hacerse con el arma.


  Marietta se levantó de un salto, con el corazón en la garganta y las manos en las mejillas. Al fin empezó a entender lo que ocurría. Relámpago la había encontrado tal y como ella quería. Nerviosa y aliviada, observó luchar a los dos hombres por la posesión del arma.


  Después de varios minutos de pelea, Cole consiguió arrancar la pistola de manos del otro. El arma cayó al suelo y se perdió en las sombras.


  Marietta vio que Relámpago había perdido la pistola, pero no le importó. El guardaespaldas era un hombre muy fuerte y seguramente saldría triunfante de la pelea. Antes de que terminara la noche, habría iniciado el camino de regreso a Central City y los escenarios.


  Pero para su sorpresa y decepción, la lucha continuaba. Llegó un momento en el que ella hacía muecas y se tapaba la boca cada vez que uno de los dos golpeaba el rostro del otro. Ambos estaban cubiertos de sangre y ambos gemían de dolor.


  Pero seguían luchando.


  Interminablemente.


  Marietta empezaba a preocuparse en serio. Si no dejaban de pegarse, uno de los dos podía acabar malherido, tal vez muerto.


  Empezó a rezar para que Cole se rindiera o para que Relámpago lo dejara inconsciente y la pelea terminara sin que el texano quedara muy malherido.


  Al ver aparecer el brillo de un cuchillo, lanzó un grito involuntario. El armado era Relámpago y parecía decidido a apuñalar a Colé. ¡Quería matarlo!


  Colé consiguió aferrarle la mano y desviársela. Luchó por que soltara el cuchillo, pero Relámpago luchaba con el mismo ímpetu por liberar la mano y apuñalarlo.


  — ¡Mi revolver, Marietta! ¡Toma mi revólver! — gritó Colé, que seguía esforzándose por mantener la hoja del cuchillo alejada de su pecho.


  — ¡Toma la pistola, Marietta! —gritó también Relámpago—. ¡Mata a este secuestrador!


  La joven permanecía clavada en el sitio, incapaz de moverse, mientras los dos seguían luchando. Estaba paralizada por la indecisión. No podía ayudar a ninguno de los dos porque no sabía a quién quería ayudar.


  Hasta que vio la hoja larga del cuchillo acercarse al corazón de Colé.


  Entonces lo supo.


  Buscó con frenetismo a su alrededor y vio una piedra grande. La tomó, corrió hasta los dos hombres, esperó una buena oportunidad y la dejó caer con fuerza sobre la cabeza de Relámpago.


  Este se derrumbó al instante sobre el jadeante Cole y el cuchillo mortífero cayó de sus manos. Cole lo empujó y luchó por sentarse. Marietta se dejó caer de rodillas a su lado y lo miró con preocupación.


  Pasó un brazo en torno a los hombros de Colé, que luchaba por recuperar el aliento. Su pecho subía y bajaba y el sudor brillaba en su rostro ensangrentado. Se apoyó cansadamente contra ella, agradecido porque le hubiera salvado la vida.


  — ¡Cole, oh, Cole! —exclamó ella. Levantó en un impulso el faldón largo de su camisa blanca para limpiarle la cara—. ¿Estás bien? ¿Estás malherido? ¿Hay algo que yo pueda hacer?


  Cole al fin consiguió respirar. La miró y sus labios se abrieron en una sonrisa maliciosa.


  — ¡Vaya, querida! —dijo —  No sabía que te importara.


  El mismo Heflin arrogante de siempre. Marietta lo soltó indignada y se puso en pie.


  —No me importas, imbécil.


  Observó con rabia cómo ataba al inconsciente Relámpago a un árbol, dejándole a propósito la soga floja para que pudiera soltarse solo cuando recuperara el conocimiento.


  Marietta seguía aún rabiosa cuando se alejaron de la meseta, dejando atrás a Relámpago sin armas, sin cuchillo y sin caballo.


  Rabiosa con Cole y consigo misma por haberlo ayudado a él en lugar de a Relámpago. Sin embargo, estaba también demasiado cansada para protestar cuando un par de horas después Cole sugirió que pararan de nuevo a descansar. Ni siquiera protestó cuando él se quitó la camisa y se tumbó muy cerca de ella.


  Pero antes de quedarse dormida, se juró en silencio que encontraría el modo de huir de él.


  Cole despertó de la terrible pesadilla con un sobresalto. Se incorporó y se tapó los oídos con las manos en un esfuerzo por borrar el espantoso ruido del mal sueño.


  No dio resultado.


  El ruido, fuerte y terrorífico, resonaba aún en sus oídos, poniéndole los nervios de punta y haciéndole apretar los dientes.


  Hizo una mueca y miró a su alrededor, sin saber lo que ocurría ni de dónde procedía el espectral ruido.


  Hasta que vio a Marietta a la luz del sol de la mañana y comprendió que no había tenido una pesadilla, que el mal sueño era muy real. Los sonidos discordantes emanaban de ella, que de pie a poca distancia de él, cantaba en voz muy alta con los brazos extendidos, como si actuara para una gran audiencia.


   


  Marietta alcanzó una nota alta y Cole sintió dolor de cabeza. Hizo una mueca y pidió en su interior que dejara de cantar.


  Ella no lo hizo.


  Marietta no sospechaba que su canto lo molestara de tal modo. Suponía que a Cole le gustaba oírla cantar. A todo el mundo le gustaba. Siguió, pues, practicando escalas, ignorante de la incomodidad de su acompañante.


  Cole se volvió y maldijo en silencio su espantosa voz. Fue al arroyo frío que se deslizaba cerca de allí, se acuclilló, tomó agua con las manos y bebió con ansia. Volvió a tomar agua y se lavó la cara y el pecho.


  La desagradable serenata proseguía a sus espaldas.


  Se agachó y metió por completo la cabeza debajo del agua, en un esfuerzo por huir del ruido, que era peor que el de la tiza en la pizarra. Con la cabeza y los oídos sumergidos en el agua, podía oírla todavía.


  Levantó la cabeza y se pasó las manos por el pelo mojado, por la cara y el pecho. Cerró los ojos y se secó las cejas con los dedos.


  Marietta seguía cantando. Cole levantó los ojos al cielo y consideró la posibilidad de ahogarse. No le bastaba con quejarse, discutir e intentar seducirlo, ahora también había decidido torturarlo con aquella voz.


  Marietta seguía cantando con entusiasmo y pasión. Lo había pensado mucho y había decidido que, por desagradable que resultara, el único modo de salir de aquella odisea era seducir a Cole Heflin. Hacer lo que fuera preciso para que la deseara tan por completo que ya no pudiera resistirse más.


  La indiferencia fría de Colé hacía que estuviera más decidida que nunca a conquistarlo. El baño detrás de la manta había fracasado, pero no se rendiría por eso. Encontraría otro modo.


  Pensó entonces en las docenas de hombres que la vitoreaban y aplaudían cuando aparecía en el escenario. Su voz les había gustado. ¿No pasaría lo mismo con el texano?


  Claro que sí.


  Cuando Cole se volvió hacia él y vio su expresión angustiada, dejó de cantar.


  —Estás sufriendo, ¿verdad? —avanzó hacia él.


  —Y que lo digas —repuso él, con sinceridad.


  —¿Es el labio partido o la mandíbula hinchada? —preguntó ella.


  —Las dos cosas.


  —O puede ser esto —Marietta colocó una mano suave en el pecho desnudo de él, donde tenía un moratón justo encima del corazón.


  Su contacto excitó sexualmente a Cole. Le apartó la mano y le volvió la espalda.


  — Sigue cantando —dijo, sabedor de que eso ahogaría rápidamente su deseo—. Me gusta mucho oírte cantar.


  —¿De verdad? —preguntó ella con ojos brillantes.


  —No sabes hasta qué punto.


  Marietta estaba encantada. Su canto producía el efecto deseado. Lo usaría como arma principal para seducirlo. Y cuando lo hubiera conseguido y se hubiera entregado a él, sin duda se enamoraría de ella. Se enamoraría tanto que no la obligaría a ir a Galveston y la llevaría a donde ella quisiera ir. Y ella quería regresar a Central City y a la ópera.


  El pensamiento de permitir que Colé le hiciera el amor la hizo estremecerse. No sabía lo que podía esperar en aquel terreno. No sabía lo que decía hacer cuando llegara el momento, pero confiaba en que él lo supiera.


  Estaba preocupada. Se preguntó si dolería tanto como para no poder seguir adelante con el plan.


  Pero era preciso.


  No había otra opción. Si quería librarse de él alguna vez, tendría que dejarle que le hiciera el amor. Sabía que eso sería un gran sacrificio por su parte.


  Pero valdría la pena.


   


   


   


  Marietta se dedicó a trabajarse a Colé.


  Inmediatamente y a conciencia.


  Empleó a fondo sus encantos femeninos, decidida a tejer una tela de araña en torno a él. Esa tarde se mostró tierna y encantadora cuando cabalgaban rodilla con rodilla y le hizo preguntas inteligentes, cuya respuesta escuchó con interés mientras él le señalaba varios puntos del paisaje.


  Era un hermoso día de finales de junio. Brillaba el sol, pero a esa altitud no resultaba demasiado caliente. Por el Oeste llegaban nubes grandes cargadas de rayos y truenos, que amenazaban con una ducha más tarde.


  Marietta reía y escuchaba el trino de los pájaros. Miró admirada un lince que le señaló Cole, que tomaba el sol en una cornisa superior. El felino volvió la cabeza despacio y los miró con ojos brillantes.


  —¿Nos atacará? —susurró ella.


  — Solo si tiene hambre.


  —¿Y tiene? —preguntó ella, asustada.


  —No. Es verano. Está gordo y perezoso.


  Al fin el lince se levantó lánguidamente, se desperezó y bostezó. Bajó la cabeza y los miró como aburrido. Después giró con brusquedad y se perdió en el bosque.


  Marietta y Cole se sonrieron y siguieron avanzando.


  Las nubes se acercaban cada vez más. El sonido distante de los truenos resonaba en las montañas. El cielo azul se oscureció, se volvió gris y luego de un negro sombrío.


  —Más vale que busquemos un lugar donde esperar a que pase la tormenta —propuso Colé.


  —Buena idea —replicó ella.


  Su corazón empezó a latir con fuerza. Iba a llover y seguramente lo haría con fuerza. Tal vez toda la tarde. Y mientras llovía, se verían obligados a estar muy juntos hasta que pasara la tormenta. ¡Perfecto! Pensaría en el modo ideal de pasar el tiempo.


  Miró a Cole por debajo de las pestañas. Él no la miraba, sino que contemplaba las laderas con ojos entrecerrados buscando un lugar en el que eludir la tormenta.


  Hubo un golpe de viento repentino y empezó a llover. Enseguida la tormenta envolvió las montañas, se cerraron las nubes y arreció el ciento. Los relámpagos y los truenos empezaron a llegar casi a la vez.


  El aire pesado se enfrió de inmediato.


  En un abrir y cerrar de ojos había oscurecido y gotas gruesas de lluvia caían en cascadas, cegándolos y empapando enseguida su ropa.


  — ¡Ahí arriba! —señaló Colé—. Hay una cueva a treinta yardas.


  —No la veo —repuso ella.


  —Sígueme —gritó Cole. Arreó al caballo y abrió la marcha.


  Pocos minutos después llegaban a su destino, desmontaban y se refugiaban, con los caballos, en una cueva seca de piedra. Mientras Cole ataba a los nerviosos animales a unos salientes de piedra, Marietta empezó a explorar. La cueva parecía bastante profunda y se extendía hacia dentro por la montaña.


  Ella se aventuró solo unas yardas, encontró una sala pequeña y seca y llamó a Cole, quien no tardó en reunirse con ella.


  —¿Qué te parece esto? —preguntó la joven.


  —Muy bien —él se agachó para no darse en la cabeza.


  Se miraron y vieron que ambos estaban calados hasta los huesos. Fue ella la que lo mencionó.


  —Estamos empapados —dijo. Tiró de la camisa mojada para apartarla de la piel húmeda.


  —Cierto —dijo él, que apartó la vista con rapidez.


  Marietta se acercó a él y lo tocó en el hombro.


  —¿No crees que... deberíamos... quitarnos esta ropa?


  Colé tragó saliva. La miró.


  —No. Es verano y la ropa se secará enseguida.


  — Supongo —musitó ella.


  Miró a su alrededor, en busca de un lugar donde el suelo de piedra y la pared fueran completamente lisos. Se sentó, apoyó la espalda, levantó la vista e invitó a Cole a unirse a ella con una sonrisa.


  Colé rehusó. Se quitó la pistolera y se sentó en el suelo de piedra justo enfrente de ella. Apoyó la espalda, levantó una rodilla y apoyó el brazo en ella.


  Y de inmediato supo que había cometido un gran error. Si se hubiera sentado a su lado, como ella le pedía, no tendría que mirarla. Así la tenía delante.


  Y era toda una visión.


  Su hermoso cabello rojo estaba mojado y revuelto, los largos rizos brillantes caían por sus hombros y se enroscaban en torno a su rostro. La camisa que llevaba estaba empapada y se pegaba a su cuerpo, revelando el contorno de sus pechos, con los pezones convertidos en puntos gemelos de tentación y su tono rosado visible a través de la delgada tela.


  Los pantalones, tan empapados como la camisa, se pegaban como una segunda piel a las caderas, al estómago plano y a las piernas. Ella también había levantado una y estirado la otra ante sí. Era un acto inocente, pero el movimiento lo excitó. Recordó de repente que le había dicho que no llevaba nada debajo del pantalón.


  Y él la creía.


  Veía claramente cómo se hundía la costura del pantalón en la costura natural de su exuberante cuerpo de mujer. En aquel hueco delicado y bien definido entre sus piernas que guardaba la carne ultrasensible que él anhelaba tocar y saborear.


  De inmediato se sintió embargado por el deseo.


  Intentó apartar la vista, pero no pudo. No podía separar los ojos de Marietta. Nunca había visto nada tan hermoso, tan vulnerable, tan deseable. Nunca la había deseado tanto como en aquel momento. Su mente le decía que no lo hiciera, pero su cuerpo se negaba a escuchar. Los pantalones mojados apresaban su erección. Puso un brazo delante para ocultarla y apretó los dientes. Se estremeció y luchó contra el impulso primitivo de poseerla. Tenía que pensar algo deprisa o estaría perdido.


  —Marietta —dijo, con voz tensa y el pulso golpeándole con fuerza en la garganta.


  —¿Sí? —repuso ella, que apenas podía respirar, segura de que había llegado el momento, de que la llamaba para tomarla en sus brazos.


  —¿Quieres...?


  —Sí, oh, sí, Cole —asintió ella. Empezó a levantarse.


  — No —repuso él, deteniéndola —  Quédate donde estás y canta. Canta para mí.


  —¿Cantar?


  —Sí, canta. Quiero oírte cantar —gruñó él—. Date prisa.


  Marietta hizo una mueca. Movió la cabeza confusa. Seguramente estaría de broma.


  —¿Seguro que eso es lo que quieres de mí? — preguntó juguetona.


  —Segurísimo — consiguió responder él—. Canta, por favor.


  Marietta, halagada, se lamió los labios, abrió la boca y empezó a cantar. Colé, segundos después, lanzaba un suspiro de alivio. Sentía que su cuerpo empezaba a relajarse y la erección a bajar.


  Cuando terminó la tormenta, Cole tenía un dolor de cabeza insistente, pero no había tocado a Marietta. Estaba orgulloso de sí mismo. Había pasado una tarde fría y lluviosa en una cueva con ella a pocos pasos de distancia y no había sucedido nada. Sabía que ahora ya estaría seguro. Había encontrado el modo de protegerse de Marietta.


  Y se lo había proporcionado ella.


   


   


   


   


  Habían pasado tres días desde la tarde lluviosa en la cueva. Nada había ocurrido entonces y nada había ocurrido después. Marietta había probado todo lo que se le ocurrió para hacer que Cole la deseara. Se rozaba contra él a la menor oportunidad, con la esperanza de que el contacto físico produjera el efecto deseado.


  En más de una ocasión había conseguido acercarse lo bastante para apretar un pecho contra su brazo o su hombro. Pero si él no notaba, no daba muestras de ello.


  Marietta estaba atónita. Completamente perdida. Había utilizado todas las armas de su arsenal para conquistarlo. Sin ningún éxito. Era incapaz de comprender la frialdad continua de él. Y había empezado a preguntarse si no habría perdido su atractivo. Era posible. Allí no tenía espejos. Tal vez estaba fea. A lo mejor su aspecto le repelía.


  Sí sabía una cosa. Heflin tampoco estaba ya tan guapo. Desde su encuentro con Relámpago no se había afeitado y el crecimiento de su barba negra le daba un aire cruel y amenazador.


  Al mismo tiempo, su seguridad en sí mismo y su virilidad imponente la afectaban bastante y la hacían estremecerse por dentro. Y parecía que ella no podía tener el mismo efecto en él. Tampoco podía hacer que se enfadara. No conseguía arrancarle ningún tipo de respuesta. Al parecer, Cole Heflin era incapaz de sentir nada. Estaba hecho de acero frío, no de carne y hueso.


  El calor formaba olas palpables que nublaban el horizonte. Era por la tarde y al fin habían girado hacia el Este. Bajaban un sendero que atravesaba colinas y se acercaba a un largo valle gris. Al otro lado del valle se elevaba otra cordillera de colinas boscosas.


  Marietta las señaló con el dedo.


  —¿Tenemos que cruzar también esas?


  —Sí, pero no nos llevará mucho tiempo. Mañana por la noche estaremos en el otro lado.


  —Mmmm —murmuró ella—. ¿Y a qué distancia está el próximo pueblo?


  —A unas diez millas. Cuando crucemos el paso entre los dos promontorios más altos, estaremos justo al sur de Colorado Springs.


  Marietta asintió y no dijo nada más. Había comprendido ya, aunque resultara doloroso para su orgullo, que no cautivaría a Heflin. Él le había dejado claro que no se sentía atraído por ella, que no


  deseaba besarla ni mucho menos hacerle el amor. Y puesto que ese era el caso, lo único que quedaba por hacer era huir lo antes posible. Escapar de él de una vez por todas.


  Y había llegado su oportunidad. Era una amazona experimentada y podía cruzar fácilmente el amplio valle, subir el paso y, una vez al otro lado, dirigirse a Colorado Springs.


  Si tomaba a Cole por sorpresa, no podría alcanzarla. Y eso sería lo que haría. Esperaría el momento oportuno para correr en busca de su libertad y dejar atrás a aquel bastardo arrogante.


  Pasó otra hora.


  Ya no estaban lejos del suelo plano del valle. Marietta no perdió más tiempo. Miró a Cole, que estaba inclinado en la silla y miraba fijo al frente, no a ella. Clavó los estribos en los flancos del caballo y salió corriendo.


  Se inclinó sobre el cuello del animal y golpeó con las riendas en los lados. El caballo bajó a toda velocidad.


  Ella no miró atrás en ningún momento, pero no tardó en oír ruido de cascos y supo que Cole se acercaba rápidamente. El alazán negro se situó a su lado en pocos minutos y Cole agarró las riendas del caballo de ella, que se paró de golpe.


  Cole se dejó caer al suelo, levantó los brazos y bajó a Marietta de la-silla. Estaba enfadado y sus ojos azules brillaban de furia. Empujó a Marietta con rabia contra el caballo grande.


  La tomó por la barbilla, le echó atrás la cabeza y la obligó a mirarlo.


  — ¡Maldita seas! No vuelvas a intentar algo así, ¿me oyes? No puedes alejarte de mí, no puedes dejarme atrás, así que deja de intentarlo. Tú vas a ir a Texas te guste o no. Te llevaré con tu abuelo a Galveston aunque tenga que arrastrarte hasta allí por el cuello.


  Tenía los ojos enfebrecidos y su cuerpo delgado vibraba de rabia contra el cuerpo tembloroso de ella. Marietta, a pesar del miedo, experimentaba una deliciosa sensación de triunfo. El pecho él, apoyado contra su seno, subía y bajaba al ritmo de la respiración y sus muslos duros la apretaban con fuerza contra el vientre del animal.


  Seguía sujetándole la barbilla con firmeza entre el índice y el pulgar y su voz no tenía nada de fría cuando dijo:


  — ¡Maldita seas! Ya estoy harto de tus tonterías. O empiezas a portarte bien o sufrirás las consecuencias, porque se me ha acabado la paciencia. Conozco a las de tu clase, encanto, abundáis mucho y puedo vencerte a cualquier juego que te propongas. No eres la primera mujer calculadora que intenta engañarme, pero eso no ocurrirá. No puedes huir de mí ni puedes seducirme, te lo aseguro. No eres más que una bruja mimada empeñada en irritarme y estoy harto de tus maquinaciones y de ti. ¿Me comprendes?


  Marietta miró su rostro enfadado e intentó hablar, pero no pudo. Él le sujetaba las mejillas y la boca con fuerza. Intentó asentir con la cabeza, con los ojos muy abiertos.


  — ¡Contéstame, maldita sea! —ordenó Cole—. Antes de que pierda los estribos.


  Marietta abrió más los ojos. El corazón le golpeaba contra las costillas. Tiró de la mano de él e intentó tragar saliva.


  — Sí —consiguió decir al fin. Cole le soltó la barbilla, pero siguió clavándola contra el caballo con su cuerpo.


  —¿Sí, qué? —preguntó. Ella volvió a tragar saliva.


  —Sí, comprendo —dijo—. No te daré más problemas.


  —Espero que sea verdad —dijo él.


  La soltó y retrocedió tan deprisa que ella perdió el equilibrio y cayó de rodillas.


  Cole no la ayudó a levantarse. Se había vuelto ya de espaldas, por lo que no vio la sonrisa exultante de Marietta, cuando se puso en pie y se sacudió el polvo. Él creía haber ganado aquella batalla de voluntades.


  Pero ella sabía que no era así.


  La victoriosa era ella.


  La rendición de él era inminente.


  Al fin había conseguido enfurecer al todopoderoso Heflin. Enfurecerlo de verdad.


  ¿Y no iba a poder lograr que la deseara con la misma pasión? Claro que sí.


   


  Aquella misma tarde cruzaron el valle y llegaron a la última línea de colinas que iban de norte a sur. Acamparon cerca de un arroyo frío rodeado de pinos y sauces llorones.


  Cole dejó sola a Marietta en cuanto descargaron las cosas. Sin decir palabra, tomó una toalla, la cuchilla de afeitar, una pastilla de jabón y desapareció entre los árboles.


  No lo preocupaba que ella intentara escapar. Estaba seguro de que había aprendido la lección y no le daría más problemas. El resto del viaje transcurriría sin incidentes.


  Cole regresó pronto, afeitado, con el pelo negro mojado y brillante y la camisa desabrochada. Marietta lo miró y el corazón le dio un vuelco.


  Se dio cuenta de que no iba a ser tan desagradable hacer el amor con él. Su rostro, limpio de pelo, era suave y atractivo, y su pecho desnudo resultaba magnífico.


  —¿Te has bañado? —preguntó.


  — Sí —repuso él; y empezó a reunir leña.


  —¿Te ha gustado?


  —Sí.


  —Yo también necesito un baño. Cole no contestó. Siguió reuniendo leña de espaldas a ella. Marietta se levantó y se desperezó.


  — Sí, señor. Creo que voy a darme un baño refrescante igual que tú.


  —Adelante —dijo él por encima del hombro—. Pero no te alejes mucho.


  —No me mirarás, ¿verdad? —sonrió ella. Al fin él se volvió a mirarla de hito en hito.


  —No tengo el menor deseo de espiarte —le aseguró.


  —Me alivia oír eso —repuso ella con un mohín—. Ahora sé que puedo sentirme segura y darme un baño lento.


  —No tardes demasiado o tendré que ir a por ti —le advirtió él.


  — ¿Lo prometes? —se burló ella. Tomó una manta, el jabón y la toalla y se alejó hacia el arroyo.


  Cole terminó de juntar leña. Hizo fuego y preparó la cena. Se sentó a esperar a Marietta.


  Esperó y esperó.


  A cada minuto que pasaba se asustaba más. Al fin se puso en pie. Ella llevaba mucho tiempo fuera. Demasiado. Casi una hora. A lo mejor se había ahogado. La corriente era fuerte debido a las lluvias recientes. A lo mejor no sabía nadar. No debería haberla dejado ir sola.


  El corazón empezó a latirle con fuerza en el pecho. Echó a correr. Corrió directamente hacia los sauces por donde ella había desaparecido.


  — ¡Marietta! ¡Marietta! —gritó.


  No hubo respuesta.


  El pánico se apoderó de Cole.


  — ¡Marietta! —gritó, haciendo bocina con las manos—. ¡Por favor, Marietta, contesta! ¡Oh, Dios! ¿Dónde estás? ¡Contéstame!


  — ¿Me buscabas? —preguntó una suave voz femenina muy cerca.


  Cole se detuvo, volvió la cabeza y la vio. Estaba sentada en la manta tendida en la hierba. Su pelo rojo brillaba a la luz mortecina del atardecer. Estaba desnuda hasta la cintura. Sus pechos, blancos y altos, eran redondos y llenos, con pezones largos y satinados. Se preguntó cuánto tiempo tardaría en despertar esos pezones.


  Bajó más la vista. 


  Marietta llevaba puestos los pantalones, pero estaban abiertos a lo largo del vientre desnudo. Estaba echada hacia atrás en los brazos, con las largas piernas estiradas ante ella. Iba descalza. Era la mujer más adorable que había visto en su vida.


  Tragó saliva con fuerza al ver los rizos rojos que aparecían entre los pantalones abiertos.


  Mientras se acercaba a ella, luchaba por resistirse. No podía tocarla, no podía. Era la nieta de Maxwell Lacey. Y este lo había salvado de la horca y le había dado una fortuna. No podía seducir a su nieta en pago.


  Se desabrochó la camisa y se dejó caer de rodillas al lado de ella. El último pensamiento lógico que tuvo fue que el viejo seguramente moriría antes de que llegaran a Galveston.


  Colocó una mano en la nuca de ella y dijo con voz baja y acariciadora:


  —Voy a quitarte los pantalones. Si no quieres, ahora todavía estás a tiempo de pararme.


   


   


   


   


   


  Marietta no contestó.


  Sonrió como una gata, con las respuestas escrita claramente en sus ojos color esmeralda. La trampa estaba a punto de cerrarse.


  Cole la miró durante un momento tenso y luego la atrajo hacia sí y la apretó contra su rodilla levantada. Con la mano todavía en su nuca, le bajó levemente la cabeza y empezó a besarla, pero se detuvo con los labios a pocas pulgadas de los de ella.


  —Dime que quieres que te bese —dijo con suavidad, con una voz que sonaba como una caricia, pero más ronca que de costumbre.


  Marietta, cuyo corazón latía con fuerza, buscó aire ansiosamente y susurró:


  — Sí, Cole. Quiero que me beses.


  Colé la besó antes de que terminara la frase.


  Marietta apretó el seno desnudo contra el pecho de él y pensó que era increíble que un simple beso pudiera ser tan excitante. Nadie la había besado nunca como aquel hombre.


  No se lo esperaba, no estaba preparada para la reacción que la caricia le producía. No había sido su intención participar activamente en aquello. Su propósito era mantenerse al margen, no rendirse de verdad a la pasión, solo fingirlo.


  Por su mente cruzó la idea perturbadora de que aquella excitación inesperada, aquel despertar sensual, no entraba en sus planes. El que se excitara tenía que ser Heflin, no ella. Lo había pensado mucho antes de llegar a la conclusión de que hacer el amor con él era un mal menor. Un medio para conseguir un fin. Por una razón y solo por eso.


  ¿Pero cuál era la razón? Cuando Cole profundizó el beso y deslizó la lengua en el interior de su boca, Marietta olvidó todo lo demás, salvo lo maravilloso que era que la boca de él se moviera de aquel modo sobre la suya.


  Cole, sin abandonar el beso, llevó una mano al pecho suave de ella y pasó despacio el pulgar adelante y atrás por el pezón. Marietta se estremeció, gimió hondo y al fin apartó los labios.


  Él levantó la cabeza, pero su mano siguió en el pecho de ella y su pulgar continuó acariciando el pezón. Marietta supo entonces que había cometido un error. Había menospreciado a su enemigo.


  Miró los párpados pesados de Cole, sus ojos sensuales, y tuvo miedo de pronto. Él la miraba fijamente y ella sentía que una fuerza animal emanaba de él y la envolvía, dejándola indefensa. Se echó a temblar. No tenía que haber permitido que las cosas llegaran tan lejos. Corría un peligro inminente y la culpa era suya. Quizá debería decirle que había cambiado de idea.


  —Cole... —empezó a decir, con los ojos cerrados—. No creo que... esto es... yo...


  —Hmmmm —murmuró él. Cruzó una pierna por encima de su cuerpo y se sentó a horcajadas sobre sus muslos.


  Le tomó los hombros, la atrajo hacia sí y besó despacio sus ojos cerrados, su cara, su garganta; sus labios apasionados se movían hacia abajo hasta llegar al pecho. Marietta abrió los ojos y de nuevo intentó protestar débilmente.


  —Cole, no podemos...


  Él bajó la cabeza y cerró los labios en torno a su pezón izquierdo. Ella contuvo el aliento y levantó las manos para apartarlo. Deslizó sus dedos delgados en el pelo espeso de él a los lados de su cabeza.


  Pero no lo apartó.


  No podía.


  La lengua de él lamía su pezón en una sensación tan maravillosa que decidió dejarlo seguir. Solo un momento más. Después haría que parara.


  — ¡ Ohhhh, vaya! — murmuró.


  Cerró los ojos de nuevo cuando los dientes de él rozaron su pezón endurecido. Clavó automáticamente los dedos en su pelo.


  —Cole...


  Él empezó a succionar el pezón con los labios.


  Marietta abrió los ojos y miró la cabeza que tenía sobre los pechos. Era erótico verlo chupar, con su rostro oscuro apoyado en la palidez del pecho de ella. Sus hermosos ojos azules estaban cerrados y las largas pestañas aleteaban sin descanso. Tenía una mano bajo el pecho de ella, que elevaba hasta sus labios, y sus dedos largos y bronceados rozaban la piel suave de ella.


  Por un momento fue como si ella observara desde fuera de sí misma. Y lo que veía la excitaba mucho. Ellos dos, desnudos juntos hasta la cintura, en una manta y bajo el sol del atardecer. Cole a horcajadas sobre ella, con el peso apoyado en las rodillas dobladas y la boca en el pecho femenino.


  Él besó una vez más el pezón de Marietta, levantó la cabeza y miró los ojos muy abiertos de ella. Colocó una mano en el cuello femenino, con el pulgar debajo de la barbilla.


  —Bésame, querida —le suplicó—. Bésame de verdad.


  Marietta levantó los brazos hasta el cuello de él, levantó el rostro, cerró los ojos y esperó. Cole no la besó. Pasó un minuto. Ella abrió los ojos y lo miró interrogante.


  —¿No quieres besarme? —preguntó.


  —No. Quiero que tú me beses a mí.


  Ella se encogió de hombros, bajó la cabeza y apretó sus labios contra los de él. Cole le permitió controlar el beso un momento. Luego, pasó a la acción. El calor envolvente de su boca se cerró con pasión sobre la de Marietta.


  Se besaron varias veces, y con cada beso se volvían más enfebrecidos de deseo, querían más, deseaban conocerse por completo. Durante uno de esos largos besos apasionados cambiaron de posición. Cole consiguió hacer rodar a ambos hasta que él quedó tumbado de espaldas y ella sentada encima.


  Al fin terminó otro beso largo y ardiente y a Marietta la sorprendió encontrarse a horcajadas sobre él. Se enderezó lentamente. Lo miró y vio que tenía la mirada fija en el triángulo de sus pantalones abiertos. Bajó automáticamente las manos para cubrirse.


  —No, preciosa —Cole le apartó las manos —  No. Ven aquí —la bajó sobre su pecho, colocó la cabeza de ella sobre su hombro y le murmuró al oído—: ¿Recuerdas que te he dicho que iba a quitarte los pantalones?


  Marietta asintió con la cabeza.


  —Dímelo —musitó él—. Dime que quieres que te quite los pantalones y te haga el amor. Pasó un minuto en silencio.


  — Sí, de acuerdo —dijo ella al fin.


  —¿Sí de acuerdo qué?


  — Ah... ya lo sabes.


  —No, querida, con eso no basta. Quiero estar seguro de que sabes exactamente lo que tengo intención de hacer y quieres que lo haga.


  Guardó silencio y le dejó pensarlo. Marietta comprendió que le daba la oportunidad de cambiar de idea. Podía decirle que no, levantarse y abrocharse los pantalones. ¿Pero cómo tomar aquella decisión cuando estaba tumbada allí sobre su cuerpo caliente y duro? Sus senos se aplastaban en el pecho de él y el vello masculino le hacía cosquillas en los pezones. Y por si eso no bastara, estaba sentada a horcajadas con las piernas colocadas directamente encima de la pelvis de él.


  Podía sentir la fuerza de su erección a través de la tela fina de los pantalones de ambos. Y también la respuesta vibrante de su propio cuerpo.


  —Cole —susurró, con los labios en la garganta de él—. Quiero que me quites los pantalones y me hagas el amor. Quiero hacer el amor contigo.


  Cole volvió la cabeza y la besó. Fue un beso largo, lento, ferviente. Durante el beso, la incitó a colocarse de costado y él hizo lo mismo. Se tumbó de frente a ella, acariciándole el pelo, dándole un momento para calmarse, para vencer cualquier resto de ansiedad. Cuando se tranquilizó su respiración y empezó a acariciarle con calma el pecho y los hombros, deslizó una mano en los pantalones abiertos de ella.


  Observó cómo cambiaba la expresión del rostro de ella cuando sus dedos rozaron levemente su pubis. Durante largo rato no hizo otra cosa, solo rozarla como si fuera una obra de arte frágil, y mirarla todo el tiempo a los ojos para leer en ellos las emociones que experimentaba.


  Marietta se sentía como embrujada. Era un paraíso yacer allí mirando los ojos azules de él mientras su mano rozaba la parte más íntima de su cuerpo, una parte que ningún hombre había tocado antes. Suponía que debía sentirse escandalizada y ultrajada. Que debería decirle que aquello resultaba inesperado y no aprobaba que la examinara con la mano.


  Pero en vez de eso, empezó a retorcerse involuntariamente y echó las caderas hacia adelante. Se ruborizó al darse cuenta de que quería que aquellos dedos largos la tocaran de un modo aún más íntimo. ¿Lo harían? No lo sabía y no se atrevía a preguntarlo.


  Cole podía leer fácilmente sus pensamientos. El cuerpo de ella señalaba sus deseos. Estaba preparada. Quería que lo tocara de un modo más agresivo, lo necesitaba, lo estaba pidiendo.


  Y él se lo dio encantado.


  Siguió tumbado de lado de frente a ella, pero apoyó el peso en un codo doblado y la observó con atención al tiempo que separaba los rizos que el pantalón abierto ocultaba en parte. Marietta lo miraba a los ojos. Se mordió el labio inferior y se ruborizó con furia. Cuando sintió la punta del dedo de Cole entrar en ella, no pudo evitar bajar la vista.


  — ¡Cole! —suspiró. Él empezó a acariciarla con maestría, mojando su dedo en la humedad sedosa que fluía libremente de ella.


  —Lo sé, tesoro. Lo sé. Te gusta —murmuró él, acariciando el botón de ella con la yema del dedo.


  Cole era un amante experimentado más que adepto a desnudar a las mujeres, y consiguió quitarle fácilmente los pantalones de cuero. Cuando los hubieron descartado y ella quedó desnuda, él la besó, con la mano todavía entre sus piernas. Luego, la hizo sentarse y se incorporó con ella. La rodeó con un brazo y ella suspiró, cerró los ojos y dejó caer la cabeza sobre el hombro de él.


  —Querida, abre los ojos —musitó él—. Vamos a mirar juntos cómo te toco, cómo te amo así. ¡Eres tan hermosa! ¡Estás tan húmeda y tan caliente!


  Marietta, desnuda ya, suponía que aquello debería haberla mortificado. Pero no era así. Estaba fuera de sí de placer sexual y ver la mano oscura de Cole entre sus piernas resultaba casi tan excitante como su caricia.


  Sabía que le estaba ocurriendo algo maravilloso y amedrentador y no podía hacer nada por evitarlo. Si en aquel momento llegaban un millón de personas hasta ellos, no le importaría, no le diría a Cole que dejara de acariciarla. La multitud tendría que limitarse a mirar, porque ella no podía soportar la idea de que él apartara la mano ni siquiera un segundo.


  — ¡Cole, Cole! —exclamó cuando él le abrió más las piernas y acercó la pelvis más a sus dedos amorosos.


  —Sí, tesoro, sí —susurró él—. Déjate ir si quieres, pero no hay prisa. Te tengo. Ahora eres mía y yo cuidaré de ti —le besó la frente húmeda—. Tenemos todo el tiempo del mundo. Me gusta amarte así. Me gustaría dejar mi mano ahí siempre.


  —Co... Co... Cole... —aulló ella al llegar al clímax.


  Él la abrazó con fuerza, con la mano en ella y los dedos acariciando la carne palpitante entre sus piernas abiertas. Hasta que ella terminó de gritar, le apartó la mano, apretó las rodillas y se derrumbó sobre su hombro desnudo.


   


   


   


   


  Cole le besó la parte superior de la cabeza, apretó las rodillas dobladas de ella contra su pecho y la acunó como si fuera una niña temerosa. La calmó y acarició hasta que quedó tranquila y suspirando de satisfacción. Cuando eso ocurrió, le colocó una mano bajo la barbilla y le levantó la cara para poder mirarla a los ojos.


  —¿Qué me has hecho? —susurró ella.


  —Eso es solo el comienzo, querida —besó sus labios abiertos—. Hay más.


  —No, Cole. Ya no más, por favor. He tenido suficiente.


  —Acabamos de empezar —repuso él. Levantó una mano de ella, le besó la palma y la bajó hasta su erección.


  Marietta sintió aquella fuerza increíble bajo su mano y se estremeció.


  —Desabróchame el pantalón. Tócame —susurró él.


  Marietta luchó con los botones. Cole le dejó intentarlo un momento; luego sonrió y asumió él la tarea.


  Con la boca pegada a la de ella, desabrochó los pantalones, bajó los calzoncillos blancos por su vientre moreno y liberó el miembro erecto. Luego, llevó la mano de Marietta hasta él.


  La joven, admirada por su calor y su dureza, separó los labios de los de él.


  —Pero es muy grande... —dijo—. Eres enorme. Cole sonrió.


  —No temas; nos acoplaremos muy bien juntos.


  —No sé si yo...


  Colé la silenció con un beso. Con una mano encima de la de ella, guió sus dedos esbeltos arriba y abajo de la erección. Cuando sintió que no podía esperar ni un segundo más a estar dentro de ella, le apartó la mano con brusquedad.


  Marietta se separó y lo miró confusa.


  — ¿No te gusta que te toque? —preguntó con inocencia.


  —Claro que sí, muñeca, pero si sigues así, terminaré en tu mano.


  Marietta retiró la mano con rapidez y frunció el ceño.


  — ¡No te atreverías! —exclamó, escandalizada.


  —Entonces ayúdame a desnudarme —levantó las caderas de la manta y empezó a librarse de los pantalones y la ropa interior.


  Marietta no lo ayudó, sino que se quedó mirándolo con curiosidad. Pocos segundos después él estaba desnudo y ella contuvo el aliento cuando la estrechó contra sí.


  —Confía en mí —susurró él—. No te haré daño. Esperaré hasta que estés preparada para mí.


  Se tumbó frente a ella en la manta, apretó su cuerpo desnudo contra el de ella, haciéndole sentir adrede el tamaño y la dureza de su erección. Marietta dio un respingo al notar el miembro viril contra su vientre estremecido. Por un momento se sintió aterrorizada. Él quería llenarla con aquella fuerza masculina.


  Cole la besó y el calor envolvente de su boca la hizo suspirar y apretarse más. Sintió la mano de él bajar por su espalda, rozar las nalgas y deslizarse en el hueco entre ellas. Intentó protestar, pero la boca de él cubría la suya y solo pudo lanzar un gemido estrangulado.


  Ese murmullo de protesta se convirtió en suspiros de placer cuando sintió los dedos de él jugando con ella, acercándose desde una dirección distinta pero logrando provocar el mismo calor increíble que la vez anterior.


  Su rodilla empezó a doblarse por voluntad propia y a subir contra el cuerpo de él. Pasó una pierna por la espalda de él y lo atrajo hacia sí. Era muy excitante sentir aquella fuerte erección moverse rítmicamente contra su vientre al mismo tiempo que los dedos de él tocaban el punto de placer entre sus piernas. Respiró por la boca, se acercó más y rozó sus pezones erectos contra el pecho cubierto de vello de Cole.


  Marietta se había preguntado al menos un millar de veces cómo sería hacer el amor con un hombre. Con un amante atractivo y moreno de cuerpo hermoso que supiera usarlo para satisfacer a una mujer. Ni en sus sueños más locos había imaginado que pudiera ser así. Con tal falta de inhibiciones. Que sintiera una alegría tan pura cuando aquel adonis le hacía cosas maravillosas y prohibidas.


  Cole quería a Marietta muy excitada.


  Por eso pasó un largo interludio acariciándola. La besó y tocó hasta que la sangre empezó a hervirle en las venas y lo deseó con intensidad. Cuando sintió que había llegado el momento, la colocó de espaldas, le separó las piernas y se situó entre ellas.


  Ella lo miró a los ojos.


  —Bésame —le susurró—. Tómame. Ámame.


  Cole la besó y, mientras lo hacía, introdujo una mano entre ellos y deslizó solo la punta de su virilidad en el interior de ella. Levantó la cabeza y apoyó el peso en el otro brazo.


  —Quiero mirarte a los ojos mientras te hago el amor —susurró.


  —Y yo a ti.


  Ninguno de los dos consiguió hacerlo. Aunque la intención de Cole era penetrarla despacio, estaba demasiado excitado para ello. Bajó los párpados y la penetró con fuerza.


  Nunca había estaba tan excitado ni deseado tanto a una mujer. Tan excitado estaba, que olvidó la evidente falta de experiencia sexual de Marietta y le hizo el amor con pasión mientras el sol poniente cubría con un reflejo rojizo sus cuerpos desnudos y abrazados.


  Cole escandalizó y deslumbró a Marietta con su intensidad. Sintió que la embargaba una fuerte alegría y creyó que iba a desmayarse. Él la besó y siguió besándola mientras le hacía apasionadamente el amor.


  Ella era muy consciente de que la lengua y el miembro viril de él seguían el mismo ritmo sensual. Le encantaba. Le gustaba el modo en que la lengua de él llenaba su boca mientras su sexo erecto llenaba su cuerpo.


  Marietta aprendía deprisa a moverse con él, a aceptarlo hasta el fondo, a estrecharlo, a amarlo. Y todo el tiempo sentía que él era un instrumento magnífico para darle placer, un instrumento que los dioses del amor habían fabricado exclusivamente para ella.


  Cole entró completamente en ella, salió casi del todo y volvió a entrar. Marietta pensó que era como las olas poderosas del océano. Adoptó el mismo ritmo y se movió con él, atrayéndolo hacia sí, abrazándolo como si no quisiera soltarlo nunca.


  Hasta que de pronto el placer fue tan intenso que sintió que todo su cuerpo estallaba en llamas y que solo el líquido que saldría del cuerpo de él podría salvarla de arder por completo.


  — ¡Cole, Cole, Cole! —sollozó—. Estoy ardiendo. ¡Sálvame, sálvame!


  —Lo haré, querida —le aseguró él, que aceleró sus movimientos.


  Segundos después, Marietta gritaba en medio del orgasmo. Cole gimió y se unió a ella en el paraíso, liberando en ella su líquido y extinguiendo así el fuego que la envolvía.


  Los dos yacieron largo rato después uno en brazos del otro, reacios a moverse, a soltar al otro.


   


  Yacían allí todavía cuando se retiró el último rayo rosado y el viento gentil que atravesaba los pinos y sauces refrescó sus cuerpos desnudos.


  Cole al fin se colocó de espaldas y la atrajo hacia sí. Y ella se incorporó en un codo, lo miró a los ojos y pensó que era el hombre más guapo que había visto en su vida.


  Y además un amante maravilloso.


  Suspiró con alegría, convencida de que Cole Heflin ya estaría profundamente enamorado de ella. No habría podido hacerle el amor de aquel modo si no estuviera loco por ella. Lo cual no tenía nada de raro. Después de todo, todos sus pretendientes se habían enamorado de ella después de un solo beso.


  Y por lo tanto, un hombre que le había hecho lo que Cole por fuerza tenía que estar enamorado de ella. Y un hombre enamorado le daría todo lo que quisiera. Y ella quería regresar a Central City y a su carrera de cantante.


  A pesar de sus encantos, Marietta sabía poco sobre la verdadera naturaleza de los hombres. Y no tardaría en descubrir que se había equivocado mucho con Cole.


  Sonreía medio adormilada y trazaba círculos pequeños con el dedo en el pecho de él cuando él le detuvo la mano con brusquedad. Se sentó y ella hizo lo mismo. La miró y movió la cabeza.


  — Siento que haya ocurrido esto, Marietta. No debería haberte tocado, pero al final no he podido contenerme —vio que ella lo miraba con ojos muy abiertos—. Aun así, ha sido culpa mía y asumo toda la responsabilidad. Lo siento de verdad.


  —¿Quieres decir que no... que no estás enamorado de mí? —preguntó ella con incredulidad.


  — ¡Santo Cielo, no! ¿Qué te ha hecho pensar eso?


  Marietta, horrorizada, se cubrió los pechos con las manos.


  —Pero... acabas de hacerme apasionadamente el amor y yo creía... Oh, bastardo, ¿cómo has podido?


  — ¿Cómo he podido? —repuso él—. ¿Cómo has podido tú? Corrígeme si me equivoco, ¿pero no has sido tú la que me ha atraído aquí, donde me esperabas con los pechos desnudos para seducirme?


  Marietta buscó su ropa con desesperación y con lágrimas en los ojos.


  —Yo no... yo nunca... eres tú el que se ha llevado mi... mi... —sollozaba ya abiertamente —  Te desprecio, Cole Heflin; no vuelvas a tocarme nunca.


  Cole se encogió de hombros, sin dejarse conmover por sus lágrimas y repuso con sarcasmo:


  —Como deseéis, Majestad.


   


   


   


   


   


   


  Relámpago pensaba en regresar a Central City. Después de su encuentro fallido con Marietta y el texano, había permanecido varios días en Denver para recuperarse.


  Su idea de una convalecencia era comer bistecs gruesos, beber whisky y visitar a las señoritas de la calle Holladay. Si hubiera dependido de él, habría seguido allí el resto de su vida.


  Al fin decidió que tendría que volver a Central City. La idea no resultaba agradable, pero se había quedado sin dinero y no tenía ningún otro sitio al que ir. Lo mejor que podía hacer era afrontar aquello lo antes posible y confiar en que todo saliera bien. Tal vez Maltese habría olvidado ya a la cantante pelirroja y lo perdonaría por no llevarla con él.


  Al día siguiente regresó a Central City. La noticia de su regreso se extendió de prisa y se reunieron un montón de curiosos para ver si había encontrado a Marietta. No se atrevían a preguntarle. Relámpago tenía fama de violento y peligroso. Se limitaron a esperar.


  Relámpago subió por la calle Eureka sin mirar a derecha ni a izquierda y paró delante de la Ópera Tivoli. Asumía que Maltese estaría en el mismo lugar donde lo había dejado, durmiendo en la cama de Marietta. Esperando su regreso.


  Desmontó en el callejón donde estaba la puerta del escenario, se quitó el sombrero, levantó una mano y llamó con fuerza. No hubo respuesta. Pasaron los minutos. Volvió a llamar.


  Al fin la puerta se abrió una rendija y Maltese, ataviado con una bata de seda y con aire frágil y cansado, lo miró con ojos hinchados.


  — ¡Relámpago! —exclamó. Abrió la puerta del todo—. ¡Oh, gracias a Dios. Gracias a Dios. La has encontrado. Has encontrado a mi querida...!


  —No, Maltese —repuso el guardaespaldas—. No la he encontrado —empujó con suavidad al otro al interior y lo siguió—. La he buscado día y noche, pero no he encontrado ni rastro de ella.


  No tenía intención de confesar que los había encontrado y que ella no había querido volver con él. Que casi había estado a punto de matarlo.


  —Ni rastro de ella —repitió Maltese, moviendo la cabeza plateada- Relámpago, tú me... me lo prometiste. Me dijiste que la traerías de vuelta. ¿Dónde está? ¡La quiero! ¡Quiero a mí adorada Marietta!


  — Lo he intentado. He hecho todo lo que he podido. Alerté a las autoridades en Denver y ellos me ayudaron en la búsqueda. Varios de sus mejores hombres se dedicaron a ello. Pero ha desaparecido, Maltese. Ha pasado mucho tiempo y el rastro está frío. Imposible saber dónde estarán ya.


  — ¡En Texas! —Maltese chasqueó los dedos y levantó la voz—. Tú dijiste que se la llevó un texano.


  —Sí, pero...


  —Pues ahí lo tienes. Están en Texas y tú tienes que ir allí a buscarla.


  —Maltese, sé razonable. Texas es enorme. No tengo ni idea de dónde empezar a buscar. Además, que su secuestrador sea de Texas no significa que la haya llevado allí.


  Maltese pensó un momento en aquello y hundió los hombros.


  —No, claro que no. Pueden estar en cualquier parte —admitió con tristeza. Guardó silencio un momento—. ¿Y no has hablado con nadie que los haya visto? ¿No han dejado pistas por el camino, hogueras frías, prendas de ropa... nada de nada? ¿Se han evaporado sin más? —levantó las manos y se cubrió el rostro a medida que sus ojos se llenaban de lágrimas. Se echó a llorar, con el cuerpo temblando a causa de los sollozos.


  Relámpago apretó los dientes con irritación, pero puso una mano consoladora en el hombro de Maltese.


  —Siento haberte fallado. Supongo que me despedirás por ello.


  Maltese bajó las manos y lo miró con los ojos llenos de lágrimas. Tosió, sacó un pañuelo blanco del bolsillo de la bata y se secó las mejillas.


  —¿No la has visto? —preguntó con voz lastimera—  ¿No la ha visto nadie?


  —Nadie. Me iré y...


  —No —Maltese se volvió—. Sube a tomar una copa conmigo. Estoy solo. Cuando mi dulce Marietta desapareció, cerré la ópera, pagué a los intérpretes y los músicos y los envié de vuelta al Este. A todos menos a Sophia, que no quiso marcharse. Dijo que se quedaría aquí hasta que tuviéramos noticias. Tendrás que ir a su casa y decirle que Marietta no va a volver.


  Subió pesadamente las escaleras hasta lo que habían sido las habitaciones privadas de Marietta. Relámpago, detrás de él, sonrió para sí. Parecía que iba a conservar su trabajo y todos los beneficios que conllevaba. Había hecho bien en regresar.


  Y había hecho bien en mantener en secreto su encuentro con el texano y la cantante. Levantó la mano hasta el golpe que tenía en la parte de atrás de la cabeza e hizo una mueca. Se alegraba de que Marietta hubiera desaparecido de su vida. Para él era una bruja altanera y sin talento. Nunca se habían caído bien mutuamente.


  ¡Qué diablos! Compadecía al pobre texano que se la había llevado. Y estaba dispuesto a apostar a que el pobre bastardo se arrepentía de haberle echado la vista encima.


   


   


  —¿Crees que la veré alguna vez?


  —Claro que sí


  —No sé, Nettie —dijo Maxwell Lacey a su ama de llaves, una viuda gruesa que llevaba más de veinte años con él—. No dejo de confiar en que entre aquí... —sus palabras se interrumpieron, pero señaló la puerta abierta del dormitorio con la mano.


  Nettie tomó aquella mano entre las suyas y la depositó con gentileza en la cama. Después le colocó la ropa de la cama y ahuecó las almohadas mientras hablaba del día feliz en que su única nieta llegaría a Galveston a ver a su abuelo.


  — ...y prepararemos un banquete digno de un rey. O de una reina, en este caso. Enviaré a Nelson a la bodega con instrucciones de que suba la botella más cara de... de...


  —Champán Dom Pérignon —intervino Maxwell Lacey.


  — Sí, champán Dom Pérignon —confirmó Nettie.


  La conversación era básicamente la misma todas las noches, pero él nunca se cansaba de ella. Lo hacía feliz planear la llegada de su nieta y estaba decidido a vivir hasta que se produjera.


  —Brindaremos por Marietta con el champán — prosiguió Nettie—. Y luego haremos lo que hacen en esos países europeos donde tiran las copas de cristal a la chimenea después de beberse el líquido.


  Maxwell Lacey soltó una risita. Aquella era su parte favorita.


  — Sí, romperemos el cristal caro. A ella le gustará. Nos divertiremos mucho.


  —Mucho —asintió Nettie y los ojos del enfermo brillaron mientras ella empezaba a planear el menú de la primera comida de Marietta en la mansión—. Creo que empezaremos con gambas frescas del Golfo, hervidas a la perfección y acompañadas de la salsa roja especial de la cocinera.


  Se frotó la barbilla con aire pensativo.


  —Después del aperitivo de las gambas, serviremos bistecs jugosos —hizo una pausa para esperar que Maxwell declarara, como siempre, que la carne procedería del rancho Lacey, situado al suroeste de la ciudad.


  — ¡Sí, bistecs! Bistecs grandes —dijo el viejo con ojos chispeantes—. Y la ternera será del rancho. Sacrificaremos la más gorda del rebaño.


  —Por supuesto —asintió Nettie—. Y con los bistecs tomaremos patatas asadas, alubias, maíz y zanahorias asadas y... y...


  —No olvides las ensaladas, Nettie. A las damas les gustan las ensaladas, ¿verdad?


  —Claro que sí. Haremos una ensalada grande con tomates maduros y lechuga crujiente para Marietta.


  —¿Has pensado en el postre? —preguntó él. La mujer sonrió con indulgencia. Después recitó su diálogo, como hacía todas las noches.


  —Mmm. No lo sé. ¿Pastel de melocotón?


  —No, no, lo has olvidado —protestó Maxwell—. Fresas con nata batida. Su madre adoraba las fresas con nata y supongo que a ella le pasará lo mismo.


  —Entonces fresas con nata —Nettie movió la cabeza.


  Siguieron hablando y haciendo planes para la llegada de la nieta hasta que llegó la medianoche y la casa y la ciudad quedaron en silencio. Nettie estaba cansada, pero siguió al lado del lecho. No se marcharía hasta que Maxwell se durmiera. Solo entonces haría pasar a la enfermera de noche para que se quedara con él.


  Hacía dos semanas que el anciano tenía problemas para dormir y por eso le hacía compañía. No quería que se quedara despierto dándole vueltas a la cabeza y preguntándose si viviría para ver a su única nieta.


  Nettie no creía que llegara a verla. Y el doctor opinaba lo mismo. Maxwell Lacey estaba muy enfermo. El mal que lo mataría avanzaba con rapidez y cada día se encontraba más débil. Decía a Nettie que no le importaba morir pero que tenía que vivir lo suficiente para ver a su nieta y enmendar las cosas. Solo así podría descansar en paz.


  El ama de llaves le aseguraba que viviría lo suficiente para aquel encuentro. Marietta aparecería cualquier día y todos lo celebrarían y lo pasarían muy bien.


  —Nettie —dijo Maxwell—. Si lo consigo, si vivo para ver a Marietta, ¿crees que ella...?


  — Sí, por supuesto que sí —repuso la mujer—. Y ahora tiene que intentar dormir un poco. Bajaré la lámpara, pero no me marcharé. Me quedaré aquí sentada y los dos estaremos callados.


  —No tengo sueño —protestó él débilmente.


  —Lo tendrá —le aseguró ella. Se acercó a la ventana y la subió más para que la brisa del océano refrescara la habitación.


  Maxwell Lacey cerró los ojos.


  —¿Nettie?


  —¿Sí?


  — ¿Crees que es guapa? ¿Tan guapa como... como...?


  No terminó la frase. Maxwell Lacey se quedó dormido antes.


   


   


   


   


   


  Hacía tres días que Marietta no dirigía la palabra a Cole.


  Desde el día en que él tuvo la desfachatez de decirle que no estaba enamorado de ella.


  Todavía le resultaba imposible creer que un hombre pudiera hacerle el amor a una mujer como se lo había hecho él y no estar enamorado o no quererla por lo menos un poco. Pero al parecer era verdad.


  Cole no se había andado con contemplaciones ni había temido herir los sentimientos de ella. Había ignorado el dolor y la vergüenza que le había causado. Marietta nunca había conocido a un hombre tan frío e insensible como él.


  Lo despreciaba.


  Lo odiaría hasta que exhalara su último aliento.


  Rehusaba tercamente mirarlo o hablar con él. Y no respondía cuando él le hablaba. Su intención era no hablarle nunca más. Ni tampoco cantaría para él por mucho que se lo pidiera. Deseaba que sufriera como sufría ella.


  Marietta se habría sentido aún más herida y furiosa de haber sabido que a Cole no le importaba su negativa a hablar. Encontraba el silencio agradable y no echaba de menos oírla cantar. Hacía días que no le dolía la cabeza.


  Sufría un cierto grado de culpabilidad por haberle hecho el amor. Pero no debido a ningún malentendido por parte de ella. Ella lo había entendido bien. No se dejaba engañar por eso. Había tenido muchas mujeres como ella. Tal vez no tan guapas, pero igual de intrigantes.


  Sin duda la encantadora Marietta había seducido a bastantes hombres vulnerables. El último de los cuales había sido el rico Maltese, cuyo lecho ella había compartido todas las noches.


  Cole la conocía muy bien. Y ella no era una doncella tímida e inocente que mereciera el respeto de los caballeros, sino más bien una Dalila peligrosa a la que haría bien en eludir.


  Un hombre tendría que ser muy tonto para cobrarle afecto.


  Cole se movió en la silla y miró hacia el horizonte del Sureste. Era media mañana. Habían avanzado mucho desde que dejaran al fin las montañas y empezaran a marchar por las llanuras. Estaban cerca de la franja de terreno entre Colorado y Texas que se llamaba Tierra de Nadie.




  Esa noche acamparían en el río Cimmaron y al día siguiente cruzarían la Tierra de Nadie y se introducirían en las largas llanuras de Texas.


  Cole se frotó la barbilla y calculó cuántas millas había desde allí hasta Tascosa, en Texas. Era un largo camino, pero con suerte, llegarían al rancho de Longley en tres días, tal vez menos.


  Sonrió ante la idea de acercarse a la casita de madera y sorprender a las dos mujeres Longley. Tocó un momento las desgastadas alforjas, donde guárdala el papel con el depósito del banco. Al fin podría cumplir la promesa que había hecho a Keller Longley tantos años atrás.


  Dejó de sonreír y apretó la mandíbula. Confiaba en que las dos mujeres se encontraran bien. Estaba preocupado por ellas. La señora Longley tenía mala salud desde hacía un par de años. Estaba demasiado enferma y frágil para ayudar mucho, así que todo el trabajo recaía sobre Leslie. Los ojos de Cole se nublaron al pensar en la hermosa muchacha que tenía que llevar todo el peso del mundo sobre sus esbeltos hombros.


  Los esbeltos hombros de Leslie Longley se hundían por efecto del agotamiento. Estaba en el jardín, cerca de las orillas del río, a cien yardas de la casa modesta en la que vivía con su madre en el pequeño trozo de tierra que poseían seis millas al norte de Tascosa.


  Un sombrero protegía del sol el rostro de la joven, pero sus mejillas estaban rojas y sudorosas. Guantes viejos cubrían sus manos y las mangas del vestido eran largas y se abrochaban en las muñecas. La falda de su vestido de algodón caía hasta el suelo.


  Leslie se protegía todo lo que podía del sol de Texas. Pero tenía calor y estaba cansada. Era media tarde, el momento más caliente del día, y anhelaba sentarse en la sombra del porche, pero no había terminado su tarea.


  Cortaba con una guadaña la maleza que crecía sin cesar por seco o caliente que fuera el clima. Si no la cortaba, la meza ahogaría las plantas donde los tomates empezaban a volverse rojos. La semana siguiente estarían listos para comer.


  Detrás de las hileras de tomates había otras de cebollas, guisantes, alubias, judías verdes, patatas y melones.


  Leslie hizo una pausa para mirar el huerto que había plantado a comienzos de la primavera. Estaba complacida con los frutos de su trabajo y pensaba recoger ya verdura a la semana siguiente, enganchar a Blaze al viejo carro y llevarla a vender al pueblo.


  Rezaba para que con lo que sacara de vender la verdura en la plaza del pueblo tuviera dinero suficiente para pagar al banco una parte del préstamo que le debían.


  Frunció el ceño y suspiró con cansancio. Tenía solo dieciocho años, pero se preocupaba día y noche por la deuda que su madre y ella tenían con el Banco Estatal Tascosa. Una deuda avalada con la escritura de su propiedad. Y ella vivía aterrorizada de que no pudieran pagarla y el banco tomara posesión de su casa.


  Su querido hermano había muerto y le tocaba a ella conservar el terreno familiar.


  Enarcó las cejas.


  Lo único que tenían de valor, aparte de la propiedad, era a Blaze, la yegua baya y casi vieja. Había sido ella la que tiró del arado para plantar el huerto, ya que Daisy, la mula, había muerto de vieja el invierno pasado. Por eso ahora Blaze y ella araban el huerto y ambas irían al pueblo a vender su producto.


  Seguía con su labor de cortar la maleza. Tenía que seguir trabajando, ya que no pensaba permitir que echaran a su querida madre de su casa.


  Llegó al final de la fila, se paró, se volvió y se llevó una mano a la espalda dolorida. Apoyó un brazo en el mango de la guadaña y descansó un minuto. Separó el vestido un poco del cuerpo y sopló hacia el interior en un intento por refrescarse. Se quitó el sombrero y se abanicó con él.


  De pronto se quedó inmóvil.


  Había oído algo.


  Volvió la cabeza y escuchó con atención. Un escalofrío recorrió su espalda. Los comanches eran siempre una amenaza. Su lugar de reunión en el cañón Palo Duro estaba cerca, demasiado cerca de allí.


  Su madre y ella no tenían nadie que las defendiera. Vivían con el miedo de que un grupo de renegados llegara a su propiedad, quemara la casa y robara a Blaze.


  Suspiró aliviada al ver que se acercaba una calesa por el camino. Se llevó una mano a la frente a modo de visera y se quedó mirándolo.


  Se puso tensa, hizo una mueca y se mordió el labio inferior con nerviosismo.


  Había reconocido el carruaje y al conductor. Era el presidente del Banco Estatal Tascosa, un norteño que había ido allí desde Cincinnati, Ohio, uno de los peores de Grant. El repulsivo Thomas McLeish. No podía creer que se hubiera desplazado hasta allí para pedir el pago sobre el préstamo.


  Tragó saliva con fuerza. Se quitó los guantes de trabajo y se alisó el pelo rubio. Y empezó a ensayar en silencio lo que diría al presidente del banco, cómo le pediría que le diera solo una semana más para hacer un pago en el préstamo.


  Respiró hondo y se obligó a levantar una mano y saludarlo como si se alegrara de verlo. Dejó la guadaña, el sombrero y los guantes en el suelo con intención de volver al trabajo en cuanto él se marchara.


  Cuando Leslie llegó ante la casa, Thomas McLeish, un hombre bajo y robusto, bajaba ya de la calesa. La joven lo miró y sintió un nudo en el estómago.


  McLeish, un hombre casado con niños mayores siempre la miraba de un modo que la ponía nerviosa. Cada vez que la veía se lamía los labios y sus ojos pálidos adquirían un brillo demoníaco. Ella tenía la impresión de que, cuando la miraba de arriba abajo, como hacía a menudo, no pensaba nada bueno. No le gustaba verlo en sus visitas al banco y no lo quería cerca de su casa.


  —Señor McLeish —dijo—. ¿Qué lo trae por aquí un día de tanto calor?


  El presidente del banco sonrió y la saludó con una inclinación de cabeza.


  —Vamos, creo que usted sabe por qué estoy aquí, señorita Longley.


  —Bueno, sí —repuso ella—. Y aunque no lo crea pensaba ir al banco la semana próxima —se apresuró a añadir.


  —¿De verdad? —él tendió una mano y la tomó por el codo—. En ese caso, parece que le he ahorrado el viaje.


  Leslie soltó el brazo.


  — Y yo podría habérselo ahorrado a usted si hubiera sabido que venía. Mire, ahora no tengo dinero, señor McLeish.


  El corpulento presidente del banco siguió sonriendo, se lamió los labios y la miró de un modo que le produjo carne de gallina.


  —¿Por qué no me invita a pasar donde podamos hablar de su dilema? —preguntó.


  —No hay nada que hablar —declaró ella con énfasis—. El lunes iré al pueblo a vender mis verduras y le pagaré lo que me den por ellas —cruzó los brazos sobre el pecho —  Hoy no tengo nada para usted.


  —¿Dónde está su madre? —preguntó él; se tocó el bigote gris con una mano.


  —Está dentro tumbada en la cama. No se encuentra bien.


  — En ese caso no la molestaremos —dijo McLeish. Sonrió y- sus ojos adquirieron un brillo nuevo —  Venga a dar una vuelta conmigo en la calesa, señorita Leslie.


  La joven hizo una mueca.


  —No, gracias. Tengo que quitar la maleza del huerto, señor McLeish, así que, si me disculpa...


   — No la disculparé —le tomó de nuevo el brazo—. Ya la he disculpado mucho tiempo, querida. Hace más de una semana que tenía que haber hecho un pago de la deuda, pero disculpé su retraso porque la apreció.


  Leslie no contestó.


  —¿Quiere conservar esta casa y la tierra? —preguntó él.


  — Sí, por supuesto —repuso ella—. Ya le he dicho que pienso pagarle la semana que viene.


  —Me temo que la semana que viene será demasiado tarde —el banquero movió la cabeza—. Por eso he venido hoy. He sido muy blando con usted, señorita Leslie. Pero ya tiene que pagar.


  —¿Con qué? —ella arrugó la frente y apretó los puños a los costados—. No tengo dinero y bienes. Nada con lo que pagarle.


  Thomas McLeish se lamió los labios, sonrió como si tuviera un secreto y se inclinó hacia ella.


  —Ah, pero sí que tiene algo, mi querida niña — susurró.


  Leslie lo miró confusa.


  —¿Tengo? ¿Qué? ¿Qué tengo que pueda usted querer?


  —Un beso, para empezar —contestó McLeish sonriente—. Venga a dar un paseo conmigo. Solo le pido un paseo, nada más. Nada que pueda comprometerla, señorita Leslie. Unos cuantos besos. ¿Quién se va a enterar?


  — ¡Señor McLeish!


  —Me ha entendido mal, querida mía. No le pido que haga nada inmoral. Solo que me deje besarla y quizá tocarle....


  — ¡Salga de mi propiedad! —ordenó ella, con el rostro rojo.


  —¿Su propiedad? —se burló él—. No pienso irme de aquí con las manos vacías, señorita. Depende usted. O me paga lo que me debe o sube a ese carruaje.


  No lo haré —contestó ella, horrorizada. Empezando a retroceder.


  —¿No? ¿Me niega unos cuantos besos inofensivos? Muy bien. Pero no volveré al pueblo sin llevarme algo. ¿Todavía tiene la vieja yegua baya?


  — ¡Usted no haría eso! —exclamó ella, con el corazón latiéndole con fuerza—. Por favor, no se ve a la yegua. Es lo único que tengo. Sin Blaze tendré modo de ir al pueblo. Por favor, sea razonable, señor McLeish.


  —Es usted la que no es razonable, señorita Leslie Yo no quiero su yegua vieja, solo quiero unos besos —de nuevo la tomó por los brazos e intentó acercarla hacia sí—. Por favor, por favor, déme un beso —Suplicó.


  — ¡Quíteme sus sucias manos de encima! —gritó ella. Lo empujó con fuerza—. ¡Fuera de mi vista, asqueroso animal! ¡Váyase antes de que entre a por la escopeta!


  — Comete usted un gran error —le advirtió él con rabia—. Si no quiere dejarme tocarla, muy bien. Me llevaré a su yegua por el pago retrasado.


  Rodeó la casa hasta el establo y salió con Blaze. Leslíe se tapó la boca con las manos y observó al presidente del banco atar a su querida yegua a la parte de atrás de su carruaje. No había nada que ella pudiera hacer para impedírselo.


  Permaneció inmóvil en el camino polvoriento y miró impotente cómo se alejaba McLeish con Blaze atada a su carruaje.


  Cuando al fin se perdieron de vista, Leslie se dejó caer de rodillas en el camino, se cubrió el rostro con las manos y lloró.


   


   


   


   


   


   


   


  Marietta se esforzaba por odiar al frío e indiferente  le Cole Heflin, pero no lo conseguía del todo. Aunque se juraba que lo despreciaba, le resultaba imposible olvidar lo que había sido estar en sus brazos. Nunca había imaginado que existiera algo así, no sabía que había un hombre que podía hacerla temblar de deseo.


  Mientras cabalgaban rodilla con rodilla por las monótonas llanuras de Colorado, Marietta era consciente de que su encuentro apasionado no había significado nada para Cole y sí mucho para ella. Las caricias y los besos de él habían encendido en ella una pasión fiera que la había escandalizado y sorprendido.


  Se ruborizó al recordar cómo había gritado en el éxtasis del orgasmo. Y ahora, cada vez que miraba a Cole, se estremecía por dentro recordando todas las cosas maravillosas que le había hecho, las sensaciones que le había producido cuando estaba desnuda en sus brazos.


  Se preguntaba con tristeza pensando si volvería a sentir eso alguna vez. Pero sabía que no. Que solo podría experimentar aquello en los brazos de él.


  Y no volvería a estar nunca en sus brazos.


  Lo miró subrepticiamente con el corazón dolorido. Él cabalgaba con una actitud de indiferencia. Con los ojos entrecerrados y el sombrero bajado sobre la frente, miraba hacia adelante, no a ella. A ella nunca. No quería mirarla y a ella le costaba trabajo apartar la vista de él.


  Cole no sabía que Marietta lo observaba en secreto. Ella estaba también en su mente, pero sus pensamientos eran muy distintos a los de la joven. Para él el encuentro apasionado había sido placentero pero nada más. La traviesa Marietta lo había provocado hasta que al final tuvo que poseerla. Así de sencillo. Ella quería y él estaba excitado.


  Un revolcón con una mujer hermosa y descarada que muy probablemente había tenido muchos revolcones de aquellos.


  Apretó los dientes. Desde que había hecho el amor con ella, había algo que lo preocupaba, algo que permanecía agazapado en su mente. Cuando la penetró, hubo un segundo, justo al entrar en ella, en el que habría podido jurar que era virgen. ¡Estaba tan cerrada y tan...! Oh, ¿a quién pretendía engañar?


  Marietta no era virgen. No lo había sido desde hacía años. Utilizaba su cuerpo como moneda de cambio. El millonario Maltese no era más que el último en una larga lista de amantes a los que había entregado su cuerpo a cambio de algo que quería.


  Y ahora quería algo de él y por eso lo había seducido. Quería que la dejara marchar para volver corriendo a Central City y a su carrera de cantante.


  Cole conocía lo bastante a las mujeres para suponer que Marietta, a pesar de sus protestas, acudiría otra vez a sus brazos si él se lo pedía. Sabía que había disfrutado más del encuentro de lo que esperaba.


  Y no podía negar que la idea de volver a hacer el amor con ella resultaba muy tentadora.


  Pero la resistiría.


  Deseaba no haberla tocado nunca y se juró a sí mismo que no volvería a tocarla de nuevo.


  Por dos razones.


  La primera, porque se sentía mal haciendo el amor con la nieta de Maxwell Lacey.


  La segunda y más importante era porque tenía miedo. Miedo de ella y miedo de sí mismo. Miedo de que, si volvía a tenerla en sus brazos, ella quisiera tomar algo más que su cuerpo. Se daba cuenta de que corría peligro de enamorarse como un imbécil de aquella mujer hermosa y egoísta que seguramente usaba a los hombres y luego prescindía de ellos cuando ya no los necesitaba.


  Y él no permitiría que ocurriera eso.


  No se dejaría atrapar por ella.


  Volvió la cabeza con brusquedad y la miró. Ella tenía la vista fija al frente. La miró con ansia, recordando el aroma intoxicante de su pelo y la perfección pálida de su cuerpo desnudo apretado contra el de él.


  El corazón le dio un vuelco. ¿Cómo era posible que una mujer hiciera el amor como lo había hecho Marietta si no significaba nada para ella?


  Volvió su atención al camino. ¡Al diablo con ella! El mundo estaba lleno de mujeres de pelo oloroso y cuerpos pálidos. Ella no era distinta a las demás. En cuanto la llevara con su abuelo, se marcharía y se buscaría una tan deseable como Marietta.


   


  En Central City, Maltese había renunciado a la esperanza de que Marietta volviera. Si Relámpago no había conseguido llevarla de vuelta, nadie podría hacerlo. Su adorada muñeca había desaparecido para siempre y su vida ya no tenía sentido. Toda su riqueza y su poder ya no significaban nada para él.


  Sin Marietta, nada significa ya nada.


  Después de haber perdido la cuenta de los días largos y solitarios que llevaba sin ella, se forzó al fin a dejar sus habitaciones vacías y silenciosas. Se vistió y salió a comer solo un mediodía.


  Eligió el restaurante favorito de Marietta, el Castle Top. Pero la comida excelente que le sirvieron en porcelana de china y cristal brillante no le supo a nada. Apenas tocó la comida y apenas probó el vino. Suspiró, apartó el plato, salió del restaurante y empezó a pasear sin rumbo por la calle Eureka.


  De pronto se detuvo en seco.


  Parpadeó y levantó ansiosamente una mano a modo de visera para protegerse del sol cegador de esa hora.


  Unas yardas más allá había una mujer alta, guapa y bien vestida. Su cabello rubio claro brillaba al sol y su cuerpo esbelto iba cubierto por un vestido de organza amarilla y talle ajustado.


  Miraba fijamente el escaparate de una tienda, Maltese la observó fijamente un momento y su corazón empezó a latir con fuerza y las yemas de dedos a cosquillearle. Levantó con ojos brillantes las manos para enderezar la corbata gris de seda, apartó una pelusa imaginaria de las solapas de la chaqueta y pasó los dedos por el cabello plateado.


  Se acercó a la mujer con cautela y vio que admiraba un par de zapatillas de cabritilla expuestas en el escaparate.


  Maltese apenas podía contener su creciente excitación. Temeroso de asustarla y que saliera corriendo, esperó un momento para darle tiempo a notar su presencia.


  —Esos zapatos son encantadores, ¿verdad? — preguntó al fin.


  —Sí —repuso la joven, sin apartar los ojos del escaparate—, pero muy caros.


  —Permítame comprárselos —dijo Maltese. Contuvo el aliento.


  La mujer se volvió hacia él. Era muy hermosa. Le dedicó una sonrisa.


  —¿Usted haría eso? —preguntó—. ¿Me compraría los zapatos a pesar de que no me conoce?


  —Lo haría. Le compraré todos los zapatos que quiera, mi querida niña. ¿Le gustaría eso?


  —Me gustaría, señor —contestó ella con voz suave y melosa—. Claro que me gustaría. Maltese tomó el brazo de la joven.


  —Vamos a entrar, ¿le parece?


   


   


   


   


  —¿Oyes algo?


  —No.


  —¿Estás segura? —Cole paró el caballo.


  —He dicho que no —Marietta siguió avanzando.


  — Siento haberte molestado —Colé se puso también en marcha.


  —Yo también.


  Aquellas palabras cortantes eran las primeras que se dirigían en horas. Sin embargo, sí eran muy conscientes uno del otro. La atracción física entre ellos era casi palpable.


  Por mutuo acuerdo, ya no dormían uno al lado del otro al llegar la noche. Cada uno tomaba una manta y la tendía a cierta distancia del otro. Normalmente acababan instalados uno enfrente del otro, separados por los restos de la hoguera.


  Sin embargo, había ocasiones en las que chocaban sin querer. Cuando eso ocurría, los dos se disipaban y retrocedían como si hubieran tocado una estufa caliente.


  EL mero roce de sus cuerpos hacía que se estremecieran de deseo reprimido. Los dos pensaban lo mismo.


  Ninguno quería volver a hacer el amor con el otro.


  Los dos se morían por volver a hacer el amor con el otro.


  Se hablaban muy poco, pero Colé le había comunicado con aire casual que al fin habían salido de Colorado y cruzado a Texas. Atravesaban un terreno asolado, barrido por el viento y solitario de gargantas secas, cañones superficiales, arroyos profundos y muy pocos árboles. Algunos cedros y pinos punteaban la pradera y de vez en cuando se divisaba algún sauce, cuando había agua cerca.


  En ese terreno solitario, el cielo era una gigantesca cúpula azul y la tierra llana se extendía interminablemente en todas direcciones. Marietta tenía la sensación de que eran los dos únicos habitantes del mundo.


  Pero Cole sabía que no era así.


  Esa tarde ardiente de junio, avanzaban en silencio hacia el Sur. Marietta admiraba a su pesar la grandeza desnuda que los rodeaba y se preguntaba cuánta gente habría cruzado esas vastas llanuras de Texas. Se preguntaba también si alguien se habría instalado allí.


  Notaba que Cole parecía más atento que de costumbre, aunque instalado cómodamente en la silla.


  Su mirada observaba con atención el camino que seguían. De vez en cuando se volvía a mirar atrás. Casi daba la impresión de que esperara problemas.


  Al ver una pequeña nube de polvo en el horizonte, Cole se enderezó en la silla. Su corazón se aceleró, y volvió a la normalidad al ver dos jinetes que se acercaban al galope.


  Miró a Marietta y dijo con calma:


  —Ya te he dicho que había oído algo. Tenemos compañía, pero no hay motivo para asustarse. Seguramente son un par de cazadores de búfalos. Tú sigúeme la corriente en lo que haga o diga, ¿entendido?


  —Entendido —asintió ella.


  Se puso tensa al notar que la mano derecha de Cole bajaba hasta la empuñadura del Colt 45. Los jinetes se acercaron más y Cole vio que había adivinado correctamente; olían a búfalo. Uno tiraba de una mula cargada con pieles sin curar.


  Los cazadores se detuvieron a pocos pasos de ellos. El primero en hablar fue uno de ellos, un hombre grande con barba y la boca llena de dientes rotos y ennegrecidos.


  —Amigos, soy Jesse Vanee y él es mi padre, Nate Vanee.


  —Nate. Jesse —los saludó Cole—. Cole Heflin. La señora es Marietta.


  Ella saludó con una inclinación de cabeza.


  Jesse se frotó la barbilla y sonrió, mirando con ansia a Marietta.


  —Mi padre y yo íbamos a parar para la noche. La pradera es muy solitaria. ¿Qué os parece si acampamos juntos? Tenemos carne fresca de búfalo para la cena.


  Cole sabía que el mejor modo de lidiar con los cazadores era hacerse su amigo. O fingirlo. Si se mostraba renuente a aceptar su hospitalidad, habría pelea. Y si él la perdía, Marietta quedaría a merced de ellos.


  La joven se sorprendió e indignó cuando lo oyó decir:


  — Me parece buena idea, Jesse. A ella no le gustaban aquellos hombres grandes no entendía por qué Cole accedía a acampar con ellos, pero guardó silencio y permaneció cerca de él


  Los hombres no tardaron en hacer un fuego con matorrales secos y empezaron a asar bistecs de búfalo y contar historias. Jesse abrió una botella de whisky y Cole bebió y rio con los otros dos.


  Cuando terminaron de cenar, Marietta se levantó, tomó su manta y se apartó del fuego y las risas de los hombres. Se tumbó en silencio bajo las estrellas, enfadada con Cole por permitir que aquellos dos hombres de aspecto peligroso pasaran la noche con ellos.


  Los oía hablar y reír. Y Jesse, el más joven, dijo de pronto:


  —Cole, ahora eres nuestro amigo, ¿verdad?


  —Amigos para siempre, Jesse.


  —¿Y qué te parecería si te dijera que me gusta mucho esa chica pelirroja que llevas? Cole soltó una carcajada.


  —Que a mí también me gusta mucho —repuso. Jesse tomó otro trago de whisky y se secó la boca con la manga sucia de la camisa.


  —Bueno, amigo, a mí me parece que tú la tienes todo el tiempo. ¿Qué te parece si esta noche es mía?


  Marietta se quedó rígida de miedo. Esperó la respuesta de Cole sin atreverse a respirar.


  Cole soltó una risita y dio una palmada al otro en la espalda.


  —Jesse, esa chica es mi esposa.


  —¿Eso significa que no puedo tenerla?


  Esa vez fue Nate, el más viejo, el que contestó.


  —Maldita sea, muchacho, ¿es que tu madre y yo no te hemos enseñado nada? No puedes poseer a la mujer de un hombre con él delante. No es de buenos vecinos.


  —Tu padre tiene razón, Jesse. Si no fuera mi esposa, yo mismo te diría que adelante. Jesse probó otra táctica.


  —Si te doy todas las pieles que llevamos, ¿puedo tenerla una hora?


  —No, Jesse —Cole conservaba la voz tranquila—. Quiero a mi esposa. Es una mujer buena y virtuosa —hizo una pausa—. Mataré a cualquier hombre que intente tocarla. ¿Está claro?


  —Está claro, Cole —repuso Nate. Miró a su hijo—. ¿Verdad, Jesse?


  Este asintió con la cabeza y suspiró decepcionado.


  Cole bostezó y se puso en pie.


  —Mañana tenemos un largo camino por delante, así que me voy a dormir.


  —Buenas noches —dijo Nate.


  Cole tomó su manta y se acercó a donde yacía Marietta. De espaldas a los dos cazadores de búfalos y de frente a ella, se llevó un dedo a los labios para advertirle que guardara silencio.


  Se tumbó a su lado Y Marietta levantó la cabeza y lanzó una mirada interrogante. Colé le hizo una advertencia con los ojos y colocó un brazo bajo la cabeza de ella. No dijo nada, pero la estrechó contra sí. 


  Marietta no intentó apartarse. Temerosa de los cazadores de búfalos, se pegó a él y le pasó un brazo en torno al pecho. Colé la sintió temblar y la atrajo con más fuerza. El aire de la noche llevaba hasta ellos las conversaciones de los cazadores de búfalos.


  —Papá, voy a ir hasta allí y tomar a esa pelirroja para mí.


  —No, de eso nada, imbécil —repuso su padre—. ¿ No sabes quién es ese hombre?


  —Me da igual quién sea. Quiero a esa mujer — Jesse empezó a levantarse.


  Su padre lo agarró por el brazo y tiró de él hacia abajo.


  —Ese es el hombre que quemó Hadleyville en la guerra. La primavera pasada vi en Tascosa el cartel en el que lo buscaban y ofrecían una recompensa por su captura. Hellfire es un hombre cruel.


  — ¡Maldita sea! —juró Jesse. Pero volvió a sentarse y se llevó la botella a los labios. Cole sonrió y se relajó. Marietta acercó los labios a su oído.


  —Tengo miedo —susurró.


  —No lo tenga —murmuró él a su vez—. No dejaré que nadie te haga daño.


  Ella lo creía, pero aun así no podía dormir. Yació despierta mucho rato después de que los cazadores de búfalos roncaran con fuerza.


  No era el miedo lo que la mantenía despierta, sino Cole. Recordaba cuando le dijo a Jesse que era su esposa y la quería. Lo dijo casi como si hablara en serio.


  De pronto fue muy consciente de estar en sus brazos. Con la cabeza en el hombro de él, podía sentir el ritmo estable de su corazón en el oído. Su mano había bajado desde el pecho de él y descansaba ahora en su abdomen, justo encima de la cintura del pantalón.


  Estaba segura de que él dormía, así que deslizó los dedos entre los botones de su camisa y tocó su piel suave y cálida.


  Se alegraba de que él no pudiera saber lo que hacía. Después de un momento de culpabilidad, permitió que sus dedos acariciaran el vello que bajaba hasta su vientre plano. Levantó la cabeza con cautela y miró el rostro de él.


  Su mano se quedó inmóvil.


  El corazón le latió con fuerza.


  Cole estaba despierto y sus ojos brillaban en la oscuridad. Fue un momento que ella no olvidaría nunca. Se miraron a los ojos y él bajó la mano y desabrochó su camisa. La abrió del todo y llevó la mano de ella a la parte de piel que cubría su corazón.


  Se miraron mientras ella pasaba las uñas por el vello y bajaba luego las yemas de los dedos hasta el centro del pecho y el vientre, hasta la cintura del pantalón.


  No estaba segura, pero le pareció que él sonreía antes de apoyarle la cabeza en su hombro y cubrir su mano con la de él. Empujó la mano de ella hacia el interior de los pantalones y ella contuvo el aliento y se  estremeció cuando sus dedos entraron en contacto con la punta de su miembro duro y caliente.


  Deseaba desesperadamente tocarlo, acariciarlo, liberarlo. En lugar de ello, apartó la mano con brusquedad, escandalizada por su comportamiento.


  Y deseó abofetear a Cole cuando lo oyó reír con suavidad y notó temblar su cuerpo a causa de la risa. Bufó con indignación y le dio la espalda.


  Él se volvió con ella, la atrajo hacia sí y la abrazo


  —Yo también, querida —musitó—. Yo también.


   


   


   


   


   


  Al día siguiente todo volvió a la normalidad.


  Los cazadores de búfalos siguieron su camino hacia el Norte y la llanura ante ellos estaba desierta. Marietta y Cole continuaron su marcha hacia el Sur.


  De nuevo eran como desconocidos amables y los dos habían vuelto a subir la guardia. La proximidad de la noche anterior estaba ya olvidada.


  Y los dos lo preferían así.


  La mañana y la primera parte de la tarde transcurrieron sin problemas. Hablaron poco y cada uno iba inmerso en sus pensamientos.


  Al final de la tarde, poco antes del anochecer, estaban ambos aburridos y cansados cuando Cole levantó una vez más la cabeza, frunció el ceño, tiró de las riendas y detuvo al alazán negro. Marietta siguió unas yardas más y al final paró también y se volvió hacia él.


  -¿Qué ocurre? —preguntó con irritación—. ¿Por qué te paras ahora?


  — Silencio —ordenó él con una mano levantada, ella hizo una mueca al ver que bajaba del caballo y giraba lentamente en todas direcciones, escuchando. Ella movió la cabeza y levantó los ojos al cielo al ver que se dejaba caer sobre los talones y acercaba una oreja al suelo.


  —¿Te has vuelto loco? —preguntó. Cole no contestó y siguió un rato con la oreja pegada al suelo. Cuando se levantó, Marietta vio que estaba preocupado.


  Ella también se puso tensa.


  —No me digas que hay más cazadores de búfalos, por favor.


  —No, no son cazadores —volvió a subir a la silla—. ¡Corre! —gritó—. Son comanches.


  —¿Comanches? —preguntó ella—. ¿Cómo lo sabes? Yo no veo a nadie.


  —Pronto los verás —gritó él, arreando al caballo.


  Cole oía el ruido de los cascos cada vez más alto, acercándose. Miró por encima del hombro y vio un grupo de comanches renegados aparecer por una loma detrás de ellos. Contó rápidamente. Al menos una docena de guerreros medio desnudos y pintados se acercaban rápidamente por la llanura polvorienta.


  Se volvió y miró al frente con ansiedad. A unas doscientas yardas había un bosquecillo de cedros, robles y matorrales.


  —Arrea al caballo y corre hacia esos árboles a la derecha —gritó.


  Marietta asintió con la cabeza. Volvió la cabeza y vio a los bravos de aspecto feroz que se acercaban al galope con las lanzas levantadas y controlando sus mustangs con las rodillas. Obedeció aterrorizada la orden de Cole y echó a correr hacia la seguridad del bosquecillo.


  Cabalgaban cuello contra cuello.


  —Escúchame y haz exactamente lo que yo diga — gritó él—. Cuando crucemos ese saliente, no podrán vernos. Cuando eso ocurra, salta del caballo y escóndete en la espesura.


  —¿Y qué harás tú? —gritó ella.


  — Seguiré corriendo —aulló él. Enrolló las riendas alrededor del poco de la silla y sacó su rifle de la funda de cuero—. Los indios me seguirán y tú estarás a salvo.


  —¿Pero y tú que? —preguntó ella, aterrorizada.


  —Tú escóndete y no te muevas —le ordenó él—. Yo te buscaré.


  Siguieron cabalgando a toda velocidad hacia el bosquecillo. Segundos después cruzaban el borde de los árboles.


  — ¡Ahora!—gritó Cole.


  Marietta no vaciló. Se dejó caer del caballo en marcha, se incorporó y se metió entre los árboles apartando las ramas bajas y corriendo todo lo que podía entre matorrales que le llegaban a la rodilla.


  Detrás de ella oyó los gritos espeluznantes de los comanches, que pasaban de largo al galope en persecución de Cole. Temblando a pesar del calor, corrió por el bosquecillo, tropezó, cayó, se levantó y penetró en lo más espeso de los árboles. Siguió corriendo entre matorrales hasta que sus piernas se negaron a seguir transportándola y los pulmones le ardían debido a lo arduo de su respiración. Oyó gritos y disparos de rifle e imaginó lo peor. Se dejó caer de rodillas y se sentó en los talones. Se llevó una mano al corazón y luchó por respirar. Cuando al fin el corazón dejó de golpearle con fuerza en el pecho y el ritmo de su respiración bajó un tanto, se quedó completamente inmóvil, procurando no moverse ni hacer ruido.


  Asustada y preocupada, se preguntó qué habría sido de Cole. Se lamió los labios e intentó convencerse de que podía correr más que los comanches. Era un hombre listo, que podía despistarlos y ponerla salvo.


  Sonó otro disparo de rifle y se sobresaltó como si le hubieran disparado a ella. Se sentó entre los matorrales, se quitó una rama del pelo y se abrazó el  pecho. Miró a su alrededor, pero no veía nada.


  La maleza era demasiado espesa y las ramas bajas de los árboles cubrían el cielo. ¿Cómo iba encontrarla Cole? Pero la encontraría. Había dicho que lo haría.


  Esperó con paciencia, cuidando de no moverse ni hacer ruido. Los sonidos más allá del bosque se debilitaban cada vez más, llegaban cada vez de más lejos. Luego, cesaron del todo. Se esforzó por escuchar, pero no oía nada.


  El sol casi se había puesto. Marietta lo sabía porque la oscuridad se hacía aún más intensa. Temblaba y le castañeteaban los dientes. Nunca se había sentido tan sola y asustada. ¿Qué haría si Cole no volvía en su busca? Tal vez no había conseguido burlar a los comanches y ellos lo habían matado. Le habían cortado la garganta y lo habían dejado morir en el polvo.


  Marietta sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas.


  El día dio paso a la noche.


  Había luna, pero no atravesaba el denso follaje. Todo estaba muy oscuro, tanto que no podía ver su mano delante de la cara. Estaba aterrorizada. Había pasado mucho tiempo y Cole no volvía. Los comanches lo habían matado, estaba segura de que había muerto. De no ser así, la habría encontrado ya. Cole había muerto y ella estaba sola y los comanches la buscaban. No se rendirían hasta que la hubieran encontrado.


  Oyó ruido de hojas muertas que crujían y su miedo aumentó aún más. Oyó pasos y escuchó con atención y los ojos muy abiertos por el terror.


  Los comanches la habían encontrado. La violarían y le arrancarían la cabellera. Permaneció sentada, tensa e inmóvil, esperando su destino.


  El ruido de hojas aplastadas se acercaba cada vez más y Marietta no osaba moverse ni respirar. De pronto el ruido se detuvo. Sabía que el guerrero comanche estaba justo encima de ella. Se preparó para sentir la hoja de un tomahawk arrancándole la cabellera. Se puso tensa y abrió mucho los ojos, horrorizada, cuando una mano le tocó la mejilla y le cubrió luego la boca para que no pudiera hacer ruido.


  La invadió el alivio al notar que era Cole el que se acuclillaba y acercaba los labios a su oído.


  —Ahora estás a salvo, querida —susurró—, pero no hagas ruido.


  Marietta levantó la vista e intentó verle la cara, pero no podía. Estaba demasiado oscuro. Él le apartó la mano de la boca y ella sintió su brazo protector cercándola hacia sí. Reprimió un sollozo de alivio y se apoyó en él. Permanecieron largo rato sentados en silencio en la oscuridad, sin moverse ni hacer ruido.


  Marietta, que no podía verle la cara, suspiró cuando la mano de él le levantó la barbilla. Sintió su aliento en el rostro, y luego los labios de él cubrieron los suyos. Siguió una caricia dulce, consoladora, una declaración tierna y silenciosa que solo quería asegurarle que ya estaba a salvo, pero que no tardó en convertirse en un beso penetrante lleno de pasión ardorosa.


  Cuando sus labios se separaron al fin, se abrazaron con fiereza. Después se separaron un poco y empezaron a desnudarse en silencio, de mutuo acuerdo. Se ayudaron a desvestirse procurando no hacer ruido y besándose cada vez que conseguían retirar una prenda.


  Cole colocó con cuidado el Colt 45 al lado de la ropa.


  El único modo de estar seguro de que el otro estaba desnudo era tocándolo. Y ambos encontraron muy placentero examinarse con las manos en busca de prendas olvidadas.


  Cuando comprobaron que ya no les quedaba más ropa, se besaron de nuevo y se tumbaron encima de las prendas. No podían hablar, los comanches seguían cerca.


  No podían ver.


  No podían hablar. Solo podían sentir. Pero era suficiente. Era excitante. Era erótico.


  Marietta le echó los brazos al cuello y suspiró cuando él le separó las piernas. Cole bajó la mano y la posó en su pubis con un gesto gentil pero posesivo que parecía decir en silencio que ella le pertenecía. Y ella quería gritarle que era suya y de nadie más.


  Él la besó y ella se estremeció de placer.


  —¿Esto es mío, cariño? —susurró Cole; movió levemente los dedos —  ¿Puedo tenerlo? ¿Puedo tenerte a ti?


  No esperó su respuesta. La besó profundamente, buscando con la lengua la de ella. En mitad del beso, apartó la mano y la colocó encima de él. Terminó el beso mordisqueándole juguetón el labio inferior y succionándolo. Lo acarició con la lengua y luego lo soltó. Sus labios dejaron el rostro de ella y empezaron a bajar por la garganta.


  Marietta contuvo el aliento cuando la boca de él llegó al pecho. Arqueó la espalda al sentir que sus labios capturaban uno de los pezones.


  Bajó la vista, pero no podía ver nada. Cerró los ojos y se dejó llevar por las sensaciones. Pensó de repente que podía hacer lo que quisiera sin ninguna vergüenza, ya que ninguno podía ver al otro.


  Levantó una mano y deslizó los dedos en el pelo de Cole. Más allá de la espesura se oían débilmente los gritos de los frustrados comanches. Pero ella sonrió y suspiró, incapaz de pensar en otra cosa que no fuera aquel adonis que le besaba el pecho en la oscuridad.


  Cole yacía entre las piernas de Marietta y le besaba los pechos. Sabía que podía hacer todo lo quisiera en la oscuridad de esa fortaleza boscosa y que ella no podría emitir ningún sonido. Solo su cuerpo mostraría su vergüenza. O su placer.


  Dejó al fin el pecho de Marietta y trazó un sendero con la lengua hasta la cintura pequeña. Lamió el ombligo y sintió que las caderas se elevaban suavemente. Volvió la cabeza y la colocó con gentileza su vientre plano. Sintió los dedos de ella en el pelo, notó palpitar su estómago debajo de la mejilla. Sonrió en la oscuridad.


  Levantó la cabeza despacio, volvió el rostro hacia dentro y besó su vientre desnudo. Los dedos ella abandonaron su pelo y Cole la sintió relajarse. Le agarró las caderas y fue depositando besos en su estómago y bajando cada vez más. Y lo complació que ella separara las piernas automáticamente, ofreciéndose a él de modo instintivo.


  Dejó una mano en el hueso de la cadera de ella y colocó la otra bajo el muslo izquierdo. Levantó la pierna hasta que la rodilla de ella quedó doblada con la planta del pie descansando sobre la ropa.


  Volvió la cabeza y le besó el interior del muslo al tiempo que lo levantaba en un gesto que le pedía en silencio que abriera más las piernas.


  Marietta asumió que quería penetrarla y respondió como si se lo hubiera dicho así en voz alta. Pero su cuerpo se estremeció de sorpresa cuando él le puso la mano entre las piernas. Sintió los dedos acariciar los rizos y separarlos.


  Y de pronto sintió con un sobresalto el aliento de él en la parte sensible que había dejado al descubierto y supo que su rostro se hallaba cerca, muy cerca. La escandalizó aún más que los labios de él la besaran allí en una caricia tierna que la hizo palpitar y desear más.


  Mucho más.


  Se puso rígida y contuvo el aliento, esperando, preguntándose qué haría él a continuación. Y cuando volvió a besarla allí, tuvo que acercar un brazo a la cara y morder la muñeca para no hacer ruido.


  Esa vez la boca de él estaba muy abierta sobre ella. La tocó con la lengua y ella sintió que ardía, que un fuego intenso se había instalado entre sus muslos y solo le quedaba pedir que la boca amorosa de Cole lo extinguiera.


  Yacía de espaldas en la oscuridad mientras el amante de sus sueños la besaba donde ningún hombre la había tocado antes. Quería gritar su alegría y su éxtasis. Quería gritar su nombre con abandono una y otra vez. Quería ver su rostro atractivo enterrado íntimamente entre sus muslos abiertos.


  Dio un respingo, se mordió la muñeca y movió la cabeza de un lado a otro mientras Cole la chupaba. Marietta, temblando, se incorporó sobre los codos, jadeando, intentando desesperadamente ver algo.


  No lo consiguió; apenas si podía distinguir la línea de su cabeza y hombros. Se sentó del todo, se echó hacia atrás sobre los brazos con las rodillas levantadas y abiertas mientras él seguía acariciándola con la boca y la lengua, convirtiéndola en un volcán de calor que seguro que tendría que entrar en erupción si quería seguir viviendo.


  Cole sabía que ella estaba al borde del orgasmo, pero no podía consentir que eso ocurriera allí. Ella podría gritar y alertar a los comanches. Besó una última vez su botón palpitante y levantó la cabeza.


  Le tomó los brazos, la besó en la boca y la colocó de espaldas, sin apartar sus labios de los de ella. Con el peso apoyado en el brazo doblado, deslizó la mano entre los cuerpos de ambos y colocó la punta de su erección en el interior de ella.


  Apartó la mano y la penetró despacio. Sus labios la soltaron al fin y suspiró de placer. Marietta le tomó el rostro entre las manos y lo besó en silencio.


  Ellos se acoplaron en un ritmo rápido; sus cuerpos, resbaladizos por el sudor, se movían al unísono y el placer subía rápidamente hacia un delirio sexual completo.


  Cole sintió que llegaba al orgasmo, apretó los dientes y frenó el ritmo en un esfuerzo por contenerse. Pero Marietta empezó a jadear y le mordió el hombre con fuerza, y él supo que su orgasmo era inminente. La besó con fuerza para ahogar sus gritos de éxtasis.


  Permanecieron abrazados, besándose y estremeciéndose hasta que su orgasmo compartido terminó por completo y quedaron completamente sedados. Aún entonces, sus cuerpos relajados siguieron abrazados, pero sus labios se separaron al fin y los dos lucharon por respirar.


  Se besaron y suspiraron y se preguntaron si hacer el amor volvería a ser alguna vez tan excitante.


  La oscuridad, el peligro y el obligado silencio habían añadido emoción a su encuentro.


   


   


   


   


  Por la mañana los comanches se habían ido y Marietta estaba de buen humor. Se alegraba de estar viva y de que Cole también lo estuviera. Se reía, hablaba y miraba a su acompañante con una admiración nueva. Él había demostrado estar lleno de recursos, era todo un héroe. Insistió en que le contara en detalle cómo había conseguido eludir a los comanches.


  Cole se mostró modesto. Le dijo que no había sido nada del otro mundo. En la guerra había aprendido a eludir y confundir a fuerzas superiores en número. Y había usado esas tácticas para esquivar a los comanches.


  —Pero yo creía que los indios siempre roban los caballos —dijo ella.


  —Pero yo no podía permitir que ocurriera eso, ¿verdad? —le sonrió él. Golpeó la culata del rifle de repetición—. Tenía este amiguito conmigo y lo usé para contenerlos hasta que tuve ocasión de perderlos. Cuando llegaron por la tarde al pueblo de Tascosa, Marietta seguía de buen humor. Cole le dijo que pararían allí a comprar suministros. No le pidió que se portara bien y no lo denunciara. Sabía que no lo haría. Marietta se mostró agradable mientras recorrían aceras de madera del pueblo. Pasaron una herrería. La oficina de correos y entraron en la tienda para todo.


  Marietta curioseaba mientras él compraba cosas. La mayoría eran suministros para el resto del viaje, pero ella, que lo observaba a distancia, lo sorprendió también comprando un par de artículos que eran


  indudablemente regalos para una mujer. Un chal blanco y suave y un camafeo delicado. Apartó la vista con rapidez y fingió no haber visto


  los regalos. Sonrió para sí. Cuando le diera esas cosas, tendría que mostrarse muy sorprendida. De vuelta en el camino, siguió mostrándose contenta y habladora. Quería que me contara más cosas sobre su aventura con los comanches.


  —Es un milagro que pudieras escapar de ellos dijo con admiración. Cole se limitó a encogerse de hombros.


  —Lo más difícil fue buscarte en la oscuridad.


  —Me alegro de que me encontraras —repuso ella con sinceridad, recordando su encuentro excitantemente posterior.


  Marietta perdió gran parte de su animación cuando por la tarde llegaron a una casa pequeña a unas seis millas del pueblo, en las orillas del estrecho río Tascosa.


  — ¿Por qué paramos aquí? —preguntó con el ceño fruncido.


  —Porque vamos a visitar a mis dos mujeres favoritas —repuso él con una sonrisa infantil—. Te lo contaré más tarde. Te gustarán. La señora Longley es la sal de la tierra y su hija, la pequeña Leslie, es la niña más dulce que podrías conocer nunca.


  Marietta estaba desmontando cuando «la pequeña Leslie» salió por la puerta gritando el nombre de Cole. La miró con sorpresa. La pequeña Leslie no era ninguna niña, sino una joven hermosa y rubia que se echó en brazos de Cole y lo besó.


  Marietta miró de brazos cruzados cómo él la levantaba en vilo y giraba con ella una y otra vez mientras ambos reían alegremente. Cuando depositó a la rubia en el suelo, Marietta había decidido ya que no le gustaba gran cosa la pequeña Leslie, que aferraba la mano de Cole y lo miraba con adoración.


  —Esta es Marietta —dijo él—. Marietta, te presento a Leslie Longley, la niña más guapa de todo el norte de Texas.


  Leslie le dio un puñetazo cariñoso en el brazo.


  — ¡Colé Heflin, yo no soy una niña! El invierno pasado cumplí dieciocho años.


  —Eso no puede ser —repuso él; movió la cabeza con incredulidad.


  —Juro que es verdad. Mírame, ya soy mayor — se volvió primero a un lado y luego al otro. Marietta se aclaró la garganta.


  — Oh, perdón —Leslie apartó la mirada de Cole—. Encantada de conocerte, Marietta. Cualquier amiga de Cole es bienvenida aquí. ¿Queréis pasar?


  Gracias, Leslie —repuso la otra, que deseaba no hubieran parado a visitar a las Longley, pero no tenía opción; estaban allí y tendría que sacar el mejor partido posible a la situación. Mientras Cole sacaba unos paquetes de las alforjas, Leslie extendió una mano y señaló la casa. Marietta asintió y avanzó hacia allí, seguida por los otros


  ¿Cómo está tu querida madre? —preguntó él, con tono preocupado.


  — No muy bien. Ya lo verás.


  Marietta subió al pequeño porche y se volvió a esperar. Al fin Leslie soltó a Cole y les abrió la puerta.


  — Mamá, ¿a qué no adivinas quién ha venido? Gritó—. Ni te lo imaginas.


  La chica desapareció en una habitación trasera y regresó segundos después llevando por el brazo a una mujer de pelo gris y aspecto frágil. Cuando la mujer vio a Cole, sus ojos se iluminaron y luego se llenaron de lágrimas.


  ^Mi querido muchacho —dijo con voz débil. Cole tendió los paquetes a Leslie con una gran sonrisa, se acercó a la enferma y la abrazó con gentileza antes de besar su mejilla arrugada.


  —Me alegro mucho de verla, señora Longley — la estrechó un momento contra sí—. Déjeme que la ayude a sentarse para que podamos hablar.


  La condujo al sofá de piel de caballo, la depositó en uno de los cojines raídos y se sentó a su lado. Le pasó el brazo por los hombros y le presentó a Marietta. Le dijo que era una cantante de ópera que había cantado en Central City, Colorado y él había ido a buscarla para escoltarla hasta Galveston, donde iba a ver a su abuelo enfermo.


  Peggy Longley sonrió y saludó a Marietta con calor.


  —¿Cantante de ópera? Tiene que cantarnos algo, querida.


  —Lo haría, pero necesito una orquesta y... — repuso la joven.


  —Necesita una orquesta —la interrumpió Cole.


  — Bien, muchas gracias por traerlo a vernos, Marietta —dijo la enferma—. Por favor, decidme que os vais a quedar unos días.


  — Ya me gustaría —repuso Colé —  pero el abuelo de Marietta nos está esperando. Me temo que solo podemos quedarnos esta noche.


  —No —dijeron madre e hija al unísono.


  Marietta deseaba gritar lo mismo. Se sentía tan decepcionada como ellas, aunque por otros motivos. No quería pasar la noche allí, pero guardó silencio.


  —Lo siento —dijo Cole—, pero prometo volver por aquí en cuanto pueda —sonrió—. Os hemos traído un regalo a cada una. Leslie, pásame el paquete más grande, por favor. La caja pequeña es para ti.


  Marietta se esforzó por no fruncir el ceño cuando la «pequeña Leslie» sacó de la cajita una cadena de oro con un corazón. La señora Longley desenvolvió el chal blanco y besó a Cole en la mejilla.


  Las dos mujeres le dieron las gracias, complacidas con sus tesoros y la consideración de él.


  La señora Longley estudió el rostro de Cole. Le dio una palmadita de afecto en la rodilla.


  —Creíamos que te habíamos perdido, hijo. Nos enteramos de que iban a colgarte.


  Marietta abrió mucho los ojos. Recordaba vagamente una conversación que tuviera con Cole la noche en que la secuestró. Ella le dijo que lo colgarían por llevársela y él le contestó que lo colgarían si no se la llevaba.


  —Era cierto —dijo ahora él—.La verdad es que iba en el cadalso con la soga alrededor del cuello cuando intervino el abuelo de Marietta y me salvó.


  — Bien, mi más sincera gratitud para tu abuelo dijo Peggy Longley.


  Marietta sonrió, pero no dijo nada; confiaba en que continuara la conversación y se enterara de por qué iban a colgar a Cole, pero no fue así.


  La señora Longley cambió de tema.


  —Seguro que los dos tenéis hambre. Es casi hora cenar —miró a su hija—. ¿Por qué no empiezas a cocinar? Haz algo especial para nuestros invitados. Leslíe se levantó y entró en la cocina. Menos de media hora después tomaban todos una apetitosa sopa, jamón curado y patatas. Marietta disfrutó de la comida casera, pero le hubiera gustado que no fuera o tan apetitoso. Parecía que Leslie no podía hacer nada mal y Cole le agradeció profusamente la deliciosa comida que había preparado ella sola. También le hizo un cumplido por el sencillo vestido de algodón que se había puesto para la cena.


  Es muy bonito y ese color azul te sienta muy bien- le dijo—. Pareces una princesa.


  Lo he hecho yo —sonrió ella.


  Eres una joven con mucho talento —fue la respuesta de él.


  Marietta hervía por dentro. ¿No había nada que aquella chica no supiera hacer? Y tampoco tenía tanto mérito preparar una cena medio decente. Ella también sabía hacer cierto número de tareas domésticas si se lo proponía. Pero no se lo proponía.


  Apenas pudo contener la lengua cuando después de la cena Leslie sonrió a Cole y dijo con dulzura:


  —Ven a dar un paseo hasta el río conmigo. No invitó a Marietta a acompañarlos.


  —Por supuesto, querida —fue la rápida respuesta de Cole.


   


   


   


   


   


   


  Marietta, furiosa, se quedó con la frágil señora Longley mientras Cole y Leslie salían a dar su paseo por el río.


  Pero pocos minutos después se alegraba de haberse quedado. Peggy empezó a hablar y su tema favorito era Cole.


  —Eres una joven con suerte, Marietta —dijo.


  —¿Lo soy?


  La señora Longley asintió.


  —Es evidente que Cole te aprecia mucho y es un joven excelente. El mejor. Siempre ha sido muy bueno con nosotras.


  —Me alegro de oír eso, señora. La mujer sonrió.


  — Y, por supuesto, Keller y él eran como hermanos.


  —¿Keller? —repitió la joven, confusa.


  — Sí, Keller, mi querido hijo. ¿Colé no te ha hablado de él? De chicos eran inseparables. Nuestras familias vivían entonces a una milla de distancia una de la otra, en Weatherford.


  Sonrió con tristeza y movió la cabeza.


  —Aquellos fueron tiempos felices. Los tiempos antes de que lo perdiéramos todo.


  Suspiró con cansancio, pero siguió hablando.


  —El padre de Cole era un cowboy que compró su primer rancho a los diecisiete años. Troy Hel tuvo varios ranchos en su vida en el condado Parker. Era miembro de la logia masona y estuvo años en el pelotón del sheriff del condado de Par — sus ojos brillaron al recordar al ranchero grande y amable—. Troy Heflin amaba la vida. Su lema era «Vive deprisa, lucha con ganas y deja un buen recuerdo» Dios sabe que nos dejó un buen recuerdo a todos los que lo conocimos. Era amado y respe do por todos.


  Suspiró con tristeza.


  —Era tan bueno que a menudo llevaba a casa gente del pueblo y les daba cama, comida y tiempo para recuperarse. Así era él. Los devolvía al camino con ropa nueva, botas y algo de dinero.


  Peggy soltó una risita.


  —Y era muy divertido. Le gustaba mucho gastar bromas. Le gustaba el lazo y practicaba a menudo con los chicos, Cole y Keller. Los perseguía por el camino agitando la soga y a ellos les gustaba jugar con él.


  Sonrió con añoranza del pasado.


  —Ailene, la madre de Colé, era una mujer refinada y guapa, una belleza de Baton Rouge que adoraba  cocinar y la jardinería y valoraba mucho la amplia biblioteca que le había dejado su padre. El joven Cole leía esos libros y creo que en ellos desarrolló su interés por el Derecho. Cuando terminó la escuela fue a la universidad de Austin a estudiar


  leyes, y hizo una pausa y dejó de sonreír.


  Nunca le gustó mucho el rancho. Supongo que era mejor así. Su padre era un buen cowboy pero no un hombre de negocios. Demasiado generoso. Se fiaba de todo el mundo y acabó perdiendo todo lo que tenía. Suspiró con fuerza.


  La guerra de la opresión del norte empezó cuando Cole estaba en su último año de universidad. Cuando terminó sus estudios, Keller y él se marcharon a la guerra. Troy y Ailene Heflin contrajeron la gripe en su ausencia y murieron con pocos días de diferencia.


  ¡Oh, no! —exclamó Marietta—. ¡Qué triste! Sí que lo fue. A Cole se le partió el corazón. Ya lo imagino.


  Luego, Leslie y yo tuvimos que mudarnos aquí. Mi hermano murió y nos dejó este trozo de tierra. Keller y Cole pensaron que estaríamos más seguras aquí; tenían miedo de que las tropas yanquis que guardaban el norte de Texas atravesaran el condado de Parker. Hizo una pausa para recordar.


  No sospechaban que aquí correríamos más peligro que en Weatherford —movió la cabeza, pensativa—. Los yanquis nunca se acercaron a cien millas de aquí, pero los comanches siguen siendo un peligro. Tienen una especie de fortaleza en Palo Duro, al sur de aquí, y a veces salen por la llanura y luego vuelven al cañón. Saben que estamos aquí pero, gracias a Dios, hasta el momento no han venido.


  Marietta asintió con la cabeza, pero guardó silencio sobre su encuentro del día anterior con los indios. No veía motivo para asustar aún más a la señora Longley.


  Peggy dejó de hablar y frunció el ceño.


  —¿Por dónde iba? Estoy perdiendo la memoria con los años.


  —Hablaba de su hijo y de Cole.


  La mujer asintió; sus hombros se hundieron.


  —Keller murió en brazos de Cole en el verano del 64 en un campo de batalla de Tennessee.


  —Oh, lo siento mucho, señora Longley —dijo Marietta con sinceridad.


  —Keller era el hombre de la casa. Yo me quedé viuda poco después de que naciera Leslie. Contábamos con Keller y, cuando él murió, contábamos con  Colé. Él nos ha enviado dinero siempre que ha podido y se ha preocupado por nosotras como si fuéramos familia.


  Guardó silencio y Marietta aprovechó la ocasión para preguntar:


  —¿Por qué querían colgar a Cole? Contuvo el aliento, esperando lo peor.


  —¿Quieres decir que no lo sabes? ¿Cole no te ha contado el ataque a Hadleyville?


  —No señora.


  —En los últimos días de la guerra, Cole atacó un almacén de municiones en Hadleyville. El almacén ardió hasta los cimientos y murieron soldados yanquis, Los confederados consideramos a Cole un héroe por lo que hizo, pero Stanton, el secretario de guerra, declaró el acto un crimen contra la Unión y puso precio a la cabeza de Cole. Ordenó que lo  buscaran y colgaran por su delito. Cole eludió a las autoridades durante años, pero al fin se le acabó la suerte.


  Peggy le contó muchas más cosas sobre Cole. Marietta la escuchaba con interés y descubría en él un hombre distinto al que había aprendido a conocer. Cole Heflin era un hombre educado, un abogado, había sido un héroe en la guerra y se interesaba por el bienestar de las mujeres Longley. En cierto momento en que Peggy guardó silencio, la joven carraspeó y no pudo evitar comentar: Leslie y él parecen muy unidos. Oh, sí, Leslie lo quiere a rabiar —confirmó la señora Longley—. Y él a ella. No hay nada que no haría por ella. Recuerdo cuando... —guardó silencio y volvió la cabeza para escuchar—. Ahí llegan


  Sí —repuso Marietta, que oía también el sonido de sus risas.


   


  Hora de acostarse.


  LA casa Longley era muy pequeña. Solo tenía un dormitorio pequeño, que compartían madre e hija.


  A Marietta le ofrecieron el sofá de la sala de estar un camisón blanco limpio que pertenecía a Leslie. Aceptó ambas cosas y Cole les aseguró a todas que estaría muy cómodo en el granero.


  Leslie le llevó una manta y una almohada y él le dio las gracias y la besó en la frente.


  —Buenas noches, querida.


  —Buenas noches, Cole —repuso ella; le echó los brazos al cuello y le dio un abrazo.


  Cole miró a Marietta por encima del hombro de Leslie. No dijo nada, simplemente la miró con aquella intensidad que hacía que a ella se le acelerara el pulso. Leslie lo soltó y él salió de la casa.


  —¿Estarás bien aquí, Marietta? —preguntó Leslie cuando se quedaron solas.


  — Sí, muy bien. Estoy tan cansada que seguro que me duermo en cuanto me tumbe.


  —En ese caso, buenas noches. Si necesitas algo, llama y te oiré —se volvió para marcharse—. Nos vemos en el desayuno. Hago las mejores tortitas del mundo.


  — Seguro que sí —repuso Marietta, con el ceño fruncido.


  Cuando se marchó la otra, apagó la lámpara de un soplo y se desnudó. Se puso el camisón blanco limpio y se tumbó en el sofá. En el dormitorio de las mujeres Longley se apagó también la lámpara.


  La casa quedó oscura y en silencio.


  Marietta cerró los ojos y se movió para buscar una posición más cómoda. El sofá era estrecho y tenía bultos. Levantó los brazos por encima de la cabeza e intentó quedarse dormida, pero no lo conseguía.


  Pensó en el paseo que Cole y Leslie habían dado juntos después de cenar y recordó las risas de ambos al volver. La misma señora Langley había dicho que los dos se querían. Y Leslie era una belleza inocente y joven.


   


  Marietta renunció a dormir, se sentó en la cama apretó los dientes.


  Un rato después salió del sofá, se acercó de puntillas puerta y se deslizó al porche. Descalza y  solo con el camisón, se quedó mirando la luna y escuchando el canto de los grillos


   Se apartó la melena de pelo rojo de la cara, bajó los escalones del porche y rodeó con cautela la casa pequeña. En la parte de atrás se paró al lado jardín de flores de Leslie.


  Treinta yardas más allá, a través de la puerta abierta del granero, vio el brillo anaranjado de un encendido. Su corazón se aceleró como antes, cuando Cole la miró por encima del hombro de Leslie.


  Se subió el camisón hasta las rodillas y corrió al granero. Cruzó el umbral y esperó. El alazán negro, situado en un apartado del fondo, relinchó ante la ¡ntrusión.


  Cole guardó silencio.


  Estaba sentado en la manta sobre la paja, con la espalda apoyada en la pared y las rodillas dobladas levantadas. Tenía el pecho desnudo, pero llevaba todavía los pantalones.


  Dio una calada larga al puro y la punta brillante de este iluminó parcialmente su rostro. Luego, se quitó el puro de la boca, se puso en pie con agilidad y se acercó despacio a ella.


  Marietta contuvo el aliento. Cole lanzó el puro al suelo de fuera y se acercó a ella. Le tomó ambas manos y la condujo hacia el interior. El caballo negro relinchó con fuerza. El otro lanzó una especie de gemido y los ignoró.


  Colé y Marietta estaban frente a frente en el rectángulo de luz que formaba la luna a través de la puerta abierta.


  El hombre la besó en la mejilla.


  —Tenía miedo de que hubieras recuperado el sentido común y no vinieras —dijo.


   


   


   


   


   


  Marietta se apoyó en Cole y pasó las uñas con suavidad por el vello negro que le cubría el pecho.


  Sabías muy bien que vendría —musitó. 


  Cole la besó y la llevó más al interior del granero. Sin más preámbulo, le sacó el camisón por la cabeza y lo tiró a la paja. Marietta quedó desnuda ante él, esperando con impaciencia que la abrazara.


  Cole se tomó un momento para mirarla. Era pura perfección. El pelo rojo y espeso caía sobre los hombros, la cintura era tan pequeña que podía abarcarla con las manos y las caderas redondeadas daban paso a unas piernas bien formadas que apenas podía esperar a sentir abrazadas en torno a su cuerpo.


  Tragó saliva con fuerza y respiró hondo. Se quitó los pantalones con rapidez y los echó a un lado. Marietta suspiró con suavidad y él la abrazó, bajó la cabeza y le besó la curva del cuello y el hombro.


  Subió y bajó los labios por la garganta de ella.


  —Quiero hacerte el amor de muchos modos distintos, preciosa. Dime que puedo. Dime que me dejarás.


  Marietta apoyó la cabeza en su hombro y cubrió con sus manos las de él, encima de su estómago.


  —Te dejaré —susurró sin aliento—. Yo quiero todo lo que tú quieras.


  — ¡Ah, cariño! —musitó él. Miró un instante sus labios antes de bajar la cabeza para besarla.


  Fue un beso apasionado y ella le rodeó el cuello con los brazos y respondió con el mismo ardor. Cole le tomó las nalgas y la puso de puntillas para frotar la pelvis de ella contra la suya. Los pechos de ella estaban aplastados contra el pecho fuerte de él y el miembro duro palpitaba rítmicamente en su vientre desnudo.


  Marietta sintió que los músculos del interior de sus muslos empezaban a saltar y sus pezones se endurecían.


  Era muy excitante estar desnuda con él en el granero mientras el caballo negro relinchaba a sus espaldas. Confiaba en que él no la llevara inmediatamente a tumbarla en la manta. Quería seguir de pie, sentirse libre de frotar su cuerpo con el de él y familiarizarse con cada pulgada de su impresionante físico.


  Cole había aprendido a leerle el pensamiento. Sabía lo que quería sin que ella dijera nada. Y siguió allí varios minutos, bajo la luz de la luna, con los pies separados y los brazos en torno a la joven, dejándose tentar por las curvas suaves y femeninas de ella.


  Cuando ella se apartó un poco y le sonrió, él la soltó de inmediato. Y se echó a reír al ver que se separaba y bailaba a su alrededor. Se dejó hacer y ella lo abrazó por la cintura y se apretó contra él por detrás.


  Empezó a besarle despacio la columna y él se estremeció. Sus labios, su lengua y su pelo largo le hacían cosquillas en la piel. Cole, que ya estaba muy excitado, cerró los puños a los costados y apretó los dientes.


  Marietta dejó de besarlo, pero colocó la mejilla  en el hombro de él y bajó las manos por su vientre hasta el miembro viril. Él se puso rígido y respiró fuerza. Apretó más los puños y se clavó las uñas en las palmas. Cerró los ojos con agonía.


  Pero no la detuvo.


  Permitió que la curiosa Marietta lo acariciara y jugara con él todo lo que quisiera. Era una sensación muy extraña y tenía que admitir que ella no dejaba de sorprenderlo. Había hecho el amor en muchísimas posiciones, pero nunca había hecho aquello. Nunca había estado desnudo de pie mientras una hermosa mujer jugaba con él y lo volvía loco con sus manos.


  Cuando ella se cansó al fin y lo volvió hacia sí, respiró hondo. Jadeaba y el corazón le latía con fuerza. La tomó en sus brazos y la besó con ansia, colocando una rodilla entre las piernas de ella.


  Siguieron besándose y Marietta no fue consciente del momento en que él la hacía retroceder hasta donde estaba la manta tendida en la paja. Sintió la suavidad de la tela bajo los pies desnudos y se dejaron caer juntos de rodillas para seguir besándose en la manta. Cuando al fin se separaron sus labios, lucharon por respirar con el corazón latiéndoles con fuerza.


  Los dos se sentían al mismo tiempo débiles y llenos de energía. Cole la sentó un poco hacia atrás y le tomó el rostro entre las manos.


  —Me has dicho que podía hacerte el amor, como quisiera.


  — Sí —susurró ella—. Enséñame cómo darte placer.


  — ¡Oh, tesoro, ya me lo das! —dijo él. La tomó por los brazos y la hizo arrodillarse.


  Después se colocó de pie frente a ella. Se inclinó para besarla una vez más en los labios.


  —Quédate de rodillas —dijo—, pero sepáralas un poco.


  Marietta le lanzó una mirada interrogante, pero obedeció. Cole se arrodilló detrás, con las rodillas dentro de las de ella. Apretó su espalda contra él y le subió los brazos, que cerró en torno a su cuello. Bajó los dedos por el antebrazo de ella, que se estremeció; la besó en la mejilla y colocó una en su estómago, que sintió contraerse.


  Bajó más la mano.


  El fuego en el interior de ella subió de intensidad. Arrodillada en la manta con las rodillas separadas, se sentía abierta y vulnerable. Susurró el nombre de él y se estremeció cuando los dedos de ella empezaron a tocarla.


  Cuando él sacó los dedos mojados de su interior, ella  supo instintivamente lo que quería que hiciera Cole colocó las manos en la cintura de ella y Marieta cayó hacia adelante a cuatro patas.


  —Sí, eso es, tesoro —musitó él—. Eso es lo que quiero. Quiero amarte así.


  Le separó las nalgas y la penetró con fuerza desde atrás. Marietta dio un respingo de placer y él empezó a moverse en su interior.


  ¡Cole, Cole! —gimió ella, con los ojos cerrados en éxtasis.


  — Lo sé, muñeca —susurró él, arrodillado detrás, con las manos en las caderas de ella y la pelvis golpeando las nalgas femeninas.


  Marietta se puso tensa y sus brazos se debilitaron. Dobló los codos y se echó hacia adelante hasta  apoyar la mejilla en la manta. Oyó relinchar al caballo y se dio cuenta de que Cole y ella se comportaban como animales en celo, apareándose en el granero en la misma postura en la que montaba un caballo a su yegua.


  Pero no le pareció raro.


  Deseaba tanto a Cole que encontraba perfectamente normal que le hiciera el amor de aquel modo. Era  erótico y excitante y no le importaba si estaba bien o mal. Olas de placer atravesaban su cuerpo y supo que nunca se había sentido tan libre y desinhibida.


  Cole se inclinó sobre ella gimiendo de placer y colocó ambas manos a los lados de su cuerpo. Marietta sentía su peso en la espalda y sus labios en los hombros.


  Después de unos segundos en aquella posición, él volvió a incorporarse de rodillas, llevándola consigo. Se sentó en los talones y la atrajo hacia sí. Las nalgas desnudas de ella descansaban ahora en los muslos de él y el miembro masculino seguía en su interior.


  Cole bajó las manos por los brazos de ella y le acarició los pechos y los pezones. Marietta suspiró, movió las caderas contra él y apoyó la cabeza en su hombro. Su pelo cayó sobre el rostro de él, rozándole las mejillas.


  — ¿Esto es lo que quieres? —susurró ella sin aliento.


  —Exacto —consiguió decir él; le besó el pelo—. Esto y más, querida. Toda tú. Eso es lo que quiero.


  Marietta asintió con la cabeza y se lamió los labios secos. Cole acercó la mano al punto húmedo entre sus muslos y ella empezó a jadear y lanzó un grito estrangulado.


  Su placer aumentó progresivamente, se hizo tan intenso que ella no tardó en perderse en otro mundo. Un mundo de erotismo donde lo único que importaba era hacer el amor.


  Le gustaba aquel mundo de ensueño donde la lujuria era aceptable y la pasión se alababa en lugar de censurarse. Allí, en ese paraíso privado donde se satisfacía el hambre sexual, podía entregarse a todos sus deseos sin miedo ni vergüenza.


  El compañero maravilloso que habitaba con ella aquel universo lascivo era un animal masculino muy sexual que podía llenarla de deseo. Y le hubiera gustado poder seguir siempre así con él.


  —Cole, Cole —suspiró, regodeándose en la gloria de que su mano la acariciara mientras la penetraba su virilidad.


  Cole estaba también perdido en un mundo de deseo desbocado. Poder poseer a aquella mujer de pelo llameante de aquel modo tan primitivo resultaba muy satisfactorio. Inhaló hondo y captó el aroma del sudor de su excitación sexual mezclado con el olor la paja.


  Las nalgas de Marietta habían empezado a moverse con rapidez cada vez mayor sobre sus muslos y él la alentó a seguir contándole con detalle lo que le hacía exactamente en ese momento. Marietta sintió que empezaba el orgasmo y no había nada que pudiera hacer para pararlo. No tuvo que decírselo a Cole, él lo sabía. Cuando ella sollozó su nombre con algo cercano a la histeria, él siguió moviéndose, dándole todo lo que pudiera aceptar y más.


  Ella gritó de éxtasis y se sintió suspendida unos segundos en el poder increíble del orgasmo.


  Al fin gimió y cayó hacia adelante, mientras Colé se aferraba desesperadamente a sus caderas y seguía moviéndose hasta que llegó también su climax y se dejó caer encima de ella.


  Marietta yacía boca abajo, jadeante, con el rostro húmedo de sudor. El cuerpo de Cole cubría el suyo, aunque apoyaba parte del peso en los antebrazos.


  Ninguno decía nada, ambos estaban sorprendidos por las nuevas alturas de éxtasis alcanzadas.


  Al fin él levantó la cabeza, le besó la sien y se apartó de ella. Se tumbó de espaldas y cruzó las manos debajo de la cabeza. Marietta siguió un momento más boca abajo. Cole la miró y sonrió. Tenía el pelo revuelto, el cuerpo bañado en sudor y los hombros y las nalgas brillaban a la tenue luz de la luna.


  Nunca la había visto tan hermosa.


  Marietta se sentó en los talones, se colocó el pelo detrás de las orejas y lo miró.


  —Texano, no vuelvas a hacerme eso nunca — soltó una carcajada y se colocó sobre él—. Por lo menos en una hora —le susurró al oído.


   


   


   


  Al día siguiente en el desayuno, Cole sorprendió a las tres mujeres levantándose de la mesa.


  —Tengo algo que hacer —anunció. Miró a Marietta -. No tardaré mucho.


  — Pero yo creía que íbamos a salir temprano — protestó ella.


  — Sí. Pero antes tengo que ocuparme de algo. Salió por la puerta de atrás y fue al granero. Marietta miró a las otras dos mujeres. Leslie se encogió de hombros y movió la cabeza. Marietta se levantó y salió al porche en el momento en que Cole daba la vuelta a la casa tirando de su caballo grande, que había ensillado. Confusa, lo miró montar y alejarse con el animal. ¿Por qué no se llevaba el alazán negro? ¿Y adonde narices iba?


  —¿Me ayudas con los platos? —preguntó Leslie detrás de ella.


  — Sí, por supuesto. ¿Sabes a donde va Colé?


  —No, no lo sé —sonrió la chica—. A lo mejor nos lo cuenta cuando vuelva.


  Marietta hizo una mueca y volvió de mala gana al interior de la casa. Mientras Leslie y ella lavaban los platos, Peggy, sentada en la mesa de la cocina, hablaba de los viejos tiempos y de lo amigos que habían sido Keller y Cole. Marietta escuchaba con interés, deseosa de descubrir todo lo que pudiera sobre su acompañante.


  Cuando terminaron con los platos, las tres se trasladaron a la sala de estar, donde Leslie, a petición de su madre, sacó la última carta de Keller.


  — ¿Quieres leerla? —preguntó a Marietta—. Trata tanto de Cole como de Keller.


  —Sí, gracias.


  —Ten cuidado —le pidió Leslie—. Madre y yo la hemos leído tantas veces que el papel empieza a romperse en los dobleces.


  Marietta asintió. Sacó la carta del sobre amarillento y la desdobló con cuidado.


   


  17 de julio, 1864


  Queridísimas madre y Leslie:


  Estoy malherido. El cirujano de nuestro regimiento ha pasado mucho tiempo conmigo a pesar del trabajo que tiene. Cole está a mi lado y escribe lo que le dicto.


  Me ha prometido quedarse hasta el final. Madre, no me preocupo por la pequeña Leslie y por ti porque Cole y yo hicimos un pacto en Weatherford: si uno de los dos sobrevive, tendrá que ocuparse de


  ambas familias. Cole, Dios mediante, cuidará de vosotras. Yo sé que lo hará.


   Rezad para que esta guerra terrible acabe pronto.


  Por favor, no estéis tristes. He tenido una vida feliz. Yo no cambiaría nada de ella. Vuestro adorado hijo y hermano,


   


  Keller Longley


  Capitán honorario C.S.A.


  Marietta, con los ojos llenos de lágrimas, dobló cuidado la carta y se la tendió a Leslie.


  Parece que los dos se querían mucho —musitó. Peggy Longley asintió.


  Keller murió esa misma tarde en brazos de Cole.


  Cole volvió al pueblo de Tascosa a galope tendido cuando llegó a la calle principal, ató el caballo el poste, bajó de la silla y fue directamente al Banco Estatal Tascosa.


  En el interior encontró un cajero joven detrás de una ventana con barrotes. En el pequeño vestíbulo no había nadie más.


  Cole se acercó al cajero.


  —¿El presidente del banco? —preguntó.


  —Es el señor Therhas McLeish —repuso el cajero con una sonrisa amable.


  —¿Y dónde está?


  En su despacho —indicó una puerta a su derecha —, pero está con un cliente y... Espere, no puede entrar ahí. 


  Cole avanzaba ya hacia la puerta cerrada. La abrió, sin dignarse a llamar, y entró en el interior.


  Al otro lado de la mesa del presidente del banco se sentaba un cliente. Thomas McLeish levantó la vista ante la intrusión, frunció el ceño y levantó un brazo hacia Cole.


  — Señor, tiene que esperar fuera.


  —No, este caballero tendrá que esperar fuera — Cole tomó el brazo del cliente, le sonrió y lo puso en pie. Tomó su sombrero, se lo puso en la cabeza y lo sacó del despacho; cerró la puerta tras él.


  Thomas McLeish se había puesto en pie y su rostro estaba muy rojo.


  —Oiga, ¿qué significa esto?


  —Siéntese—musitó Cole.


  El presidente, irritado, no le hizo caso.


  —He dicho que se siente —repitió Cole, con un tono que no admitía réplica.


  McLeish se sentó con nerviosismo.


  —¿Qué es lo que quiere? ¿Quién es usted?


  —Soy un bien amigo de la señorita Leslie Longley —anunció Cole; se sentó en la silla enfrente del otro—. ¿La conoce?


  —¿A la señorita Longley? —preguntó el presidente con ansiedad—. Sí. Ah... es una señorita muy agradable. Tengo una gran opinión de ella y de su madre.


  Cole achicó los ojos.


  —Ahórrese la saliva, bastardo hipócrita. McLeish enrojeció aún más. Apuntó al otro con un dedo.


  —No puede hablarme así.


  —Sí puedo —repuso el joven, asqueado por aquel hombre que había asustado a Leslie—. ¿Cuánto dinero le deben las Longley al banco?


  No... no estoy seguro. Tendría que... Cole dio un puñetazo en la mesa.


  —¿Cuánto? McLeish dio un salto.


  — Doscientos cincuenta dólares —repuso.


  —Doscientos cincuenta —repitió el otro—. Veamos, descontaremos cien por la yegua que le robó usted a Leslie y...


  — ¡Cien dólares! Sea razonable, esa yegua era vieja y lenta. No valía cien dólares.


  — Para Leslie sí —repuso con voz tranquila y ojos fríos como el acero—. Voy a deducir cien dólares por la yegua.


  — ¡La vendí por veinte dólares! —protestó el banquero.


  — Si quitamos cien de doscientos cincuenta — siguió Cole, como si no lo hubiera oído—, nos queden ciento cincuenta dólares que voy a pagarle ahora. Y usted me dará a cambio un recibo fechado y firmado que diga que la deuda está liquidada.


  Thomas McLeish se retorcía las manos. El sudor cubría su frente y su labio superior.


  No quiero problemas, señor, pero no puedo...


  Se interrumpió al ver que Cole se echaba hacia adelante y colocaba ambas manos en la mesa.


  — Puede y lo hará.-Y no solo eso, sino que no quiero que vuelva a acercarse a cinco millas de la casa de las Longley o iré a por usted. ¿Me ha entendido?


  — Sí... —repuso McLeish, al que le resultaba difícil tragar saliva.


  — ¿Antes ha preguntado quién soy? Soy Cole Heflin. ¿Le suena el nombre? Soy el hombre que quemó Hadleyville. Mi cara aparece en el cartel de «Se Busca» de la oficina de correos. Y le aconsejo que, cuando Leslie Longley venga al pueblo, usted salga corriendo en dirección contraria. Porque si vuelve a mirarla o a hablarle, yo lo sabré y volveré a arrancarle la cabeza.


  —Yo no... no molestaré a la señorita Leslie — dijo McLeish, aterrorizado.


  —Estoy seguro de ello —musitó Cole.


  Sonrió y pagó el préstamo. Thomas McLeish le hizo un recibo con mano temblorosa, lo firmó y se lo tendió. El joven se lo guardó en el bolsillo de la camisa y salió del despacho.


   


  — ¡Ya ha vuelto Cole! —anunció Leslie más de una hora después de que hubiera partido.


  Marietta esperó ansiosamente a que llevara al animal al establo y volviera a salir, esa vez solo con el alazán negro. Ató el animal a la valla y subió a la casa.


  Cuando entró, Marietta vio que intercambiaba una mirada casi imperceptible con Leslie y asentía con la cabeza, como si quisiera confirmarle algo.


  La chica sonrió.


  —¿No puedes quedarte un par de días más? — preguntó.


  Cole sabía que no podía retrasar más la partida. Odiaba dejar a las dos mujeres solas allí, pero no podía quedarse en ese momento. Tenía que llevar a Marietta a Galveston lo antes posible.


  — ¡Ojalá pudiéramos! —exclamó—. Volveré muy pronto, lo prometo.


  Salieron todos juntos de la casa y se acercaron al caballo negro.


  Cole dijo a sus amigas que les dejaban el caballo de Marietta, ya que no tenían otro. Marietta empezó protestar, pero él la silenció con una mirada.


  No podemos dejarlas aquí sin caballo —dijo después la joven a la señora Longley.


  Muchas gracias, querida —repuso Peggy—. Los dos tenéis muy buen corazón, Marietta se alegró entonces de no haber protestado, Cole tenía razón. No podían dejar a dos mujeres solas sin un medio para ir al pueblo; se sentía bien por el regalo y lamentaba que no se le hubiera ocurrido a ella.


   Aún así, abrió la boca escandalizada cuando Cole dijo tranquilamente a las dos mujeres que acaba de depositar la suma de diez mil dólares en un banco de Galveston, Texas. Sacó dos papeles del bolsillo de la camisa y se los entregó a Peggy.


  Uno era un recibo de liquidación del préstamo del banco de Tascosa y el otro un papel bancario por el que transfería a Peggy Longley la cantidad Integra del banco de Galveston.


  Diez mil dólares menos ciento cincuenta.


  Peggy miró atónita el papel y se lo enseñó a Leslie. Su mano empezó a temblar.


  -¡Oh, Colé, no podemos aceptar esto! —dijo con ojos llenos de lágrimas.


  — Insisto —dijo él—. Hay suficiente para que cultiven esta tierra y vivan bien el resto de su vida.


  Peggy intentó devolverle el papel, pero él se negó a aceptarlo.


  —Es suyo, señora Longley. Keller querría que lo fuera — miró a Leslie, que tenía las mejillas llenas de lágrimas—. Hazme feliz, tesoro. Aceptad el dinero.


  Leslie, que no podía hablar, asintió con la cabeza. Durante el paseo del día anterior, había hablado a Cole del préstamo del banco y el comportamiento inaceptable del presidente del banco. Conocía a su amigo y sabía que había ido a aclarar el asunto con el repulsivo Thomas McLeish y que este no volvería a molestarla.


  Su madre y ella empezaron a reír entre lágrimas y a abrazar a Cole. Marietta los miraba conmovida. Nunca había visto a nadie hacer algo tan generoso, tan admirable.


  Estaba dispuesta a apostar a que los diez mil dólares que acababa de entregar a sus amigas eran todo el dinero que tenía en el mundo. Ya que el dinero había sido el pago de su abuelo por llevarla a Galveston.


  En ese momento supo que se había enamorado de Cole Heflin. Tenía que ser amor, ya que él no tenía dinero, tierras ni poder. No había nada que pudiera conseguir de él. Nada que él pudiera hacer por ella.


  Excepto, si tenía suerte, quererla.


   


   


   


   


   


  Se despidieron de las Longley y se alejaron con Marietta sentada detrás de Cole en el caballo. Cabalgaron varias millas en silencio. Marietta meditaba en el cambio de su relación. Estaba sorprendida consigo misma. Ya no sentía la necesidad de comportarse como una coqueta mimada. Se le ocurrió que, por primera vez en su vida, quería complacer a un hombre y no al revés. Ya no necesitaba fingir, jugar ni hacer promesas que no tenía intención de cumplir.


  Desde que dejara de ser niña, había jugado al engaño, sin importarle a quién pudiera herir, sino solo lo que pudiera sacar ella. Frunció el ceño Su abuelo era así, solo se preocupaba por él mismo.


  Era egoísta y frío. No había querido a su hija lo bastante para perdonarle un error. Se preguntó si se habría arrepentido alguna vez de su decisión.


  Ella no sería como él; no quería vivir sin dar ni recibir amor.


  Al fin había descubierto lo que era importante en la vida.


  El amor.


  El amor verdadero y generoso.


  No sabía si era tonta o lista, pero no le importaba. Amaba a Cole Heflin y quería hacerlo feliz. Y deseaba más que nada en el mundo mirar sus ojos azules y ver amor en ellos.


  Los sentimientos de Cole por Marietta le resultaban confusos. El placer físico que compartían hacía que cada vez quisiera más. Y eso lo perturbaba. Luchaba consigo mismo para negarse cualquier sentimiento complejo por ella. No estaba acostumbrado a desear a una mujer una y otra vez, ni tampoco a sentir tanto por las mujeres con las que se acostaba.


  Las mujeres a las que había hecho el amor en el pasado habían sido, en su mayor parte, intercambiables. Todas parecidas. La única diferencia real era que unas eran rubias, otras morenas y muchas pelirrojas.


  Pero esa pelirroja concreta había despertado en él una emoción nueva. Hambre sexual, sí, pero su fascinación no era solo física. A pesar de que era egoísta y manipuladora, sentía algo por ella. Y aunque solo tenía que mirarla para desearla, lo atormentaba pensar que había sido antes de otros hombres.


  Apretó los dientes y se riñó. ¿Por qué narices tenía que importarle cuántos hombres le hubieran hecho el amor? ¿Qué diferencia había? ¿Por qué se sentía protector con ella? Podía cuidarse muy bien sola.


   Y sin embargo... el corazón le dolía cuando le sonreía con dulzura. Cuando eso ocurría, sentía ganas de prohibirle que sonriera así a ningún otro hombre.


  Esos eran sus pensamientos respectivos mientras cabalgaban por la pradera. A ambos lados no se veía otra cosa que las interminables llanuras de Texas, lo que los mexicanos llamaban el Llano Estacado. Una


  meseta interminable donde soplaba un viento constante y el sol caía con fuerza desde un cielo sin nubes.


  Un sol que ese día de julio calentaba mucho. Remolinos de polvo cruzaban la llanura. El escenario era monótono, una parte del mundo que el Todopoderoso parecía haber olvidado.


  Cole era muy consciente de los pechos de Marietta apretados contra su espalda. Y del contacto leve de sus manos en la cintura.


  La deseaba.


  La deseaba cuanto antes.


  Enseguida empezó a registrar el horizonte a su alrededor en busca de un bosquecillo, un arroyo o un edificio abandonado. Cualquier lugar que ofreciera al menos un cierto grado de intimidad. Pero no había nada.


  Marietta, como si le hubiera leído el pensamiento, apoyó la mejilla en su hombro y dijo con sinceridad:


  —Me gustaría que me tocaras, me hicieras el amor.


  —¿Lo dices en serio? —preguntó él por encima del hombro.


  —Tú sabes que sí. Colé tiró de las riendas.


  —Desmonta, querida.


  Marietta no cuestionó nada. Saltó al suelo enseguida.


  —Aquí no —dijo—. No hay ni un árbol a la vista ni un sitio donde...


  Dejó de hablar y rió con alegría cuando él bajó los brazos, la levantó en vilo como si fuera una pluma y la colocó cruzada en la silla delante de él. Después enrolló las riendas en torno al pomo y le habló al caballo, que inició un paso lento.


  —No vamos a... —empezó a decir ella.


  —Claro que sí —repuso él. Bajó una mano, le quitó los mocasines y los dejó en las alforjas. La miró a los ojos y le desabrochó el pantalón.


  — ¿Nunca has hecho el amor en un caballo en movimiento?


  —Desde luego que no.


  —Yo tampoco —admitió él—. ¿Quieres que probemos?


  —Te burlas de mí —lo acusó ella. Observó su rostro—. Lo dices en serio, ¿verdad?


  —Yo no bromearía con algo así —repuso él con un guiño de malicia.


  — ¡Cole Heflin! ¿Y si pasa alguien?


  —No pasará nadie. Estamos fuera del camino principal, te lo aseguro.


  Se retiró hasta salir de la silla, dejándosela toda a ella. La ayudó a quitarse los pantalones, que metió también en las cargadas alforjas. Marietta, desnuda de cintura para abajo, se movió con ayuda de él hasta quedar sentada a horcajadas de frente a Cole.


  ¿Estás seguro de que no pasará nadie? 


  Segurísimo. Relájate y desabróchame el pantalón.


  Marietta refunfuñó que aquello era una estupidez y una desgracia y que los dos deberían sentirse avergonzados, pero obedeció. Emitió un respingo de placer y sorpresa cuando vio que el miembro de él estaba duro, listo para actuar.


  Estamos locos, ¿lo sabes? —soltó una carcajada y le echó los brazos al cuello—. Bésame, texano.


  El alazán avanzaba orgulloso mientras ellos se besaban. Besos rápidos y castos al principio seguidos otros mucho más intensos.


  Al fin ella apartó los labios.


  He cambiado de idea —dijo—. No podemos hacer esto. Es indecente.


  - Chúpate los dedos, muñeca —le pidió él. Marietta sonrió, levantó la mano derecha, sacó la lengua y lamió las puntas de los dedos.


  Sí, así es —dijo él—. Chúpate los cuatro dedos muy bien. Mójalos.


  Marietta chupó las yemas hasta que quedaron brillantes. Se las mostró.


  Están mojadas.


  Muy bien —repuso él—. Ahora mójame a mí. Marietta bajó los ojos y la mano hacia él. Frotó la punta del miembro viril con los dedos mojados y luego levantó la cabeza y lo miró a los ojos.


  ¿Así? —preguntó. Lamió de nuevo los dedos y pasó la humedad por la longitud de la erección.


  Sí —se estremeció él—. ¿Y tú? ¿Estás mojada?


  Sí —repuso ella, con sinceridad—. Estoy mojada muy caliente, Cole.


  Las manos de él dejaron la cintura de ella para posarse en las nalgas.


  —Súbete encima de mí y métetela.


  Marietta colocó una pierna encima del muslo de él y guió el sexo erecto con la mano. Cuando estuvo dentro lo soltó y se aferró a la fuerte columna de su cuello.


  —Hazme el amor —susurró, apoyando la frente en la de él.


  —No, querida —las manos de él acariciaban sus nalgas—. Esta vez házmelo tú a mí.


  Marietta levantó la cabeza y lo miró a los ojos.


  —Pero no sé cómo.


  —Sí sabes —sonrió él—. Practica conmigo hasta que te salga perfecto. Ella aceptó el reto.


  — Si eso es lo que quieres...


  —Lo es. Hazme el amor como nunca se lo has hecho a nadie. Vuélveme loco con tu hermoso cuerpo. Házmelo, muñeca. Dame placer. Ámame.


  — Lo haré —prometió ella sin aliento —. Lo haré, lo haré.


  Y se dispuso a cumplir su promesa.


  Echó la cabeza de él hacia atrás y lo besó. Deslizó la lengua en su boca y empezó a subir y bajar encima de su virilidad.


  Había aprendido con él. Subía hasta que sus cuerpos unidos casi se separaban, giraba las caderas y volvía a bajar hasta que él quedaba profundamente enterrado en ella.


  El alazán había aumentado un poco la velocidad; sus pasos eran más largos y rápidos y el movimiento del caballo debajo de ellos añadía aún más placer al encuentro.


  Marietta montaba a Cole y al caballo con total abandono y tan enfrascada estaba con aquella forma poco ortodoxa de hacer el amor que no le habría importado aunque apareciera un tren entero lleno de colonos curiosos. No habría podido parar lo que hacía.


  Cole tampoco.


  No quería que Marietta parara nunca de hacer aquello. Quería montar así eternamente por las llanuras desnudas bajo un sol de justicia y con aquella seductora encima. Quería conservar aquella amante osada a horcajadas sobre él por toda la eternidad.


  Sabía que no había mucho peligro de que los vieran. Estaba casi seguro de que no habría nadie en muchas millas, pero aunque hubieran aparecido jinetes por el horizonte, habría seguido haciendo aquello. En realidad, tal vez pudiera conseguir que siguieran así el resto del camino hasta Galveston.


  Apretó los dientes en un intento por aplazar el orgasmo y se contuvo todo el tiempo que le resultó posible.


  Marietta acercó los labios a su oído y susurró: Ya puedes dejarte ir, querido. Estoy lista. Yo casi he llegado. Ven conmigo al paraíso, Cole.


  Sus palabras provocaron el orgasmo más explosivo que había experimentado en su vida. Confió en que ella de verdad estuviera a punto, porque él ya no podía contenerse más.


  Cuando Marietta sintió el líquido espeso y caliente de él, se dejó ir también en un orgasmo increíble. Juntos alcanzaron el climax.


  Ella gritó su nombre y él gimió el de ella. El excitado alazán lanzó un relincho.


   


  Cuando todo pasó, cuando al fin sus corazones empezaron a recuperar el ritmo normal y se calmó su respiración, permanecieron todavía un rato más en aquella posición. Descansando. Volviendo a la tierra. Murmurando palabras tiernas; consolándose.


  Al fin ella levantó la cabeza, lo miró y los dos se echaron a reír.


  —Deberíamos avergonzarnos —musitó ella, feliz.


  —No veo por qué. No nos ha visto nadie —repuso él—. Además, dime que no te ha gustado. Marietta le lanzó una mirada tímida.


  —Ha sido el paseo más agradable de mi vida — confesó.


   


   


   


   


  En Galveston no había amanecido aún, pero el enfermo de gravedad Maxwell Lacey estaba bien despierto y esperaba el día con impaciencia. Miró alrededor y vio que la enfermera de noche dormía profundamente en su silla. Podía despertarla y pedirle la medicina para el dolor, pero ese día no quería tomar nada. Deseaba tener la mente muy clara.


  Maxwell Lacey tenía el fuerte presentimiento de que su nieta llegaría aquel día y esa posibilidad lo excitaba tanto que estaba deseando que saliera el sol y Nettie hiciera los preparativos necesarios. Sonrió cuando los primeros rayos del sol entraron por la ventana y el ama de llaves apareció al fin en el dormitorio. La mujer miró con mala cara a la enfermera dormida y luego a Maxwell. Se acercó de puntillas s la enfermera y pegó la boca al oído de la mujer.


  — ¡Bu! —gritó.


  La enfermera despertó sobresaltada y Maxwell soltó una carcajada. La enfermera no parecía divertida, pero a Nettie no le importó.


  — Ya se lo he advertido muchas veces, señora McCain —dijo—. Se le paga para que esté pendiente del señor Lacey durante la noche, no para dormir en su silla. Tome sus cosas y márchese.


  —Pero... pero... solo me he adormilado un instante —dijo la enfermera—. He estado despierta toda la noche y... y... No volverá a ocurrir.


  —No, porque está despedida —insistió Nettie.


  —Vamos, un momento...


  El ama de llaves le señaló la puerta.


  — ¡Fuera!


  Maxwell siguió la desaparición de la enfermera con una sonrisa.


  Nettie se acercó a la cama y le dio una palmadita en el hombro.


  —De todos modos nunca me gustó, ¿y a usted?


  —Era una compañía muy pobre —asintió el viejo. La mujer le colocó la ropa de la cama.


  —¿Qué le parece si hoy hacemos un ensayo? — preguntó.


  —¿Un ensayo? —repitió él, confuso—. ¿Quieres sentarte toda la noche conmigo?


  —No. Contrataremos una enfermera nueva. El doctor LeDette nos enviará a alguien antes de la noche. No me refería a eso —hizo una pausa y le brillaron los ojos—. Quería decir que ensayemos la llegada de Marietta hasta el extremo de que nos pongamos nuestra mejor ropa y sirvamos una cena excelente.


  Los ojos de Maxwell brillaron de placer.


  -No creo que sea solo un ensayo —le confió—, el fuerte presentimiento de que llegará hoy a casa.


  - ¿De verdad? —preguntó el ama de llaves con ademán sorprendido.


  Su sorpresa no era real. Conocía a Maxwell mejor nadie en el mundo. Sabía cuándo sufría aunque él lo negara. Sabía que había vivido largos años solitarios lamentando las acciones de su pasado. Sabía  que estaba decidido a burlar a la muerte hasta que viera a su única nieta. Sabía exactamente lo que pensaba, y le seguía la corriente.


   ... y cuando me he despertado a las tres y media decía el viejo en ese momento—, se me ha ocurrido que hoy podía ser el día. ¿Crees que es posible?


  -Bueno, por supuesto que sí —repuso Nettie—, y si no es así y tenemos que esperar unos días, hoy podemos tener lo que llaman un ensayo general. ¿Qué le parece?


  Maxwell asintió con la cabeza. Empezaba ya a  incorporarse en la almohada, impaciente por salir de la cama.


  Eh, alto —lo calmó la mujer—. Le diré a Nelson que suba a ayudarlo a vestirse.


  Dile que se dé prisa —le pidió el viejo, excitado como un niño.


  - - Lo haré —prometió Nettie. Salió del cuarto con una sonrisa, que desapareció llegar al pasillo. Hundió los hombros. Sabía que Central City, Colorado, estaba muy lejos de allí. El viaje podía tardar al menos una semana aún, o tal más.


  Pero también sabía que no tenía sentido atormentar a un moribundo. Era mejor fingir optimismo y decirle que la gran celebración tendría lugar cualquier día.


  Ese día tendría ocupado al enfermo haciendo que la ayudara a prepararse para la visita de la nieta.


  Nettie y Maxwell pasaron gran parte de la mañana en la biblioteca de paredes de madera, repasando una vez más el menú de bienvenida. Cuando al fin salieron de allí, fueron directamente a la cocina, donde Sanders, el cocinero jefe, y sus dos ayudantes, esperaban instrucciones.


  El enfermo y el ama de llaves salieron de la cocina media hora después. Nettie, seguida de Maxwell en su silla de ruedas, se movía por la mansión como un general, dando órdenes a las chicas de la limpieza.


  Cuando estuvo satisfecha de que sacarían brillo a los muebles y se encargarían de que toda la mansión estuviera inmaculada, salió con Maxwell al porche delantero.


  —Hay que decidir qué flores queremos. Yo creo que las rosas son las más indicadas, ¿no le parece?


  —Rosas amarillas —declaró él—. Muchos jarrones blancos de porcelana llenos de docenas de rosas amarillas. Y varios ramos en su habitación.


  —Por supuesto. Rosas amarillas, pues —dijo Nettie. Bajó los escalones y llamó al jardinero.


  Menos de una hora después, docenas de fragantes rosas amarillas llenaban la casa. Nettie y Maxwell, sentados ante la larga mesa del invernadero, las colocaban en jarrones.


  Dejaron para el final la colocación de la mesa, Echaron a una de las chicas del servicio que se ofreció para ayudarlos y, al caer la tarde, el ama de llaves y Maxwell se encerraron en el comedor, cuya larga mesa habían cubierto con un mantel blanco de damasco.


  —¿Cuántos platos ponemos? —preguntó Nettie, que había sacado una pila de ellos del armario de la porcelana fina. Maxwell limpiaba las copas de vino con un paño.


  —Bueno, creo que deberíamos invitar a Colé Heflin a cenar, ¿no te parece?


  —Por supuesto —Nettie dejó los platos sobre la mesa—. Supongo que los dos jóvenes se habrán hecho amigos durante el largo viaje y a Marietta le gustará que lo invitemos.


  — Eso mismo opino yo —un golpe de dolor repentino hizo que soltara la copa que limpiaba en ese momento, que se estrelló contra el suelo—. Lo siento —musitó.


  Intentó bajar de la silla.


  -¡Quieto ahí! —la mujer siguió con su tarea como si nada hubiera ocurrido —  Ya lo hará la chica —sonrió—. Además, ¿no estaba practicando pura el momento en que rompamos todas las copas en la chimenea?


  El dolor había pasado ya y Maxwell sonrió. Nettie veía que se divertía, así que mantuvo la farsa todo el día. Lo ayudó a elegir la ropa que se pondría y supervisó su arreglo personal.


  Pero por mucho que intentara prolongar la comedia, llegó el crepúsculo sin que nadie hubiera ido a la casa. El enfermo, decepcionado, pidió a Nelson que lo sacara al porche.


  —Buena idea —asintió el ama de llaves—. Yo también saldré ahora y podemos...


  —No, Nettie —el viejo movió la cabeza y levantó una mano para interrumpirla—. Tú quédate aquí y supervisa los preparativos de la cena.


  —Como quiera.


  Permaneció en el vestíbulo de mármol y miró con tristeza cómo el hombre que había trabajado sin descanso durante el día y reído a menudo, adquiría de nuevo un aire sombrío y derrotado.


  Maxwell, solo en el porche, miraba el tranquilo Golfo de México, cuyas olas se veía rosadas a la luz del atardecer. Apartó los puños contra otra oleada de dolor y cerró los párpados.


  Era un viejo idiota. Marietta no llegaría a casa aquel día. Probablemente no llegaría nunca. Era absurdo seguir esperando. Podía dejar de luchar, rendirse a lo inevitable y dejar que se lo llevara la muerte.


  —No, no puedo hacer eso —murmuró con ojos llenos de lágrimas —  Vendrá. Sé que vendrá. Y cuando llegue, yo estaré aquí para recibirla.


   


   


   


   


   


  La nieta que Maxwell Lacey esperaba ver antes de abandonar este mundo reía alegremente mientras cabalgaba detrás de Colé por el Llano Estacado de Texas.


  Marietta era más feliz que nunca. Se divertía mucho y disfrutaba de una aventura tras otra.


  Cole era un gran compañero. Era listo, ingenioso y sabía todo lo que había que saber sobre aquella parte de Texas.


  Le dijo que no había ranchos ni colonos en cien millas por lo menos. Tendrían, pues, que compartir el alazán negro hasta que llegaran a Lubbock.


  La joven se alegraba en secreto. Aunque compadecía al pobre animal por la pesada carga que tenía que llevar, le encantaba montar detrás de Colé, agarrarse a su cintura y apoyar la cabeza en su hombro. Le encantaba sentir moverse su amplio pecho debido a la respiración o la risa. Y se alegraba de que estuvieran a por lo menos tres días de Lubbock. Y más todavía de que estuvieran lejos de Galveston y el final del viaje. Se daba cuenta de que aquellos días dorados acabarían pronto. Y como mujer enamorada, deseaba estar con él siempre.


  Y si no conseguía que se enamorara de ella antes de que llegaran a Galveston, eso no ocurriría. La entregaría a su abuelo, como había prometido, y se marcharía.


  Marietta estaba decidida a disfrutar y saborear cada minuto del tiempo que les quedara juntos. No quería pensar en el momento terrible en que saldría de su vida y no volvería a verlo.


  —¿Oyes eso? —preguntó él por encima del hombro.


  La joven levantó la mejilla del hombro de él y escuchó. Al instante oyó una conmoción y divisó grandes nubes de polvo por el Sur.


  —¿Qué es eso? —preguntó—. ¿Una tormenta de arena?


  —Búfalos —dijo Cole, en el momento en que aparecía el rebaño en estampida corriendo hacia el norte. Directamente hacia ellos.


  — ¡Santo Cielo! —exclamó ella, asustada—. Nos van a aplastar.


  —No —contestó Colé, con calma—. Nos quitaremos de su camino. Agárrate, querida.


  Marietta se aferró con fuerza a su cintura y él enfiló el caballo en dirección al Este y lo puso al galope. Cuando estuvieron fuera de peligro, tiró de las riendas y desmontó con rapidez.


  Ofreció una mano a Marietta, que vaciló.


  -Esas bestias no cambiarán de dirección y vendrán hacia aquí, ¿verdad? Cole soltó una carcajada.


  Nada de eso —le aseguró. Sabía por experiencia que los búfalos podían ser moles y salvajes. Cargaban contra todo lo que se pusiera por delante. Pero no lo preocupaba. Estaban fuera del camino de la estampida.


  -Baja y vamos a darle un descanso al caballo mientras pasan los búfalos —dijo.


   Marietta desmontó y se quedó a su lado viendo pasar los búfalos a menos de cincuenta yardas de donde estaban. El caballo relinchó y dio la vuelta, ya que su instinto natural lo impulsaba a galopar detrás de los búfalos; pero Cole sujetaba las riendas con firmeza, haciéndole bajar la cabeza.


  Marietta se protegió los ojos del sol con una mano y contempló admirada el paso de aquellas criaturas enormes. Era la primera vez que veía un rebaño de búfalos y la sorprendían su tamaño y su velocidad.


  Corrían tan cerca unos de otros que se convertían en una masa en movimiento y el ruido que hacían era ensordecedor. La fuerza de sus cascos hacía temblar la tierra.


  La joven, que ya no tenía miedo, sonrió encantada a Cole. Este se echó a reír, la colocó delante de él y le rodeó la cintura con un brazo. Ella se apoyó  en él, juntó las manos y rió con alegría.


  Y de pronto la estampida terminó con la misma rapidez con que había empezado. Marietta despidió tontamente con la mano al rebaño, que cada vez se hacía más pequeño en la distancia y dejaba una nube de


  polvo colgando en el aire. Cole le soltó la cintura y ella se volvió hacia él.


  —¿Has visto algo así en tu vida? —preguntó—. Debía de haber trescientos o cuatrocientos animales.


  —Eso calculo yo —Cole movió la cabeza—. No hace mucho habría habido tres mil. Espero que los hayas visto bien, princesa, porque los búfalos desaparecen rápidamente de estas llanuras.


  —¿Los matan los indios?


  —No. Los indios solo matan lo que necesitan para ropa y comida. Ellos utilizan todas las partes del búfalo —hizo una mueca de disgusto—. Son los cazadores como los que encontramos el otro día. Matan al búfalo, se llevan la piel y dejan que lo demás se pudra al sol.


  — Sabía que no me gustaban esos hombres — murmuró ella.


  —Hay cientos como ellos. Dentro de cinco o diez años no quedarán búfalos.


  —Eso es muy triste —dijo ella.


  —Sí.


  —Bien, en ese caso, me alegro de haberlos visto hoy.


  Cole sonrió.


  — Sabía que te alegrarías. Por eso he hecho que pasaran por aquí.


  —Ah, ¿quieres decir que ese espectáculo lo has montado tú?


  —Especialmente para ti. ¿Desea algo más la señorita?


  — Sí —se apresuró a contestar ella—. Un baño refrescante.


  —¿Eso es todo?


  —Es todo.


  Cole miró el sol con ojos entrecerrados.


  —En menos de una hora estarás mojando tus delicados pies en el agua de un río.


  Marietta no necesitaba mirar a su alrededor para saber que por allí no había más que llanuras polvorientas.


  —No te creo ni por un momento —declaró.


  —¿Quieres apostar algo?


  — Sí. Sé que tengo razón, así que ¿qué puedo ganar?


  — Si ganas tú, tengo algo para ti en mis alforjas.


  —Me alegro. ¿Puedo verlo ya?


  —Y si gano yo, tienes que frotarme el cuerpo en el agua —continuó él sin hacer caso de su pregunta.


  Marietta soltó una carcajada y le echó los brazos al cuello.


  —Espero que ganes tú.


  —Ganaré—repuso él.


  De vuelta en el camino, la escéptica Marietta gastaba bromas a Cole sobre el río de cuya inexistencia estaba segura. El brutal paisaje de Texas no había cambiado un ápice. Ante ellos se extendía la misma llanura desnuda y despiadada por la que habían viajado todo el día.


  —No puedo esperar —le dijo a él al oído—. Unos minutos más y me mojaré los pies en el agua refrescante del río.


  —Así es —repuso él, con total confianza—. Y a mí me frotarás la espalda.


  —Extraño, ¿verdad? —comentó ella—. No veo ningún tipo de vegetación y el sol no se refleja en el agua. Tampoco hay animales que vayan a beber —le clavó un dedo en la espalda—. Texano, mas vale que empieces a buscar mi premio en tu alforja.


  —Ya veremos quién ríe el último —dijo él.


  Marietta sonreía todavía cuando él tiró con brusquedad de las riendas y detuvo el caballo. Desmontó sin dar explicaciones.


  La joven, segura de haber ganado la apuesta, se frotó las manos, suponiendo que él había bajado a buscar algo en la alforja.


  —Cierra los ojos —le ordenó él.


  —Aja. Entonces admites que he ganado yo. 


  Cole movió la cabeza, la tomó por la cintura y la bajó del caballo.


  — Cierra los ojos —repitió —  Y no los abras hasta que yo te lo diga.


  La joven obedeció. Él le hizo dar un par de pasos.


  —No te muevas, ¿me oyes?


  —Te oigo —rio ella.


  —Maldita sea, lo digo en serio. Ni una pulgada.


  Marietta prometió portarse bien. Permaneció inmóvil, esperando. Pero frunció el ceño cuando sintió que la mano de Cole le agarraba la cintura del pantalón con tal fuerza que la tela se clavó en su estómago.


  —¿Qué haces...?


  —Abre los ojos, pero no te muevas —le advirtió él.


  Ella abrió los ojos.


  Y se quedó sin aliento.


  Estaban al borde de un cañón gigantesco y profundo, el fondo del cual se encontraba mucho más bajo. Marietta, cerca del gran abismo, miró atónita la garganta que se extendía ante ellos.


  Un panorama vasto y maravilloso, con un río ancho que cortaba el sueño del cañón por la mitad.


   


   


   


   


   


  —El cañón Palo Duro —anunció Cole con orgullo, sin soltarle la cintura del pantalón. Sabía que la sorpresa y la admiración la habían dejado sin habla—. Los españoles le pusieron ese nombre cuando Coronado y sus hombres llegaron aquí en la primavera de 1541 —soltó una risita—. Supongo que Coronado se daría un buen baño en el río Red, el que ves ahí abajo.


  - Marietta seguía sin poder hablar a causa de la admiración y la incredulidad. Miraba las profundidades de la garganta sin osar moverse y veía un paisaje tan distinto de las llanuras de Texas como la noche del día.


  —Cole —dijo al fin—. No tenía ni idea. Es magnífico.


  —Cierto —la apartó unos pasos del borde y le soltó por fin el pantalón.


  Ella se volvió a mirarlo.


  —Me has engañado —dijo con ojos brillantes—. Eso no es justo.


  — No seas mala perdedora —se burló él—. Gano yo. Admítelo.


  —Vale, tú ganas, pero el cañón parece muy largo, así que no podemos...


  — Seis millas de anchura en algunos tramos. Justo debajo está la parte más estrecha. Y Palo Duro se extiende hacia el Sur durante sesenta y setenta millas.


  -Exacto —dijo ella—. Tendremos que rodear-..


  - No. Vamos a entrar en él. Marietta frunció el ceño.


  -No sé, Cole. Aunque encontremos el modo de bajar, la señora Longley dijo que en el cañón viven comanches.


  —Y yo te he dicho que es un cañón muy grande. Los indios no sabrán que estamos ahí.


  —¿Lo prometes?


  Sí. Su fortaleza está en la zona norte del cañón. Nosotros estamos muy al Sur. Tú y yo bajaremos ahí y «camparemos al lado del río. Has perdido la apuesta y quiero cobrarla.


  Marietta pensó en lo ideal que sería poder bañarse


  —¿Y a qué estamos esperando, texano?


  De vuelta en la silla, Cole guió el caballo por el borde del cañón hasta que encontró un lugar donde iniciar un descenso seguro. Marietta se agarró tenazmente a su cintura y él condujo al animal por un sendero serpenteante, donde las paredes del, acantilado mostraban franjas naranjas, rojas, marrones, amarillas y púrpuras.


  Cuando al fin llegaron al suelo plano y cubierto de hierba, Cole empezó a buscar el mejor lugar para pasar la noche.


  Unos juncos enormes que crecían a lo largo del río ofrecían sombra y privacidad. Había leña de sobra. La hierba cubría la ribera y era un lugar ideal para extender las mantas. Pero lo que atrajo su atención fue el ruido de una cascada que no se veía.


  Tiró de las riendas, volvió la cabeza y escuchó.


  —¿Oyes ese agua que cae en el río? —preguntó.


  —Sí —contestó ella, encantada.


   


   


  Atardecer en el cañón Palo Duro.


  Marietta, desnuda en el río, se daba jabón en el pelo. Cole, completamente vestido y perezosamente tumbado en la manta, la contemplaba sonriente.


  Los rayos rojo sangre del sol caían sobre el cañón y el río Red. Al otro lado, directamente enfrente de donde habían acampado, la espuma procedente de las cataratas, que caían desde una altura de ochenta pies, mostraba un tono rojo luminoso a causa del sol. El agua serena del río lucía la misma tonalidad.


  Y la piel pálida de la mujer desnuda lucía el mismo dorado rojizo.


  Cole la observaba sonriente.


  Y de pronto se dio cuenta con sorpresa de una cosa.


  Marietta estaba cantando.


  Estaba cantando y no sonaba tan mal como él recordaba. Milagrosamente, el sonido de su canto  no le producía dolor de cabeza. Increíblemente, casi resultaba placentero escucharla. Arrugó la frente. ¿Qué narices pasaba allí? ¿Había mejorado de pronto o él había sido demasiado duro con ella antes?


  Confuso, se sentó en la manta y la miró fijamente


  Con los brazos levantados, el pelo cubierto de jabón y la boca abierta para cantar, presentaba una visión magnífica. Parecía joven, hermosa y feliz. Y  él deseó que pudiera estar así toda la eternidad.


  Tragó saliva con fuerza.


  Sabía que la imagen de ella desnuda en aquel cañón al atardecer quedaría impresa para siempre en su recuerdo. Sintió una opresión en el pecho, dejó de sonreír y sus ojos se nublaron. Mientras la observaba hundirse en el agua para aclararse el pelo, se dio cuenta de que, aunque se alejara de ella, no la olvidaría nunca. Ella seguiría en su corazón.


  — ¡Ya puedo frotarte la espalda! —anunció ella. Se apartó el pelo de la cara y sujetó con fuerza el trozo de jabón en la mano.


  Cole recuperó la sonrisa al instante. Por el momento era suya. No pensaría más allá del presente.


  —Ya voy —gritó, y se desnudó con rapidez.


  —Tráete un trapo —le dijo ella. Cole tomó su pañuelo y lo ató en torno al cuello. Marietta gritó cuando él entró en el agua templada y la tomó en sus brazos. Le echó la cabeza hacia atrás y la besó con fuerza. Ella se acurrucó satisfecha contra su pecho, pero él no la dejó estar allí. Se echó a reír, la soltó y se hundió en el agua.


  Se sentó en el suelo arenoso del río y miró a Marietta.


  —Tienes que pagar tu apuesta, querida —señaló su espalda con el pulgar por encima del hombro.


  La joven asintió y empezó a colocarse detrás de él, pero Cole la detuvo. Le abrazó los muslos, la atrajo hacia sí y apretó el rostro contra su vientre brillante.


  — Si te portas bien con mi espalda —dijo—, puede que me convenzas para que devuelva el favor.


  Marietta lo apartó de un empujón, se soltó y le quitó el pañuelo del cuello. Se situó detrás de él, se arrodilló y mojó la prenda en el agua. Le echó agua en los hombros; los músculos de él brillaban a la luz del atardecer y pensó que era la criatura más hermosa que Dios había creado nunca.


  —¿A qué esperas? —preguntó él—. Ponte a trabajar.


  —¿Quién te ha dicho que tú seas el jefe, texano? —preguntó ella con una carcajada. Empezó a enjabonarle la espalda en círculos.


  — ¡Ahhhh! —gimió él con aprobación —  Eso sienta bien.


  —¿Y esto? —ella pasó el pañuelo mojado por los lugares que había enjabonado.


  —Celestial —suspiró él satisfecho.


  Marietta descubrió que lavarle la espalda era una experiencia sexual. La suya era una espalda exquisita, bronceada y con la piel suave como la seda.


  Cuando terminó de enjabonarla y aclararla, no pudo resistir deslizar las manos por debajo de los brazos de él y en torno a su pecho. Cole gruñó su aprobación y Marietta empezó a enjabonarle el pecho también.


  Pero cuando bajó una mano curiosa hacia el vientre, él le sujetó la muñeca.


  —No —dijo. Tiró de ella—. Te toca a ti. Dame jabón.


  —Prefiero que no —rio ella, y se apartó.


  — Muy bien, pero no sabes lo que te pierdes.


  Se puso en pie y avanzó hacia el agua más profunda. Cuando el agua le cubrió la cintura, se dejó caer sobre el vientre y empezó a nadar.


  Marietta lanzó el jabón y el pañuelo a la orilla y salió tras él.


  — ¡Espérame!


  Él no le hizo caso.


  Siguió nadando cada vez más lejos. Ella frunció el ceño con irritación, pero se lanzó al agua y nadó tras él.


  Cole era mucho más rápido y la distancia entre ellos aumentaba cada vez más. Marietta estaba enfadada. Faltaba menos de media hora para que anocheciera y estaba lista para salir del agua. No quería tener que cruzar el ancho río cuando cayera la noche.


  —¡Cole! —llamó—. Vas muy deprisa. Vuelve aquí. Apenas te veo.


  No hubo respuesta.


  Él siguió nadando a través del río y Marietta lo siguió con cansancio. Y se llevó un susto cuando de pronto dejó de verlo. Había desaparecido. Con los pulmones ardiéndole y el cuerpo cada vez más frío, siguió nadando, no muy segura de que pudiera llegar al otro lado, pero preocupada también de no ser capaz de regresar a donde había empezado.


  Asustada y con la respiración entrecortada, alcanzó al fin las cataratas en el lado más alejado del río. Pero no había ni rastro de Cole. Lo buscó, nerviosa. Abrió la boca para llamarlo y la cerró sin emitir ningún sonido. Hasta entonces no había pensado en ello, pero de pronto la preocupó que pudiera haber comanches cerca y la oyeran.


  Siguió mirando a su alrededor cada vez con más miedo. ¿Y si Cole había resbalado al intentar salir y se había ahogado? ¿Qué haría ella si le había ocurrido algo?


  Miró las cataratas que caían sobre las rocas, pero solo vio los grandes chorros de agua.


  — ¡Maldito seas, Cole Heflin! —gritó, olvidado ya el miedo a los comanches. No se había ahogado. Era un nadador excelente que estaba jugando con ella y no le hacía ninguna gracia—. ¿Dónde estás? ¡Contéstame ahora mismo, texano!


  Se volvió a mirar hacia el río. Y lanzó un grito cuando un brazo musculoso surgió de entre las cataratas y tiró de ella.


   


   


   


   


  -¿Por qué has tardado tanto? —gritó Colé para hacerse oír por encima del rugido del agua.


  Tiró de Marietta a través de la catarata y la introdujo en una cueva seca que había detrás de la cortina de agua.


  La joven se apartó el pelo de la cara y le golpeó el pecho con los puños.


  ¡Maldito seas! —gritó—. No volveré a dirigirle la palabra.


  Eso es una idea interesante —comentó él, mientras le paraba fácilmente los golpes de ella con las manos—. Una mujer silenciosa. No sabía que eso existía — se echó a reír y la abrazó.


  -Muy gracioso —ella luchó por soltarse —  Déjame en paz, no pienso quedarme aquí contigo.


  —Ah, vaya, cariño, lo siento —Cole rehusó soltarla—. No te enfades.


  —¿Por qué no? —preguntó ella—. Te vas nadando, me dejas sola y luego te escondes mientras...


  —Era el único modo de traerte aquí —le explicó él—. ¿Habrías venido si te hubiera propuesto cruzar el río a nado?


  —Claro que no. Es muy ancho. Y para tu información, mis brazos estaban muy cansados y casi me ahogo. No sé si podré volver.


  —No será necesario —le prometió él—. Yo te llevaré de vuelta.


  —Muy bien. Pues vámonos ahora antes de que empiece a anochecer.


  —Todavía no. Mira a tu alrededor. Quería enseñarte esta cueva. Es mi lugar secreto. Ahora es nuestro lugar secreto.


  Marietta empezó a ablandarse y miró a su alrededor. Quedó inmediatamente encantada. Estaban en un cráter pequeño y seco formado en la roca. Una habitación iluminada con suavidad por una luz ambiental de color rojo dorado causada por los rayos del sol que filtraba el agua. Un lugar privado, cuya única entrada estaba justo detrás de la cascada.


  —¿Tú sabías que esta gruta estaba aquí? —preguntó.


  — Sí. La encontré un verano en que Keller y yo acampamos en el cañón —la soltó y se apartó un poco—. Hay algo que quiero mostrarte.


  Se agachó para no golpearse la cabeza en el techo bajo de la cueva, se acercó a la pared trasera y se puso de rodillas. Marietta lo siguió y se detuvo a su lado. Cole sonrió al localizar las iniciales que había tallado en la piedra una tarde calurosa de un verano lejano.


  —Mira, Marietta, aquí están mis iniciales en la roca —repasó la «C» y la «H» con el dedo índice—, Hace más de una docena de años que las hice.


  La joven se arrodilló a su lado y miró las letras.


  — Imagínate —dijo—. Esas iniciales seguirán aquí mucho tiempo después de que tú y yo nos hayamos ido. Estarán así para siempre. ¡Ojalá tuvieras ahora una navaja! —exclamó con un mohín infantil. No usé una navaja —dijo él. Buscó a su alrededor hasta encontrar una piedra que tuviera el borde afilado—. Yo usé una flecha india de pedernal ¿Quieres que añada tus iniciales a las mías?


  Sí —sonrió ella—. Ponías justo al lado de las tuyas, por favor. 


  Cole se puso a trabajar de inmediato.


  Tu verdadero nombre es Marietta, ¿verdad? Ella vaciló y terminó por asentir—. ¿Y Stone?. ¿ Ese es tu apellido o es tu nombre artístico? De  nuevo detectó cierta vacilación.


  Basta con una letra sola —dijo ella—. Pon la M  de Marietta. ¿Estás segura? Sí.


  La «M» quedó tallada en pocos momentos al lado de la «C» y la «H»


  Ya está. ¿Te parece bien así? —dijo él. 


  Marietta le sonrió y recorrió la letra con el dedo. Muy bien. Gracias.


  De nada, querido —le tocó la mejilla—. ¿Seguro que no quieres que añada la «S» de Stone? 


  Ella negó con la cabeza.


  ¿Lista para volver? Marietta le puso una mano en el pecho.


  —No.


  —¿No? Pensaba que querías cruzar el río antes de que anochezca.


  —He cambiado de idea —sonrió ella. Lo miró a los ojos—. No creo que pueda esperar tanto —confesó.


  —¿Para qué?


  —Para estar en tus brazos. ¿Podemos hacer el amor aquí, en nuestro lugar secreto?


  —Ah, querida, claro que sí. Bésame.


  La besó en la boca y sus cuerpos no tardaron en encenderse. Cuando al fin separó los labios, le besó la mejilla, la oreja, la garganta y la curva del cuello y el hombro.


  Ella le echó los brazos al cuello y lo estrechó como si no quisiera soltarlo nunca.


  Sus bocas se encontraron de nuevo. Marietta temblaba contra el pecho de él. Debilitada por el deseo, apartó los labios y apretó el rostro en el cuello de él.


  Cole la apartó y se tumbó de espaldas. Inmediatamente la colocó encima de él. Marietta se sentó a horcajadas encima de su cuerpo y bajó la cabeza para besarlo. Siguió besándolo varios minutos, con los pechos aplastados contra su torso y las rodillas abrazando sus caderas.


  Cole respondía a los besos y no le pedía nada más. A ella le gustaba besar, no se cansaba nunca. Quería besar y ser besada una y otra vez. Él le seguía la corriente. Si necesitabas docenas de besos para llegar al punto en el que estaba completamente preparada para hacer el amor, él no tenía nada que objetar.


  Aunque no era fácil contener su pasión.


  Era una tortura tenerla encima besándolo, excitándolo con la lengua y los pechos y tener que contenerse.


  Pero era preciso.


  Suspiró con alivio cuando ella al fin apartó los ojos y se incorporó sentada. Combatió el impulso colocarla de espaldas y poseerla con ferocidad y  se mordió el labio cuando ella miró su erección. Marietta bajó la cara en un impulso para besarle punta del miembro viril y él dio un respingo. Puedo chuparme los dedos y mojarte como hicimos encima del caballo. O también puedo mojarte esa erección lamiéndola con la lengua. ¿Qué prefieres? Cole no podía respirar. Intentó hablar, decirle que no era necesario, que seguía mojado del río. Pero no  dijo nada. Deseaba sentir los labios y la lengua de ella más que nada en el mundo. Pero al mismo tiempo tenía miedo de llegar al orgasmo si eso ocurría.


  No... —dijo al fin. 


  Pero  Marietta no lo escuchaba. 


  Se inclinó con delicadeza, sacó la lengua y lo lamió desde la base hasta la punta. Cole se quedó aliento. Le tomó los brazos con ansiedad y tiró de ella hacia arriba.


  Creía que te gustaría —dijo ella con ojos brillantes.


  Y me gusta —repuso él.  Demasiado.


  Marietta sonrió como una gata y tocó con gentileza el pene duro que acababa de lamer. 


  ¿ Hago yo los honores? —preguntó.


   Sí, por favor —gruñó él. 


  Avísame si no lo hago bien. 


  De acuerdo.


  Marietta se puso de rodillas, tomó el miembro viril con delicadeza e introdujo con cuidado la punta en su interior. Apartó la mano y bajó despacio sobre la erección.


  — ¡ Aahhhh! — gimió Cole.


  — ¡Oh, Cole! —musitó ella.


  Empezó a mover las caderas con fuerza mientras lo apresaba con los muslos. El hombre flexionó los músculos de las nalgas y se acopló a sus movimientos con otros propios. La miró y se excitó también con la imagen de ella. Su pelo espeso, húmedo todavía del río, caía en torno a la cara y los hombros. Sus pechos, con los pezones endurecidos, bailaban y se agitaban con los movimientos de ella. "Y el vello de entre sus muslos se mezclaba con los rizos morenos de él.


  — ¡Cole, Cole! —gimió ella, jadeante.


  — Sí, muñeca —repuso él, contento de que le faltara poco para el orgasmo, porque sabía que él no podría durar mucho más.


  — ¡Oh, oh, oh! —gritó ella.


  Cole sujetó sus muslos con fuerza y aceleró sus movimientos.


  Marietta permaneció unos segundos perdida en la nube del orgasmo, suplicándole que pusiera fin a un placer tan intenso que no podía soportarlo mucho más tiempo.


  Cole entró también en el paraíso y sus gemidos profundos acompañaron los gritos de ella.


   


   


   


   


   


  Los últimos rayos del sol habían desaparecido ya cuando la pareja salió de la gruta y volvió al río.


  Tal y como había prometido, pasó un brazo en torno al pecho de Marietta y la remolcó sin esfuerzo a la otra orilla. Cuando llegaron al campamento, la transportó en brazos hasta la manta. Ella gritó de protesta cuando él se dejó caer de rodillas y la soltó. Se tumbó boca abajo fingiendo estar agotado, pero no engañó a la joven.


  Ésta sonriente, le dio una palmada en el trasero.


  No me digas que te has cansado con mi cuerpo, que pesa como una pluma —hizo una mueca de disgusto—. ¿Te has convertido en un blando?


  Cole se volvió y llevó una mano de ella a su virilidad


  No, lo que está débil es esto.


    —Eres terrible —sonrió ella. Lo soltó y colocó una mano en su pecho— Está oscureciendo; más vale que nos vistamos.


  —Tú primero —contestó él, demasiado relajado para moverse.


  —¿Me ayudas a secarme el pelo?


  ——Por supuesto, tesoro —se colocó sentado en la manta.


  Marietta tomó una toalla. Se levantó delante de él y se secó el pelo mientras Cole la observaba embrujado. Las llamas de la mortecina hoguera iluminaban su figura alta y esbelta.


  Cuando terminó, le lanzó la toalla y se sentó entre sus piernas. Cole disfrutó de la tarea de secarle el pelo lo más posible con la toalla.


  Mientras trabajaba, hablaban y reían.


  —Tengo una fantasía con este hermoso pelo tuyo —sonrió él.


  —Cuéntamela.


  —Estamos solos en una habitación donde hay una cama blanda con sábanas blancas limpias. Yo estoy tumbado desnudo y no me está permitido moverme. Tú estás sentada en el borde de la cama a mi lado. Y no me tocas con otra cosa que no sea el pelo.


  Suspiró con fuerza.


  —Inclinas la cabeza y dejas caer el pelo sobre mi pecho. Después vas bajando por mi cuerpo, haciéndome cosquillas con los rizos y torturándome hasta que ya no puedo soportarlo más —soltó una carcajada—. ¿Crees que estoy loco?


  —No, creo que eres muy imaginativo. Y eso me gusta. Y si alguna vez volvemos a la civilización, donde hay camas y cosas de esas, tal vez cumpla tu fantasía.


  —Lo estoy deseando —sonrió él.


   


  Cuando la luna llena subió por el borde del cañón, Marietta y Cole, completamente vestidos ya, yacían de espaldas sobre la manta contando estrellas con las  manos unidas. Crepitaban las pocas llamas que quedaban  en la hoguera y un búho ululaba en la distancia. Era una hermosa noche de verano y Marieta escuchaba con atención la voz profunda de él, que hablaba de una constelación de estrellas muy altas. Era feliz.  Le gustaba mucho estar al lado de aquel hombre en el hermoso cañón. Le gustaba que aquel texano de aspecto duro fuera un hombre cariñoso al que había visto entregar generosamente todo el dinero que tenía en el mundo.


  ¿Sabes una cosa? —preguntó cuando él guardó silencio—. Te he descubierto. 


  ¿Sí?


  Sí —se incorporó sobre un codo y le sonrió—. Eres un hombre bueno y gentil. Y la señora Longley me dijo que eres abogado.


  Fui abogado, Marietta. Y solo cinco minutos antes criminal convicto. Y los criminales convictos no pueden practicar leyes. 


  La joven sonrió. 


  Mmmm. ¿Eres un criminal por lo de Hadleyville?


  Háblame de eso. La señora Longley dijo que eras un héroe por lo que hiciste allí y que...


  —No soy ningún héroe. Nunca lo he sido.


  —No te creo.


  —Es la verdad. Lo único que hice fue cumplir órdenes.


  — ¡Oh, Cole! —murmuró ella.


  —Pusieron precio a mi cabeza —continuó él-Pasé siete años eludiendo a las autoridades y yendo de pueblo en pueblo, de trabajo en trabajo, escondiéndome siempre.


  —¿Y al fin te atraparon?


  —Sí. Intenté robar un banco y me pillaron. Marietta frunció el ceño.


  —¿Y por qué corriste un riesgo así cuando... cuando... —hizo una pausa— ¡Ya sé por qué! Lo hiciste por las Longley. Sabías lo mucho que necesitaban dinero y por eso atracaste el banco, ¿verdad? Arriesgaste tu vida por ellas.


  Cole se encogió de hombros y no contestó.


  —Oh, por favor, cuéntame el resto —le suplicó ella—. ¿Te pillaron y querían colgarte?


  —Estaba de pie en el cadalso con la cuerda alrededor del cuello cuando llegó el abogado de tu abuelo con los documentos necesarios para parar la ejecución.


  —Gracias a Dios Todopoderoso.


  —No, gracias a Maxwell Lacey, tu abuelo. Es un hombre muy poderoso. Movió los hilos necesarios para salvarme. Le debo la vida y le estoy agradecido.


  Marietta arrugó la nariz y alejó la conversación de su abuelo para volver a Cole y su vida antes de la guerra. Escuchó con curiosidad cuando él le hablaba de los tiempos felices de su infancia en Weatherford.


   


  Cole hablaba con cariño de su padre el ranchero y su bella madre. Dijo que lo habían querido y mimado y había tenido una infancia feliz. Rememoró buenos tiempos pasados con Keller Longley y le contó sus escapadas y las innumerables bromas que habían gastado juntos. Y también se había divertido bastante en su época de estudiante de leyes.


  Marietta lo escuchaba con envidia; era evidente que él había vivido aventuras suficientes para una docena de vidas.


  Cole le confió riendo que, en los días de su dorada juventud, nunca encontraba un problema que no pudiera resolverse. Dijo que había tenido su parte peleas, pero que siempre salía victorioso. Y lo que no podía arreglar con los músculos, lo hacía con la inteligencia. La vida entonces era alegre y emocionante.


  Hasta que llegó la guerra y todo cambió de la noche a la mañana.


  Cole guardó silencio y Marietta le acarició el pecho y le dijo que sabía que había perdido a sus padres.


  —Lo siento —dijo—. ¿Has estado casado? —no pudo evitar preguntar.


  —No, no me he casado nunca.


  —Me alegro —repuso ella, incapaz de ocultar su alivio. Pero volvió a la carga—. ¿Hubo una chica la especial?


  — Yo creía que sí —rio él—, pero me equivocaba


  —¿Oh?


  —Estaba prometido con una joven señorita a la que había conocido toda mi vida —dijo sin emoción—. Y ella juró esperarme hasta que volviera de la guerra.


  —¿Y no lo hizo?


  — Solo llevaba seis meses fuera cuando se fugó a Nueva Orleáns con un comerciante de algodón.


  —¿Se casó con otro? —Marietta hizo una mueca de incredulidad—. Tenía que ser muy tonta. Estás mejor sin ella.


  Cole sonrió.


  —Ya basta de mí. Háblame de ti, de tu vida, tu familia, tu...


  —En otro momento —ella bostezó exageradamente, se tumbó y se acurrucó contra él—. Tengo mucho sueño. ¿Tú no?


  —Un poco.


  Marietta lo besó en el cuello.


  —Por favor, ¿podemos quedarnos parte del día de mañana en el cañón?


  —Avanzaremos todo el día por el cañón —dijo él—. Y pasado mañana subiremos de nuevo. Cuando salgamos del cañón, avanzaremos al Sur hasta pueblo de Lubbock —no hubo respuesta—. ¿Marietta?


  Ella se había quedado dormida.


  Cole la abrazó con gentileza y pensó en su renuencia a hablar de sí misma y de su infancia. Lo único que sabía de ella era que cantaba ópera y tenía un abuelo rico en Galveston al que no quería ver. ¿Pero y su madre y su padre? ¿Dónde estaban? ¿Y por qué se habían ido de Texas?


  Bostezó y cerró los ojos. Pero no llegó el sueño. Volvió a abrirlos y miró de nuevo las estrellas. Y contó los días que le quedaban con ella. Días que pasarían muy deprisa.


  Volvió la cabeza y miró su rostro dormido. Parecía muy inocente y vulnerable. Pensó de pronto que aquella era la cara que quería ver todas las mañanas al despertar. Había conocido muchas mujeres, pero era la primera vez que se enamoraba.


  No. No. No. No la amaba. ¿Cómo podía amarla?


  Sabía lo que era y no podía ser tan tonto. Volvió la cabeza y se dijo que no había ninguna mujer en el mundo, ni siquiera aquella, con la que quisiera  pasar el resto de su vida.


  Todo el día siguiente cabalgaron hacia el Sureste por el cañón de Palo Duro. Pararon a menudo a refrescarse y dar agua al caballo. Después de la comida del mediodía sestearon a la sombra y al despertar anduvieron un par de millas a paso de paseo.


  Al caer la noche acamparon de nuevo en la orilla del río y se bañaron en el agua fresca y clara. Después de nadar no se vistieron, sino que se tumbaron en la manta y dejaron que el calor de la hoguera secara sus cuerpos.


  Relajados y tranquilos, pensaron en la posibilidad de vestirse, pero no lo hicieron. Cuando se levantó viento nocturno, Cole tapó a ambos con la manta.


  —¿Tienes sueño? —preguntó.


  —No hasta ese punto —susurró ella.


   


   


   


   


   


  Al amanecer salieron despacio del cañón y subieron de nuevo a la llanura. El terreno volvió a ser brutal. Pocos árboles y alejados entre sí. El agua era escasa. La temperatura muy elevada.


  Y por si todo eso no bastara, Cole divisó a media tarde remolinos de polvo por el horizonte sur. Se acercaba una tormenta de arena. Una salvaje tormenta de polvo avanzaba hacia ellos transportada por el viento.


  El hombre lanzó una maldición y paró el caballo. Marietta, que dormitaba con la mejilla apoyada en su hombro, se despertó en el acto.


  —¿Qué sucede?


  Cole desmontó con rapidez.


  —Una tormenta de polvo.


  — ¡Oh, no! ¿Qué podemos hacer?


  —Bájate.


  —¿Porqué?


  —Ya me has oído.


  Marietta desmontó. Cole tomó la cantimplora, se quitó el pañuelo del cuello y lo mojó. Le pasó la Cantimplora.


  —Sujeta esto —dijo.


  Le ató el pañuelo flojo al caballo en el morro. El animal relinchó y sopló, moviendo la cabeza arriba y abajo. Cole se quitó la camisa con rapidez.


  Marietta lo miraba sorprendida. Él arrancó con rapidez las mangas de la camisa y las dejó sobre el hombro de la joven mientras volvía a ponerse la prenda.


  —Échales agua. Empápalas bien —ella obedeció—. Eso es —le pasó una—Átatela en la boca y la nariz.


  —Pero no sé si.. 


  -Hazlo.


   Colé se ató la otra manga en la cara, subió de nuevo a la silla y ayudó a montar a la joven. Cuando estuvo sentada detrás de él, le dijo:     —Apoya la cara en mi espalda, cierra los ojos y  no los abras hasta que yo te diga.


  Marietta no discutió. El viento lanzaba ya polvo suelto a su alrededor y delante se veía una sábana dorada de polvo que parecía impenetrable. Cerró los ojos, se agarró con fuerza a él y notó que el caballo se ponía en movimiento. Segundos después la tormenta los había envuelto por completo. La arena les golpeaba el rostro como millar de pequeñas agujas. La fina arena se metía en el pelo y en el interior de la ropa y el aullido del viento los dejaba sordos. El caballo avanzaba entre el rugido del viento, aullando su miedo.


  —No pasa nada, muchacho —Cole le daba palmaditas en el cuello e intentaba calmarlo—. Lo haces muy bien. Sigue así.


  Marietta, curiosa por naturaleza, cometió la tontería de abrir los ojos y se arrepintió de inmediato. Los granos de arena picaban como fuego. Inmediatamente se llenaron de lágrimas, que bajaron por sus mejillas polvorientas. Apretó el rostro en la espalda de Cole y pensó cuánto tiempo podrían sobrevivir en una tormenta tan terrible.


  El viento y los remolinos de arena siguieron asaltándolos durante más de una hora, en la que la situación empeoraba cada vez más, hasta que el rugido alcanzó un crescendo que resultaba terrorífico en su intensidad.


  Luego, paró. El viento se calmó y la arena dejó de volar.


  Cole tiró de las riendas, se quitó la manga de camisa de la cara y se volvió en la silla.


  —¿Estás bien?


  Marietta apartó la tela de su nariz y boca. Tenía arena entre los dientes.


  —Estoy bien, pero no hay ni una pulgada de mi cuerpo que no esté cubierta de arena —dijo.


   Cole se echó a reír.


  —¿Eso te parece gracioso? —preguntó ella—. ¿Y tú en una camisa sin mangas qué? Estás ridículo.


  —Puede que sí, pero así es más fresco —repuso él—. Tú deberías probarlo.


   


  Después de dos días miserables, en los que soportaron varias tormentas de arena feroces aunque breves y toleraron el calor opresivo y el viento constante, Marietta gritó de alegría cuando se acercaron a las afueras de un pueblo.


  —Al fin estamos en Lubbock —dijo Cole—. ¿Qué te parece hacer el resto del viaje en tren?


  —¿Podemos ir en coche-cama? —preguntó ella.


  —Desde luego.


  El polvoriento pueblo no era muy grande. Solo tenía un saloon, un hotel, una tienda para todo, establos y una pequeña estación de tren.


  Pero Marietta lo encontró fantástico. Era el primero que encontraban desde que dejaran Tascosa, a cien millas al Norte.


  No hizo caso de las miradas que les dirigía la gente.


  —Cole, ¿Lubbock es el lugar más maravilloso del mundo o es solo que me lo parece a mí? —preguntó.


   Su acompañante sonrió.


  —Es hermoso, pero esperemos que no tengamos que pasar aquí la noche.


  Llevó el caballo directamente a la estación de tren. Desmontó, lo ató a la barandilla y entró. Marietta lo siguió impaciente. Cole preguntó cuándo salía el próximo tren hacia el sur.


  —Dentro de hora y media —les contestó el hombre de la ventanilla—. ¿Van a Abilene?


  —A Galveston. Denos un coche cama, si queda alguno.


  —Por supuesto, señor.


  Cole pagó los billetes, los guardó en el bolsillo, tomó a Marietta del brazo y la sacó de la estación.


  —Lo primero que hay que hacer es ocuparse del pobre caballo —dijo.


  Ella lo siguió hasta los establos. Allí esperó fuera mientras él buscaba a un mozo.


  —Quítale la silla y dale de beber. Cuando ya no quiera más, lávalo muy bien para refrescarlo y luego dale un cubo de avena.


  —Lo cuidaré bien, señor —dijo el mozo. Cole le quitó la silla de montar y se la echó al hombro.


  —Volveré a por él dentro de una hora. Se acabó la tortura, viejo amigo —le dijo al caballo—. Ahora vas a descansar.


  El alazán levantó la cabeza, relinchó y le tocó el hombro con afecto. Cole salió riendo del establo.


  — ¿A qué estamos esperando? —preguntó a Marietta—. Vamos a prepararnos para nuestro viaje.


  Se dirigieron a la tienda, donde no encontraron mucha ropa para elegir. El ferrocarril había llegado a Lubbock, pero la última moda no. Sin embargo, a ninguno de los dos le importó. 


  Cole eligió una camisa blanca, unos pantalones marrones y botas de cowboy negras. Marietta encontró un vestido sencillo de algodón blanco y azul, ropa interior y enaguas blancas y zapatos blancos de cabritilla.


  Llevaron sus tesoros al único hotel del pueblo, donde les dieron una habitación en el segundo piso y esperaron a que les llenaran la bañera de agua caliente. Cuando se quedaron solos, se desnudaron rápidamente entre risas, ya que cada uno quería ser el primero en entrar en el agua.


  Fue un empate. Marietta entró en la bañera y soltó un grito cuando él hizo lo mismo. Permanecieron media hora allí, lavándose mutuamente la arena del pelo y empapando sus cuerpos.


  —No sabía que un baño pudiera ser tan placentero —dijo ella con un suspiro de felicidad.


  —Piensa lo agradable que será dormir esta noche en una cama —dijo él. La besó.


   Marietta arrugó la nariz.


  —Necesitas un afeitado, texano.


  —Marchando.


   


   


  Silbó la locomotora.


  Media docena de viajeros se habían reunido en la plataforma, listos para subir al tren.


  Cerca del final del convoy, Cole subió el caballo limpio por la plataforma de un vagón lleno de paja. Le dio una palmada en las ancas, se volvió y saltó al suelo.


  Miró a Marietta, que estaba en el andén con su vestido de algodón y su pelo llameante a la luz del sol. Ella le hizo señas de que se diera prisa y él corrió por el andén.


  —Pareces una colegiala —dijo. 


  La ayudó a subir al tren.


  Acababan de subir cuando este se puso en marcha. La locomotora silbaba con fuerza mientras ellos bajaban por los estrechos pasillos de los vagones buscando su compartimento privado.


  —Es aquí —anunció Cole al fin, delante de una puerta cerrada. 


  Era una habitación pequeña, equipada con un sofá largo de respaldo blando. 


  Los dos se sentaron con un suspiro.


  El tren empezó a aumentar la velocidad. La estación y los pocos edificios de Lubbock quedaron atrás. Ninguno de los dos habló durante un rato. Tenían la espalda apoyada en el respaldo y miraban por la ventana el terreno que pasaba.


  Cole buscó la mano de Marietta. Ella volvió la cabeza para mirarlo y él bostezó y se desperezó como un gato. Se abrió el cuello de la camisa nueva y le apretó la mano.


  Marietta sintió un escalofrío y supo que no podía esperar ni un día más ni una hora más para decirle que lo amaba.


  Soltó la mano y lo miró a los ojos.


  —Cole, hay algo que quiero decirte. Algo que tengo que decirte.


  Él le puso una mano en la rodilla, sonriente.


  —De acuerdo, ¿pero es necesario que te pongas tan seria? ¿Es algo malo?


  —Te amo —dijo ella con sencillez—. Estoy enamorada de ti.


   


   


   


   


   


  A Cole le dio un vuelco el corazón. Durante un largo momento guardó silencio.


  —Marietta, por favor, no hables así —dijo al fin—. Es una tontería. Tú no me amas.


  — Sí, te amo y...


  — Tesoro, escúchame —la interrumpió él —  Crees que me amas, pero no es así. Es sencillamente que hemos pasados aventuras maravillosas juntos y te has dejado impresionar —sonrió—. Si hasta conseguimos eludir a Relámpago y toda su banda. Y cuando al fin nos alcanzó, lo dejaste sin sentido.


  Marietta sonrió a su vez.


  —Después encontramos cazadores de búfalos — prosiguió él— y una banda de comanches. Hemos visto una estampida de búfalos y recorrido parte del increíble cañón Palo Duro. Te han conquistado las circunstancias, pero cuando vuelvas a la civilización...


  —Te seguiré amando —declaró ella con firmeza—. 


  Te quiero, Colé, y te querré siempre aunque tú no me ames a mí.


  El hombre sonrió, como habría podido sonreírle a una niña preciosa.


  —Eso es muy bonito y me siento halagado. Pero tú no me amas, lo sé. ¿Cómo puedes amarme? No tengo nada que ofrecerte —hizo una pausa—No hay nada que puedas sacarme —dijo con brusquedad—. Ni una sola cosa que pueda hacer por ti.


  Marietta se puso rígida.


  —Lo único que quiero de ti es tu amor —dijo.


   Colé apartó la vista y miró la ventanilla—. Mírame, por favor. ¿No me has oído? He dicho que te amo y que solo quiero que me ames tú.


  Cole respiró lentamente y movió la cabeza.


  —Buen intento, pero no dará resultado. Te conozco, cariño. Sé que piensas que solo tienes que declararme tu amor y yo te daré todo lo que me pidas.


  —Eso no es verdad.


  —Es verdad y los dos lo sabemos —repuso él, decidido a no dejarse conquistar tan fácilmente como sus admiradores pasados—. No te ofendas, tesoro, pero es evidente que te han mimado toda tu vida — hizo una pausa—. Y eres una experta en utilizar a los hombres para conseguir lo que quieres.


  Marietta se ruborizó.


  —No sabes lo que dices, Cole Heflin —dijo con calor—. Te crees muy listo y crees que lo sabes todo sobre mí. Pero no es verdad. No sabes nada en absoluto. No sabes quién soy ni lo que soy ni nada de nada. ¿Crees que fui una niña privilegiada y muy mimada? ¿Crees que he tenido una vida fácil sin ninguna preocupación? No es verdad. ¿Te dijo mi querido abuelo por qué no querría acompañarte a Galveston? ¡Contesta! 


  Cole se enderezó.


  —No, no lo dijo, pero...


  —Te lo diré yo —lo interrumpió ella con ojos llameantes—. Cuando mi madre se quedó embarazada de mí a los diecisiete años, no estaba casada. El cobarde de mi padre la dejó cuando se enteró del embarazo y ella tuvo que afrontar sola a mi abuelo.


  —Marietta, no tienes por qué contarme...


  —Sí tengo, así que no me interrumpas —le advirtió ella—. Mi abuela había muerto y el hermano de mi madre era solo un niño. Mi abuelo, avergonzado por el estado de su hija, la echó de su casa sin un centavo. ¿Te imaginas? ¿Ese viejo bastardo abandonando a su hija?


  —No, no puedo.


  —Pues lo hizo. Le dijo que había deshonrado el apellido Lacey y no quería volver a verla. Y ella estaba embarazada y sola y no tenía a donde ir. Salió de su casa y aceptó salir de la ciudad con un músico que tocaba tambores.


  Hizo una pausa.


  —Meses después terminó en Wichita, Kansas, donde me tuvo a mí. Eramos muy pobres, nunca tuvimos ningún lujo y muchas veces tampoco lo imprescindible.


  -Éramos afortunadas si teníamos un techo. Mi madre era muy hermosa y triste y yo la vi envejecer antes de tiempo. Cocinaba y limpiaba en una posada para mantenernos y cuando yo tenía doce años había decidido ya que no llevaría la vida de mi madre. Que me daba igual lo que la gente pensara o dijera de mí, pero haría todo lo necesario por llevar una vida mejor.


  Marietta paró a recuperar el aliento y Cole sintió un dolor repentino en la garganta. Vio las lágrimas que brillaban en sus ojos y le puso una mano consoladora en el brazo.


  La joven la apartó con irritación.


  —Tú eres hombre y puedes cuidar de ti mismo, ¿verdad?


  Cole no sabía si podía contestar de viva voz, así que asintió con la cabeza.


  —Claro que sí. Puedes ir y venir como te plazca y hacer todo lo que te apetezca —lo miró de hito en hito—. Tú no tienes ni idea de lo que es ser una mujer sola en un mundo de hombres. Mientras que el inútil de mi padre le dio la espalda, mi madre no podía hacer lo mismo, ¿verdad? Ella no podía dejarlo como había hecho él.


  —No, cariño, no podía —dijo Cole con suavidad.


  —Mi madre murió de fatiga y de pena cuando yo tenía diecisiete años —las lágrimas corrían ya por sus mejillas—. Ella tenía solo treinta y cinco, pero ya no era joven ni guapa, era una mujer vieja —movió la cabeza con tristeza—. Después de enterrarla, podía haberme quedado a trabajar de sirvienta en la posada, pero no lo hice. Me marché ese mismo día.


  Siguió hablando, contándole cosas que solo había compartido con la maternal Sophia. Le habló de sus miedos, de su soledad, de su lucha constante por ser alguien, por hacer algo con su vida.


  Cole escuchó las dificultades que había pasado y cómo había anhelado toda la vida una familia que la quisiera y cuidara. Profundamente conmovido, quería abrazarla y consolarla, pero sabía que ella estaba demasiado enfadada para consentirlo.


  —No soy perfecta —admitió ella— pero tampoco soy tan terrible como tú crees. He hecho lo que tenía que hacer para cuidar de mí misma. Y sí, he usado a los hombres para conseguir lo que quería, ¿pero no me usaban ellos también a mí?


  Cole hizo ademán de contestar, pero ella levantó una mano para detenerlo.


  —Quería las cosas que mi madre no había tenido nunca. Quería vestidos bonitos y un buen sitio para vivir y una vida apasionante. Quería ser cantante de ópera más que nada en el mundo. ¿Puedes entender eso? Es cierto que Maltese me dio la oportunidad de cantar en la Opera Tivoli. ¿Pero no sacaba él nada a cambio? ¿A ti te parecía desgraciado? ¿Es aceptable que un hombre use a una mujer, pero no al revés? Y si es así, ¿quién ha hecho esas normas? ¿Un hombre? ¡Por supuesto! —lloraba ya abiertamente.


  —Marietta, cariño, por favor, no llores. Siento todas las cosas crueles que he dicho.


  —No estoy orgullosa de las cosas que he hecho -sollozó ella—, pero tampoco me avergüenzo. Y no soy tan mala como tú crees. Admito que he coqueteado con un cierto número de caballeros, pero nunca fui más allá de eso —se apartó un mechón de pelo de la cara—. Nunca había conocido a un hombre antes de ti.


   Nunca.


  Lo miró con ojos llenos de lágrimas y él se quedó atónito por un momento. 


  No podía hablar.


  —¿Qué es lo que dices? —preguntó al fin con suavidad.


  —Cole, tú has sido mi primer y único amante. Nunca le di a nadie más de un beso en la mejilla, te lo juro por Dios. Digo la verdad y me da igual que me creas o no.


  Cole estaba profundamente afectado por aquellas palabras. La quería y no podía evitar sentir alivio y alegría al descubrir que era su primer y único amante. Esa confesión la hacía aún más preciosa a sus ojos. Lo hacía sentirse más protector con ella.


  Y de pronto lo indignó que su despiadado abuelo hubiera sido tan cruel con su madre. Tragó saliva con fuerza, estiró las piernas y la abrazó por la cintura.


  Tiró de ella y la sentó en su regazo. Le secó las lágrimas.


  —Querida niña, siento mucho todo lo que has pasado. Te pido perdón por las cosas crueles que he dicho y por el modo en que te he tratado. ¿Crees que podrás llegar a perdonarme?


  Ella lo abrazó sollozando.


  Cole, no me lleves a Galveston. Nunca he visto a mi abuelo y no quiero conocerlo.


   Lo odio.


  —Tesoro, tu abuelo me salvó de la horca y le juré que, a cambio, te llevaría ante él. Tengo que cumplir mi palabra.


  — ¡No! —gritó ella—. Si no me amas, por lo menos déjame ir. Dile que he escapado y...


  —Escúchame, Marietta. No puedo hacer eso, tú sabes que no puedo. Pero no temas; yo estaré a tu lado cuando lo veas y te sacaré de su casa en cuanto tú me lo pidas.


  —¿Lo prometes?


  Cole la estrechó con fuerza.


  —Lo prometo —la besó—. Querida, te amo.


   Nunca en mi vida le he dicho eso a una mujer—. Te amo y quiero que seas mi esposa. Podemos bajar del tren en Abilene y casarnos.


  —¿Lo dices en serio?


  —Sí. Cásate conmigo.


  —Oh, Cole. La respuesta es sí, sí, sí. Lo único que quiero en el mundo más que ser cantante de ópera es a ti. Pero antes hay algo que debo confesarte.


  —De acuerdo, tesoro.


  —Hace años que me hago llamar Marietta Stone, pero no es mi nombre. Mi nombre es Mary —sus ojos se llenaron de lágrimas otra vez—. Apellido no tengo.


  Cole la abrazó con fuerza.


  —Querida, pronto serás la señora de Colé Heflin.


   


   


   


   


   


  —Por el poder que me ha sido otorgado, yo os declaro marido y mujer —dijo Sam Willingham, el juez de paz de Abilene.


  El señor Cole Heflin y señora salieron riendo de su despacho. Corrieron de la mano hasta la estación de tren. La locomotora empezaba a ponerse en marcha cuando Cole tomó en vilo a su esposa y la depositó en los escalones de su vagón.


  ¡Cole! —gritó ella, al ver que él corría por las vías y la locomotora empezaba a aumentar la velocidad—.


   ¡Cole! —suspiró de alivio cuando él se agarró a un asa y se impulsó al interior del tren—. Por un momento he temido que no pudieras subir.


  —¿Y perderme mi luna de miel? —sonrió él—. De eso nada. ¿A qué estamos esperando, señora Heflin?


  Marietta se echó a reír, lo tomó de la mano y tiró de él hasta su compartimento privado. Una vez allí, la complació ver que, durante la parada en Abilene, el mozo había preparado el lugar para la noche. El sofá se había convertido en una cama con sábanas limpias y almohadas blandas con puntillas en las fundas.


  Miró a su marido.


  —Pero solo son las tres de la tarde —dijo.


  —Fingiremos que es de noche —él le tocó la mejilla con los dedos y la besó en los labios.


  —Hazlo otra vez —dijo ella con una sonrisa


   Cole obedeció.


  —Tengo un regalo de bodas para ti —dijo cuando sus labios se separaron.


  —¿Cómo es posible? —preguntó ella, confusa—. No me he separado de ti en ningún momento.


  —Yo siempre hago planes con antelación —sonrió él.


  La besó en la frente y buscó las alforjas. Sacó una bolsa de papel blanco y se la tendió. 


  Marietta la tomó.


  —Adelante. Ábrela —dijo su marido.


  La joven abrió la bolsa con cuidado y miró en su interior. Sacó un hermoso camisón azul de encaje y raso y lo sostuvo ante ella. Por un momento se quedó sin habla. Movió la cabeza.


  —Compraste esto en Central City —dijo.


  —Sí —repuso él—. El día que nos conocimos.


   Marietta sonrió. 


  —¿Y lo compraste para mí?


  —¿Para quién si no?


  Ella lo golpeó con el camisón con aire juguetón.


  —Eres un presuntuoso, texano.


   Cole dejó de sonreír.


  —La verdad, querida, es que entonces no me atrevía a esperar que un día te vería con el camisón.


  A ella le gustó su respuesta. Sonrió y le tocó la barbilla.


  —Me verás esta tarde, amor mío. ¿Me das unos minutos?


  —Todo lo que quieras, cariño—. Saldré a la plataforma de observación a fumar un puro.


  — Quince minutos es tiempo de sobra —dijo ella. Se puso de puntillas y lo besó en los labios.


  —Contaré los segundos.


  Cuando Marietta se quedó sola dejó el camisón en la cama, se quitó los zapatos de cabritilla y empezó a desnudarse.


  Se volvió hacia la parte de atrás de la puerta cerrada, donde había un espejo de cuerpo entero. Frunció el ceño. No le gustaba lo que veía. Se soltó el pelo, que llevaba recogido en la parte superior de la cabeza, sacudió la cabeza y empezó a cepillarlo con fuerza. Cuando dejó el cepillo, se pellizcó las mejillas y se mordió los labios para darles algo de color.


  Se volvió y se puso el camisón, que cayó hasta el suelo.


  Se miró de nuevo al espejo y se ruborizó. El talle de la prenda era todo encaje hasta la cintura. Los pezones se veían como si la prenda fuera transparente.


  La falda de raso iba cortada al bies, cosa que acentuaba la curva de las caderas y delineaba su vientre plano. Tan reveladora era la prenda que dejaba entrever claramente el ombligo y el triángulo de rizos entre las piernas.


  Marietta se estremeció.


  Sentía calor y frío al mismo tiempo, y una vergüenza extraña, aunque no entendía por qué. Después de todo, Cole la había visto ya desnuda. Pero aquella vez era diferente. Ahora era su esposa, estaban recién casados y deseaba complacerlo a toda costa. Quería que la encontrara guapa, deseable, irresistible.


  Una llamada suave a la puerta hizo que se apartara del espejo. El corazón le latía con fuerza. Su pecho subía y bajaba contra el encaje diáfano.


   Sentía el impulso de abrazarse el cuerpo y esconderse. No respondió de inmediato a la llamada.


  —¿Marietta? —preguntó Cole—. ¿Puedo pasar?


  — Sí —musitó ella, vacilante.


  Se abrió la puerta y Cole pasó y la cerró rápidamente. Miró a su esposa y se quedó sin aliento. Se apoyó un rato en la puerta del espejo y contempló aquella visión de pelo llameante envuelta en encaje y raso azul.


  —Eres la mujer más hermosa que he visto nunca —musitó cuando pudo hablar—. No puedo creer que seas mi esposa. Eres tan divina que debes de ser un ángel.


  Marietta le lanzó una sonrisa seductora.


  —Nada más lejos de la verdad, como tú bien sabes.


  Segura ya de que le gustaba, se relajó y le echó los brazos al cuello. Acercó su pelvis a la de él.


  —No soy ningún ángel, texano, y pienso pasarme la tarde demostrándotelo. Lo besó en los labios.


  —He oído decir que todos los hombres quieren ser el primer amante de una mujer y todas las mujeres quieren ser la última amante de un hombre. Tú has sido mi primer amante, Cole. Déjame ser tu última.


  —Lo serás, cariño —le prometió él—. Siempre te seré fiel.


  —Y yo a ti.


  Se besaron varias veces más.


  —Quiero que te dejes el camisón puesto —musitó él; empezó a tocarle el pezón izquierdo con el dedo a través del encaje.


  —Lo que tú quieras —dijo ella con un suspiro—. Hoy no pienso discutir contigo.


  Cole le besó en la mejilla y cambió al otro pezón, pero sin deslizar la mano al interior del camisón. Los pezones destacaban como dos puntos gemelos de sensación entre el roce del encaje y la caricia de los dedos de él.


  Sentía ya el calor sexual extendiéndose por su cuerpo. Un calor que se convirtió rápidamente en pasión cuando una de las manos de Cole bajó hasta su pubis satinado. Lo rozó desde fuera y ella se estremeció.


  —Tesoro, separa un poco las piernas —susurró él.


  Marietta hizo lo que le decía y respiró con fuerza cuando la mano de él se deslizó entre ellas. Cole empujó adrede el raso del camisón en el núcleo delicado de ella. Movió repetidamente el dedo arriba y abajo hasta que el camisón quedó perfectamente fundido con esa parte de su cuerpo y empezó a acariciarle el clítoris. Marietta lanzó murmullos de aprobación. Cerró los ojos y respiró con fuerza.


  Pensó que era una sensación maravillosa estar de pie en un tren en movimiento con un camisón de encaje y raso mientras el hombre de sus sueños, el hombre que ahora era su esposo, le enseñaba un método nuevo de hacer el amor.


  —Estoy ardiendo —susurró.


  —Lo sé, mi amor —dijo él; siguió con la caricia en círculos hasta que el deseo de ella empapó el raso del camisón.


  Marietta encontraba aquello muy excitante. El raso húmedo, los dedos... Echó la pelvis hacia adelante y se abrazó a Cole.


  — ¡Ohhh! —gimió, en el comienzo del orgasmo.


  Cole la sostuvo con firmeza por la cintura con un brazo mientras y siguió acariciándola con sus dedos diestros.


  Marietta gritó de éxtasis, pero el silbato del tren ahogó el ruido. La joven se apoyó débilmente contra su sonriente esposo.


  —He arruinado mi hermoso camisón —musitó cuando hubo recuperado el aliento.


  —¿A quién le importa? —preguntó él—. Dime la verdad, querida. ¿No ha valido la pena?


  —Claro que sí —sonrió ella, feliz.


   Cole le quitó el camisón.


  —Además, desnuda me gustas todavía más.


  —Pues es hora de que tú te desnudes también — protestó ella.-


  —Buena idea.


  Cuando estuvieron desnudos, ella le pasó una mano por el pecho.


  —¿Recuerdas tu fantasía? —preguntó—. Pues prepárate a vivirla —lo empujó hacia la cama.


  —Tesoro, no hace falta que...


  —Quiero hacerlo —dijo ella—. Túmbate, querido.


  Cole se tumbó boca abajo y apoyó la mejilla en el brazo doblado. Volvió la cabeza a un lado y observó a Marietta sentarse al borde de la cama.


  La joven se inclinó hacia él, con el pelo formando una cortina sedosa en torno a su cara. Cole inhaló su aroma limpio y besó un mechón que cayó sobre su nariz y boca.


  Enseguida le retiraron aquella masa de pelo y él lanzó un gemido al sentir que le hacía cosquillas en los hombros. En los diez minutos siguientes, su juguetona esposa lo atormentó con sus abundantes rizos. La sensación de todo aquel pelo glorioso sobre su piel desnuda resultaba muy placentera y excitante.


  Marietta fue bajando por su cuerpo, rozando la espalda, la cintura, las nalgas y las piernas. Cuando llegó a los pies, empezó a subir de nuevo. Cole se volvió con rapidez. Levantó la cabeza de la almohada y miró con creciente excitación mientras Marietta, con la cabeza aún inclinada, subía por su cuerpo.


  Cuando llegó a su virilidad, hizo una pausa, sabiendo lo que ocurriría.


  El miembro viril de Cole se levantó entre el pelo que cubría su pelvis.


  —Es suficiente —musitó con voz estrangulada—  Ven a mí, mi hermosa bruja.


  La abrazó, la colocó de espaldas y la penetró sin más preámbulo. Descubrió encantado que ella estaba tan excitada como él e hicieron el amor por primera vez en una cama blanca limpia y en un tren en movimiento.


  Y decidieron que era muy placentero.


  El encuentro amoroso de la tarde fue solo el comienzo de su luna de miel. Al atardecer, los amantes daban de nuevo rienda suelta a su pasión. Después de haber jurado que permanecerían desnudos hasta Galveston, al fin el hambre pudo más que ellos en torno a las nueve y tuvieron que vestirse.


  Pero en cuanto terminaron de cenar, salieron del vagón comedor y regresaron a su compartimento a ver quién podía desnudarse antes.


  Ganó Cole.


  Pero no por mucho.


  Marietta se tumbó a su lado y le dio un beso en el pecho.


  —Sé que una mujer puede hacer el amor siempre —dijo—, ¿pero un hombre también?


  —Cariño, el único hombre del que necesitas preocuparte es de mí —repuso Cole—. Y la respuesta a eso es que depende completamente de ti.


  —¿De mí?


  —Sí, de ti. Depende de que tú puedas excitarme. Si lo quieres duro, tienes que endurecerlo tú.


  —¿Eso es todo? —preguntó ella—. Pues te diré una cosa, texano. Si no puedo hacer que se ponga duro en cinco minutos, tienes mi permiso para divorciarte.


  Los dos se echaron a reír y Marietta empezó a trabajar en él. 


   


   


   


   


   


  —Maxwell, ¿no quiere dejar que Nelson lo ayude a salir de la cama? —preguntó Nettie.


  El anciano no se molestó en volver la cabeza en la almohada. Hacía cinco días que no salía de la cama y prácticamente había renunciado a la esperanza de ver a su nieta. Había acabado por aceptar la triste verdad de que ella no aparecería.


  —Quién sabe —siguió el ama de llaves—. Puede que hoy sea el día en que llegue Marietta.


  No hubo respuesta. Nada se movió en la cama. Nettie miró a la enfermera, quien movió la cabeza. El mensaje estaba claro. A Maxwell Lacey le quedaban pocos días en este mundo. El viejo no terminaría la semana.


  —Muy bien, perezoso —dijo Nettie—. Descanse esta mañana y esta tarde se sienta un rato en el porche. ¿De acuerdo?


  Al fin llegó una respuesta apagada desde la cama. La mujer se acercó allí.


  —¿Qué? No le he oído. ¿Qué ha dicho?


  Maxwell giró lentamente la cabeza en la almohada. Sus ojos estaban llenos de lágrimas y sus mejillas hundidas lucían una palidez fantasmal.


  —Es inútil, Nettie —dijo, con una voz que era poco más que un susurro—. Ella no vendrá.


  — ¡Qué tontería! —lo riñó ella, moviendo la cabeza—. Eso no es propio de usted. Usted nunca se ha rendido, no lo haga ahora.


  —Estoy muy cansado —se disculpó él.


  —Ya lo sé —dijo ella con suavidad. Se acercó y le apartó el pelo de la frente húmeda—. Ahora descanse y quizá más tarde se sienta mejor —le sonrió y le tomó una mano entre las suyas—. ¿Me siento aquí un rato con usted?


   


   


  —Cole, estoy nerviosa.


  —No lo estés. Yo estoy contigo. Nunca te dejaré.


  —Lo sé, pero... ¿es necesario?


  —Sí, querida. Pero no es necesario que nos quedemos —la tranquilizó—. Solo hay que aparecer, nada más. Solo estar lo suficiente para que tu abuelo sepa que he cumplido mi palabra.


  Al fin habían llegado a Galveston y a media tarde se dirigían a casa de Maxwell Lacey en un carruaje alquilado. Cuando llegaron a la costa del Golfo, el vehículo se introdujo por un camino de grava y Marietta miró fijamente la mansión de dos pisos que se elevaba hacia el sol al final de la avenida bordeada de palmeras.


  —Vaya, es asquerosamente rico, ¿verdad? — preguntó entre dientes.


  —Claro que sí —confirmó Cole.


   Marietta hizo una mueca.


  —Quizá pueda llevárselo con él. Seguro que lo intentará.


  El carruaje se detuvo y Cole bajó el primero y la ayudó a bajar a ella.


  —No se vaya —dijo Marietta al cochero —  Espérenos aquí. Solo estaremos dentro unos minutos.


  Cole la tomó del brazo y ella respiró hondo. Juntos subieron los escalones de la mansión.


  —Te quiero, Marietta —dijo él en el porche—. Estoy a tu lado y comprendo cómo te sientes. No lo olvides.


  Ella asintió sin palabras.


  —¿Preparada?


  — Sí. Acabemos con esto.


  La gran puerta de madera estaba abierta. Detrás había otra de cristal cerrada.


   Cole llamó con el aldabón de bronce que había al lado y un mayordomo uniformado apareció en el portal.


  — Soy Cole Heflin —dijo el joven, a través del cristal—. Y ella es...


  —¿Quién es, Nelson? —preguntó Nettie, detrás de él. Entonces vio a la atractiva pareja en el porche y abrió la puerta.


  — ¡Tú debes de ser Marietta! —exclamó.


  Sí, señora. Y este es...


  Cole Heflin —la interrumpió Nettie —  He oído hablar mucho de los dos. Adelante, adelante. 


  Entraron los dos.


  — Gracias a Dios que has venido —sonrió el ama de llaves a Marietta—. Y justo a tiempo. Tu abuelo se está aferrando a la vida con la esperanza de verte.


  — Sí, bien, me verá, pero solo un rato —repuso la joven con voz tensa—. No tengo intención de pasar tiempo con él.


  Nettie asintió.


  —El mero hecho de verte será muy importante para él.


  —De acuerdo —repuso Marietta, que se proponía mostrarse tan despiadada como había sido su abuelo—. ¿Dónde está?


  — Seguidme.


  Los dos jóvenes la siguieron por un corredor largo y ancho. La mujer se detuvo delante de una puerta en la parte de atrás de la casa.


  —Esta es su habitación. Hace días que no se levanta de la cama. Cuando entres, hazle una seña a la enfermera y se retirará.


  —No hace falta que se retire —repuso Marietta—. Ya le he dicho que no voy a quedarme.


  —Yo estaré aquí, cariño —dijo Cole—. Justo en la puerta.


  La joven enarcó las cejas.


  —¿No entras conmigo?


  —No. Es a ti a quien quiere ver.


  Marietta no discutió. 


  Enderezó la espalda y entró en el cuarto del enfermo. No hizo ninguna seña a la enfermera, pero no fue necesario. La mujer se levantó al verla, abrió los pesados cortinajes para dejar entrar el sol de la tarde y salió de la estancia cerrando la puerta tras ella.


  Marietta permaneció largo rato en el umbral sin decir nada. Después de lo que le pareció una eternidad, el pálido Maxwell notó su presencia, volvió la cabeza y la vio.


  — ¡Oh, niña, niña, niña! —musitó. Levantó la cabeza de la almohada—. Por favor, acércate.


  Marietta, a la que años de amargura habían vuelto inmune a su dolor, se acercó a la cama y miró a aquel abuelo que no conocía.


  —¿Qué quiere? —preguntó.


  — Solo verte —repuso él con sinceridad. Ella hizo una mueca.


  —Es un poco tarde para llamar a su nieta bastarda.


  Él levantó una mano débil de la cama y la tendió hacia ella, que ignoró el gesto.


  —Tienes los ojos de tu madre —dijo, con los suyos bañados en lágrimas—. ¿Podrás perdonarme alguna vez, Marietta?


  ¡No, jamás! —declaró ella con calor.


   Y se giró.


  — ¡Por favor, niña, no te vayas! —le suplicó él—. Quédate solo un momento. Hay muchas cosas que quiero decirte.


  ^Sí, bueno, tiene cinco minutos y ni un segundo más.


  Permaneció de pie al lado de la cama y escuchó a su arrepentido abuelo pedirle perdón. Le dijo que sabía que había cometido un terrible error y que había pagado por él toda su vida. Le dijo que podía estar segura de que la suya había sido una existencia solitaria, llena de infelicidad y remordimientos.


  Marietta lo miró de hito en hito. ¡Parecía tan frágil tumbado allí con los ojos llenos de lágrimas! 


  Había pocas dudas de que había sufrido por sus pecados. Y ahora que ella se sentía tan feliz y segura del amor de Cole, podía mostrarse más comprensiva que nunca.


  Como sabía que su abuelo se moría, le tomó al fin la mano entre las suyas.


  — Echó usted a mi madre de aquí porque se había enamorado y cometido un error —lo acusó con gentileza—. ¿Cómo pudo ser tan cruel con una chica indefensa, con su propia hija?


  —No lo sé —confesó él—. Era un idiota testarudo y tenían que haberme azotado por ello.


  Hablaron y hablaron, y Marietta, amable por naturaleza, decidió al fin disminuir el sufrimiento de su abuelo diciéndole que estaba perdonado. La conmovió ver que sus ojos nublados se llenaban de alivio y decidió que haría lo que pudiera por animarle un poco sus últimos días de vida.


  Guardó para sí la soledad y las penurias que había sufrido en su vida y le contó que había sido cantante de ópera en Central City. Y le dijo que se había enamorado de Colé Heflin durante el viaje a Galveston y que se habían casado en Abilene. Su abuelo pareció aprobar la noticia.


  Cole y Nettie esperaban ansiosamente en el pasillo. A los dos los sorprendía que Marietta tardara tanto en salir y se preguntaban qué ocurriría dentro. ¿Estaría torturando al viejo diciéndole cuánto lo odiaba?


  Los dos se quedaron muy sorprendidos al oír risas en el cuarto del enfermo.


   Cole y Nettie se miraron complacidos.


  — ...y cuando Cole me bajó de las montañas, tuvimos una aventura detrás de otra —decía Marietta, contándole a su abuelo la historia del viaje.


  Maxwell la escuchaba con atención.


  —Y un día casi nos alcanza una estampida de búfalos —decía ella—. Corrían por la llanura como si los persiguiera el mismo diablo.


  Siguió contándole los días pasados en el camino. Le preguntó si había estado alguna vez en el cañón Palo Duro, en el norte de Texas, y cuando él negó con la cabeza, se lo describió lo mejor que pudo.


  —Cuando estés mejor —terminó—, iremos todos allí y acamparemos bajo las estrellas. ¿No te parece divertido?


  La idea excitó de tal modo a Maxwell Lacey que intentó levantarse de la cama. Su nieta movió la cabeza y lo empujó con gentileza.


  —Me he quedado mucho tiempo y te he agotado.


  — No, no te vayas —le pidió él, claramente decepcionado.


  —Vamos, vamos, no pasa nada. Solo te voy a dejar descansar.


  —¿Volverás? ¿No te marcharás? —preguntó el viejo, esperanzado.


  —Volveré —asintió ella—. Lo prometo.


  —Muchas gracias por venir, Marietta —dijo él. Le apretó la mano—. Has hecho muy feliz a un moribundo.


  —Me alegro.


  —Supongo que no... no...


  —¿Qué? Dímelo.


  —¿Podrías llamarme... abuelo? Solo una vez.


  Marietta le lanzó una sonrisa deslumbrante. —Me alegro de haberte conocido, abuelo.


  Maxwell Lacey murió al día siguiente.


  En paz.


  Su nieta y su esposo estaban a su lado cuando exhaló el último aliento. Marietta le sostenía la mano. Cuando salieron por la puerta, Nettie los esperaba en el pasillo.


  —Ha muerto —dijo la joven con suavidad. Los ojos del ama de llaves se llenaron de lágrimas.


  —Eres una buena mujer.


   Mark Weathers, el abogado del señor Maxwell, os espera en la biblioteca — señaló una puerta pasillo arriba y entró en el cuarto a despedirse del hombre que había sido su amigo además de su jefe.


  Marietta fue con Cole a la biblioteca. Lo primero que vio al entrar fue un cartel que anunciaba una ópera en la que cantaba ella.


  Por algún motivo, aquello hizo que sus ojos se llenaran de lágrimas y lloró por primera vez desde su llegada a Galveston. 


  Cole la abrazó, la besó en la frente y la guió hasta el gran escritorio de caoba donde había visto por primera vez a Maxwell Lacey y donde estaba sentado el abogado.


  Mark Weathers se puso en pie y se presentó a la joven.


  —Mi más sentido pésame —dijo.


  —Gracias —ella se llevó un pañuelo de encaje a los ojos—. ¿Conoce ya a mi esposo, Cole Heflin?


  —Sí, ya he tenido el placer. Siéntense los dos.


  Cuando todos se hubieron acomodado, levantó un documento legal.


  —Es el testamento de su abuelo. ¿Se lo leo?


  Marietta asintió con la cabeza.


  Weathers lo leyó en voz alta y la joven descubrió, sorprendida, que, con excepción de una suma cuantiosa que pasaba a Nettie, ella era la única heredera de una vasta fortuna. Se quedó un momento sin habla. Al fin el abogado carraspeó, les pasó el papel y se puso en pie.


  —Si me disculpan, los dejaré solos y volveré a mi despacho.


  Cuando se quedaron solos, Marietta miró a Cole.


  —Tú eres abogado, ¿verdad?


  —Lo era —repuso él. Se puso en pie y ella lo imitó—. Ya no puedo practicar la ley.


  —Me alegro. Yo no quiero que practiques la ley, sino que administres todo esto.


  —¿Estás segura? Hay expertos que, a cambio de un sueldo, administrarían muy bien tus propiedades.


  —Nuestras propiedades, Cole.


   Tuyas y mías — le echó los brazos al cuello—. Y el único experto que quiero eres tú. Di que lo harás.


  —Lo haré —sonrió él.


  —Y una cosa más. Quiero que Sophia, mi maestra de voz, venga aquí desde Central City. No tiene familia y ha sido como una madre para mí. Y seguro que también podemos montar óperas en Galveston, ¿verdad?


  —Por supuesto —asintió él—. Los texanos también apreciamos las bellas artes. Marietta sonrió.


  —Estupendo. Sophia puede dar clases de voz.


  —Una idea maravillosa —dijo Cole—. ¿Entonces... te sigue interesando la ópera tanto como antes?


  —Por supuesto. Pienso asistir a todas las que se representen. Pero lo único que yo cantaré serán nanas pronto.


  Cole parpadeó sorprendido.


  —¿Quieres decir que tú...?


  —No, quiero decir «nosotros»


   Vamos a tener un hijo.


  Su marido la miró sin saber qué decir.


  —Por favor, querido, dime que quieres el niño. Dime que me quieres a mí —le pidió ella. 


  Cole la abrazó.


  —Ah, tesoro, os quiero a los dos. Os quiero y os querré siempre.
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